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    Nota del Editor


    Tienes en tus manos una obra de ficción. Los nombres, personajes, lugares y acontecimientos recogidos son producto de la imaginación del autor y ficticios. Cualquier parecido con personas reales, vivas o muertas, negocios, eventos o locales es mera coincidencia.
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    Para mi hermano Gonzalo,


    Ya te avisé. Este era para ti.


  





  
    El secreto, querida Alicia,
es rodearte de personas que te hagan sonreír el corazón.


    Lewis Carroll,
Alicia en el país de las maravillas

  



  
    Toda historia tiene un principio y, sobre todo, diferentes puntos de vista. Lo emocionante de ello es que a veces no se conocen todos y por tanto tenemos que intentar descubrir qué ha sucedido y el porqué de algunas de las situaciones que nos encontramos.


    Pero no nos vayamos adelantando, primero tendremos que saber a dónde me estáis acompañando, porque sí, lo estáis haciendo. Puede que estés ahora mismo sentada/o en el autobús o en tu rincón de lectura favorito. Eso da igual, lo importante es que nos vamos adentrando poco a poco en Little Red. No tan rápido. No vayas a buscar dónde se encuentra. Es un nombre cualquiera, uno inventado. Voy a contarte una historia, no a delatar a cada uno de los componentes de esta, así que sí, todos los nombres que salgan de aquí serán selecciones aleatorias.


    Míralo así: Little Red puede estar en cualquier parte. Puede que esté hasta donde tú vives. Así que déjate llevar y acompáñame.


    Vamos a pasear por las tranquilas calles. Hay pocos coches a pesar de ser viernes por la noche. Si miramos a ambos lados de la carretera de dos sentidos podemos ver los establecimientos cerrados. Todos salvo los restaurantes de comida rápida y los bares. Little Red. Sí. A pesar de que llevamos pocos minutos caminando por esta carretera central, podemos ver que es un pequeño pueblo de las montañas. Podría estar en alguna parte de Carolina del Norte o quizá de Edimburgo, donde tú quieras. Las posibilidades son infinitas.


    Continuamos caminando hasta que vemos uno de los semáforos ponerse en rojo. Nos detenemos aunque vamos andando y la señal es para los coches, pero lo hacemos e irremediablemente miramos hacia nuestra izquierda. Tenemos más carretera delante de nosotros, incluso podemos girar a la derecha o también volver sobre nuestros pasos para seguir descubriendo los diferentes establecimientos, pero nos da por subir esa calle y comenzamos a ver que a ambos lados de la calzada empienzan a aparecer viviendas unifamiliares de todo tipo. Las hay de ladrillo convencional, otras de madera. Algunas son de varias plantas, otras más pequeñas. Lo que está claro es que ninguna es igual a la anterior.


    Seguimos recorriendo la calle. La noche es fresca, primaveral, y la tranquilidad de la zona residencial donde estamos no dura siempre. A lo lejos se percibe el eco de una música animada y nuestros pasos se dirigen hacía aquel sonido, directamente, sin titubeos. Descubrimos que conforme nos vamos acercando, el volumen de la música sube, y no solo eso, sino que también el número de coches aparcados. Parece una fiesta, y pronto lo confirmamos cuando llegamos a la casa.


    Sobre la explanada de césped cuidado hay varios panfletos de papel rosa abandonados de cualquier forma mientras algunos pequeños grupos de adolescentes hablan portando sospechosos vasos de plástico. Comenzamos a sortear los grupos que son ajenos a nuestra presencia. No nos pueden ver. Estad tranquilos.


    La curiosidad nos puede, y antes de subir los pequeños escalones que dan al porche para entrar en la casa, nos agachamos para recoger el papel rosa que hemos visto repartido. El que cogemos está un poco manchado de lo que parece —y esperamos que así sea— cerveza. Unas letras gigantes nos anuncian que estamos en la Fiesta de la primavera. El diseño no está muy cuidado y sospechamos que se ha hecho con prisas. Aun así, tanto por lo que vemos antes de entrar en la casa, y por lo que intuimos por lo que escuchamos desde aquí, la fiesta ha sido un éxito.


    Nos guardamos el trozo de papel que debió de ser repartido como invitación a tal evento, y nos adentramos en la casa. Nos sorprende el ambiente. Está cargado y no hay un solo rincón sin un adolescente. Descubrimos que, en las zonas más oscuras, esas en las que la luz parpadeante que han preparado no llega, hay algunas parejas besándose. La música está lo suficientemente alta como para hacer vibrar nuestro cuerpo.


    Pasamos por un pasillo que lleva a la cocina de la casa, donde hay varios barriles sobre la encimera grande de granito. Tienen grifos incorporados y sí, los numerosos y variopintos invitados se sirven cerveza curiosamente respetando una ordenada fila a pesar de que la gran mayoría tiene ya demasiado alcohol en sangre.


    Un grupo de tres chicos llama nuestra atención. Van vestidos prácticamente igual. Vaqueros desgastados oscuros, camiseta blanca y una cazadora de cuero. Dos de ellos están de espaldas a nosotros por lo que no podemos observarlos bien, pero el que tenemos frente a nosotros, el que fuma el cigarrillo, llama nuestra atención. Hace que atiende a sus amigos y se ríe cuando ellos estallan en carcajadas, pero está distraído y nosotros lo sabemos. Será porque sus ojos pequeños están cada dos por tres desviando la mirada hacia la entrada de la cocina, o porque parece que las caladas que da al cigarrillo son demasiado repetitivas e intensas como para hacerlo estando relajado y pasando un buen rato como quiere hacer parecer. No sabemos qué busca, pero tenemos la certeza de que no lo vamos a descubrir… por lo menos por ahora.


    Salimos de la cocina y siguiendo el curso de la vivienda, recorremos un largo pasillo muy mal iluminado, pero repleto de gente. Más bien de chicas y descubrimos porqué. Es la cola para entrar al baño. La ventaja de no ser corpóreos es que podemos atravesar la fila sin complicaciones, y también podemos escuchar las conversaciones que se dan…


    Nos fijamos en dos chicas que cuchichean divertidas mirando la pantalla del móvil de una de ellas.


    —¿Pero esto es de verdad? ¿No es ningún montaje hecho con Photoshop? —pregunta una de ellas.


    —Me lo acaban de pasar. Todavía estoy alucinando —contesta la amiga arrugando la nariz en un gesto de desagrado.


    —Luego dirá…


    Nos intentamos acercar rápidos para poder ver qué es lo que están estudiando, pero guardan el móvil en cuanto la fila avanza. Nos quedaremos con las ganas de descubrir qué es, pero sospechamos que no debe ser nada bueno porque miran por encima de su hombro asegurándose de que nadie haya visto lo que sea que fuera aquel misterio.


    Sabiendo que no vamos a sacar más información de allí, seguimos avanzando por la fiesta. No hay nada interesante que capte nuestra atención. Es una fiesta y por tanto está llena de tópicos: bailarines desenfrenados, grupos jugando a juegos de beber, estallando en sonoras carcajadas, y una peculiar chica con el pelo de un llamativo color rosa chicle, que baja las escaleras del segundo piso acalorada y, por lo que parece, enfadada.


    En un principio pasa desapercibida para los demás adolescentes, deben de estar acostumbrados a su pelo de fantasía, y hay tanta gente que vemos normal que no haya llamado la atención su salida de la fiesta. Podríamos haber salido detrás de ella, pero preferimos quedarnos dentro con la vista fija en las escaleras. Algo nos dice que el motivo de su enfado va a aparecer en cualquier momento. ¡Eureka!


    Un chico que surge entre el gentío, baja a la carrera los escalones de dos en dos. Lo sorprendente de todo es que él sí que no pasa desapercibido. Varias personas intentan captar su atención: chicos que quieren chocar sus puños en gesto de colegueo, chicas que lo saludan sin disimular su interés… pero él baja las escaleras sin detenerse y por supuesto, sale por donde la chica del pelo rosa ha desaparecido. Lo seguimos.


    Salimos fuera y no tardamos en localizarlos. El chico que es mucho más alto que ella, consigue alcanzarla y detenerla.


    —¡Espera! —pide él. Parece consternado.


    —¡¿Cómo te has atrevido?! —explota ella completamente enfadada. Tiene un aspecto dulce que choca mucho con la ira que parece tener en ese momento.


    —Teníamos un plan. Lo único que he hecho es seguir lo planeado…


    —¡Teníamos! Esa es la cuestión. No pienso continuar con esto. ¡Es… es estúpido!


    —Pero… —Él no pudo continuar, ella se giró y volvió a andar.


    —¡No quiero escucharte! ¡Y no me sigas, Luka! No pierdas el tiempo.


    Luka. El nombre nos suena, y mientras la chica del pelo fantasía comienza a alejarse por la calle abarrotada de coches, desdoblamos el papel que recogimos a la entrada, el de la invitación a la fiesta. Y ahí vemos el nombre.


    Lugar del evento: La casa de Luka.


    Debajo está la dirección de la calle, pero sospechamos que todo el mundo sabe dónde está su casa sin necesidad de que lo aclaren. Nos apostamos lo que sea a que el chico que tenemos delante, ese que finalmente se gira sobre sí mismo para volver a entrar en la fiesta, es el más popular del instituto.


    Seguimos sus pasos cuando a nuestra derecha algo consigue captar nuestra atención. Una chica parece también abandonar la fiesta. Se encoge sobre sí misma y cuando decidimos seguirla a ella, vemos que se aparta las lágrimas silenciosas. De repente se detiene abruptamente y mira por encima de su hombro. Su actitud cambia, como si se pusiera un caparazón sobre ella. Parece ser que unas chicas la llaman para que vuelva a entrar, pero ella niega sonriendo con pedantería y se excusa diciendo que tiene mejores planes que estar en una estúpida fiesta. No dice más y vuelve a retomar su marcha alejándose calle abajo.


    No nos interesa continuar sus pasos, así que volvemos a entrar en la casa, sin evitar pensar que la fiesta no está resultando ser tan maravillosa como parecía, especialmente para un chico con una cazadora deportiva, que debe de ser del equipo del instituto porque varios invitados la llevan. Este en cuestión no quita la vista de encima a una pareja acaramelada, aunque si nos fijamos, la chica parece más pendiente de él que de su acompañante.


    Nos detenemos y elevamos la vista para mirar en conjunto la escena e irremediablemente nos preguntamos el origen de cada una de esas historias, y por supuesto el desenlace.


    Y eso, amigos, es lo que os he venido a contar…

  




  

    Siete meses atrás. Fin del verano.


    Simone llegó a la playa. Cerró un momento los ojos, disfrutando de las sensaciones que la invadieron. La brisa con aquel olor a mar que hacía que su pelo se alborotara y acariciara su cara; el sol que calentaba su piel invitándola a que avanzara para llegar hasta la orilla. Y sobre todo el sonido de las olas al romper. Estaba convencida de que no había nada que la tranquilizara tanto.


    Volvió a abrir los ojos y retomó la marcha. Se descalzó cuando llegó a la pasarela de tablas de madera que conducía hasta el interior de la playa, saboreando el contacto de la arena caliente sobre sus pies. No disfrutaría de aquello hasta dentro de mucho tiempo, pero no solo había venido a despedirse del mar, y cuando lo vio, las mariposas invadieron su estómago. Una emoción que en su vida pensó que fuera a sentir, y menos por un chico que conocía de apenas de unos meses. Pero así había sido, y cuando Kenny se giró para mirarla, sus rodillas temblaron. Terminó corriendo hacia él y se lanzó a sus brazos.


    —Has tardado —dijo él besándole dulcemente la punta de la nariz.


    —Estaba terminando la maleta, perdona.


    Una expresión de tristeza cruzó los maravillosos ojos azules de Kenny, que se obligó a sonreír.


    —Cierto. Mañana te vas. Con el fin del verano…


    —Si te soy sincera. —Simone bajó la mirada, centrándose en sus pies enterrados en la fina arena blanca—. No me hago a la idea de no volver a verte.


    —No pienses así. —Kenny acarició su cara, haciendo con ello que ella volviera a elevar la mirada. La sonrisa de él acunó el sentimiento de tristeza que estaba carcomiéndola, apagándolo poco a poco—. Hay que centrarse en el ahora. En que en este momento estamos juntos, en que todavía es verano y podemos hacer todo lo que queramos. Vamos Simone, no dejemos de disfrutar este momento.


    Ella levantó la mirada y cogió la mano que le tendía. Sabía que tenía razón. No valía lamentarse ni pasarse las últimas horas de aquel día siendo consciente de que nunca más lo volvería a ver. Simone sonrió y Kenny imitó el gesto.


    —¿Vamos? —preguntó él. Ella asintió riéndose cuando empezó a arrastrarla hacia el agua.


    Sus últimas horas juntos las disfrutarían al máximo. Y así fue. Tras estar en la playa, pasearon por el paseo marítimo, donde mientras ella disfrutaba de un helado, Kenny le contaba anécdotas que hacían a la joven reírse a carcajadas. Sin embargo, el sol comenzó a caer y ambos sabían lo que eso significaba.


    —Volvamos a la playa —pidió él. Simone asintió sabiendo que por más que lo quisieran, no podían alargar las horas.


    Se mordisqueó el labio cuando sintió de nuevo la arena en los pies y se agachó a recoger sus chanclas mientras Kenny corría hacia la orilla. Lo sentía hasta en los huesos. Sabía que nunca olvidaría a aquel chico que ahora se había girado para sonreírle ampliamente y la animaba a que se acercara. Había conseguido que se abriera, viendo de nuevo la luz en el mundo y todo lo bueno que le ocurriera a partir de entonces lamentaría no poder ir a él y contárselo.


    Simone avanzó hasta él y ambos se giraron mirando hacia el horizonte, al tranquilo mar donde poco a poco el sol se iba ocultando dejando el cielo en tonos naranjas y pequeños destellos dorados sobre el agua. Miró a su izquierda, hacia Kenny, y lo descubrió mirándola.


    —Es precioso ¿verdad? —preguntó.


    —Tú sí que lo eres —cuando él dijo aquello, Simone sintió sus mejillas sonrojarse.


    Pero no le dio tiempo a decir mucho más, porque se inclinó sobre ella capturando su boca. Las mariposas volvieron a estallar y tuvo que sujetarse sobre sus hombros para no caerse. Profundizó el beso y ella siguió el jugueteo de sus lenguas. Sentía todo su cuerpo arder. ¿Cómo podía hacer aquello con un simple beso? Nunca nadie le había provocado aquella agitación, pero se apartó cuando Kenny comenzó a depositar besos por su cuello.


    —Espera, espera. —Lo detuvo dando un paso hacia atrás.


    Él la miró con la respiración agitada, pero no continuó.


    —No podemos —siguió diciendo ella. Sabía lo que quería, pero no estaba segura de estar prepara para ello.


    —¿No podemos? —preguntó él recuperando la respiración y dedicando una sonrisa traviesa que Simone catalogó de peligrosa. Si se la dedicaba mucho más, haría todo lo que él quisiera.


    Volvió a alejarse otro paso más y reparó en que la oscuridad los rodeaba. Era tarde y eso solo significaba una cosa.


    —Me tengo que ir —dijo en un susurro volviendo a bajar la mirada al notar un nudo en la garganta.


    —Simone, dame tu número de teléfono. Esto no tiene que ser así, podremos seguir…


    Ella negó con la cabeza. Lo prefería así. ¿Para qué mantener el contacto si estarían en países diferentes? No se volverían a ver, solo serviría para hurgar más en la herida. Kenny maldijo cuando supo que no cedería.


    —Entiéndelo. Es lo mejor —repitió ella acercándose y acariciando dulcemente su mejilla.


    —Estás convencida de que esto es el final y…


    —…Y lo es —dijo ella obligándose a sonreír—. Ha sido un verano maravilloso. Sé que nunca te olvidaré, pero lo sabes tan bien como yo. No nos volveremos a ver, pero por favor, no insistas. Seguir manteniendo el contacto es…


    —Solo queda un año para la universidad. Puedo ir donde sea, ¡igual que tú!


    Simone se puso de puntillas y lo calló con un tierno beso. Kenny todavía pensaba que todas las historias tenían final feliz, pero ella ya había pasado por la dura realidad y sabía que cuando algo bueno ocurría, no se debía forzar. El destino había hecho que tuvieran un verano maravilloso, pero ya había llegado a su fin.


    —Adiós Kenny. —Solo cuando le dio la espalda y comenzó a alejarse de la playa, dejó que las lágrimas recorrieran sus mejillas.


  



  
    Capítulo 1
Tell me more, tell me more


    Primer último día de instituto. Ese fue el pensamiento que se repitió cuando salió de casa y dejó caer sobre el asfalto el skateboard, deslizándose con él calle abajo. Podía coger el autobús o incluso ir en bicicleta, como su padre le pedía siempre, pero cuando hacía bueno, ella prefería usar su skate. Además el último diseño, ese en el que había trabajo durante el verano, había quedado espectacular. Miró hacia abajo donde sus zapatillas negras Vans hacían un brutal contraste con su tabla de colores pasteles. Una franja estaba en color rosa, que pasaba a un amarillo vainilla y finalizaba en un azul celeste precioso. Los colores de un unicornio. Estaba convencida de ello, aunque quizá podría meter algo de lila… Pensaría en ello después.


    Se agachó para tomar una curva y porque no, para coger más velocidad cayendo en la cuenta de que se le había olvidado ponerse las rodilleras. Maldijo para sí y esperó no tener que lamentarse de ello.


    Una vez que pasó la curva, dejó que sus gafas de sol cayeran sobre su nariz respingona, y dio play al Spotify. El ritmo de Bicycle de Filous resonó en sus oídos y sin poder evitarlo bailoteó con sus manos mientras se colocaba al lado de la acera, cogiendo de nuevo impulso. Escuchó que llegaban algunos mensajes y supuso de quien serían, pero hasta que no llegara no podría mirarlos.


    Cuando vislumbró a lo lejos el parking del instituto bufó para sí, sorteó los coches aparcados, y cuando llegó a la acera de la entrada principal, frenó en seco, levantando la tabla y cogiéndola con las manos. Saludó de manera vaga a algunos compañeros y notó las miradas de otros. Seguramente alumnos de primer año. Los demás estaban acostumbrados a sus cambios de look radicales. Este verano se había puesto el pelo de color rosa, y estaba maravillada con el resultado. Era un tono intenso chicle que contrastaba con su piel clara y lo más importante, lo había hecho ella sola.


    Llevando consigo el skate, comenzó a buscar entre el gentío. Tenía que estar por allí… Sonrió cuando la vio de perfil con la mirada perdida en la fachada aburrida de ladrillo del instituto. Llevaba el pelo rubio recogido en una tirante coleta de caballo, unos pantalones blancos de pitillo impolutos con una camisa también del mismo color abotonada hasta arriba. Lo único que rompía aquella monotonía era el jersey amarillo pollo que tenía sobre sus hombros y cuyas mangas largas estaban cruzadas sobre su pecho.


    —¿Interesantes vistas? —preguntó sobresaltándola.


    —¡Calypso! —Sonrió ella una vez pasado el susto reconociéndola. Ambas se abrazaron—. Tu pelo, ¡es una pasada! —Señaló atreviéndose a coger un mechón.


    —Un experimento de este verano. Me alegra saber que te gusta.


    —¿Gustarme? ¡Me encanta!


    —Siempre podemos hacer algo chulo en tu pelo. Tienes el tono perfecto para trabajar sobre él.


    —Bueno…


    —No digas que no todavía. Serían demasiados cambios de repente, así que date un tiempo. Piensa en la parte positiva: a tus padres les puede dar algo.


    Ella se rio de acuerdo con sus palabras, y Calypso sonrió señalando con la cabeza el edificio donde los alumnos empezaban a entrar.


    —¿Preparada, Simone?


    —No me queda otra. —Se resignó la rubia siguiéndola—. Odio los primeros días de instituto siendo nueva…


    Calypso asintió aunque ella no había sufrido aquella situación nunca. Toda su vida llevaba en el pueblo de Little Red, por lo que no sabía qué era entrar en una nueva clase donde no conocías a nadie, y en eso su prima Simone era experta. Su tío Richard era continuamente mandado a cambiar de residencia por el trabajo y tanto su tía como Simone iban con él. No pasaban más de dos años seguidos en el mismo destino y Calypso no sabía cómo lo hubiera llevado ella si sus padres hubieran llevado ese patrón de vida.


    —No te preocupes, me imagino que en el fondo todos los institutos se parecen. No tendrás problema alguno, además esta vez sí que conoces a alguien. A mí. —Calypso chocó su hombro con el de su prima de manera juguetona, pero tuvo que sujetarla para que esta no perdiera el equilibrio. Mujer…


    ···


    Simone siguió a su prima con los nervios retorciendo su estómago. Odiaba el primer día con todas sus fuerzas, pero aquella situación especialmente, puesto que no tendría que estar pasando por aquello. No. Este año debería haber seguido en el mismo instituto del año pasado, pero su padre había aceptado una oferta de última hora y por ello se encontraba en aquel pueblo perdido en cualquier parte. Su padre como siempre, no había pensado en ella, y su madre parecía también ajena a sus sentimientos, por tanto, como era habitual, Simone tuvo que callar. Lo único bueno era que allí se encontraban sus tíos y su prima, pero seguía sorprendida de que aquel último año, su último en el instituto, también le hicieran pasar por eso cuando le prometieron el verano pasado que sería la última vez.


    Se había tragado las lágrimas y aceptado su destino sin poder hacer mucho más. Ahora lo que tenía que hacer era continuar con su expediente impoluto si quería conseguir plaza en la universidad y poder así dejar atrás su no-vida.


    Siguió a Calypso y se sentó en la mesa que le señaló sin rechistar. Sentía ya las miradas de los curiosos sobre ella y eso hizo que se tensara aún más. Dejó la vista fija en la pizarra y rezó porque el profesor de historia, asignatura que le tocaba ahora, no fuera el típico que le encantaban las presentaciones de los nuevos alumnos. Aborrecía tener la atención de la gente, así que esperó paciente a que el timbre sonara para indicar el inicio de las clases.


    ···


    Mavi tamborileó sus largas uñas sobre la mesa de su incómodo pupitre mientras hacía que escuchaba las anécdotas del último tórrido romance de Abi, que con todo lujo de detalles hablaba sobre el motero que había conocido aquel verano. Puso los ojos en blanco cuando la escuchó narrar el primer beso que compartieron. Su amiga ponía demasiado entusiasmo y drama a todas sus historias. No es que fueran invenciones, pero tenía que comenzar a dejar de ser tan drama queen, aunque pensándolo mejor, dejaría de ser Abi. Asintió en el momento justo y contuvo una sonrisa. Estaba segura de que ni siquiera había besado en condiciones al chaval en cuestión, por lo que lo que estaba narrando ahora, eso de que le había metido mano debajo del bikini delante de gente desconocida, le hacía reírse.


    Su hilo de pensamientos se vio interrumpido cuando vio como Calypso con su nuevo pelo rosa chicle entraba en el aula seguida por una chica nueva. ¿Quién era esa? Caminaba como si tuviera un palo en la espalda haciendo sus movimientos demasiado rígidos o mejor dicho estirados. ¿Quién se sentaba de esa manera? ¿Acaso era posible? Siguió estudiando su aspecto, no tenía nada mejor que hacer. Tenía una impoluta coleta de caballo de un rubio que solo había visto en los anuncios de la televisión, que destacaba con su piel bronceada. Parecía una de esas chicas de Instagram con millones de seguidores, pero su forma de vestir dejaba mucho que desear. ¿Qué era? ¿Una amish?


    El timbre estridente de todos los años sonó y con ello entró el profesor de historia. Nunca se acordaba del nombre de aquel hombre que siempre parecía fatigado. Era tan despistado que ni se percató de la nueva alumna a pesar de que estaba en primera fila.


    Mavi suspiró y decidió contar los días que quedaban para las vacaciones de Navidad.


    ···


    Para su enorme alivio, la mañana pasó volando, y antes de que se diera cuenta, estaba siguiendo a Calypso a la cafetería para comer en el descanso. El instituto era sorprendentemente grande. Con varios pisos, contaba con un enorme comedor, pero su prima le dijo que los de último año podían ir a la cafetería para comer, y allí es donde tenían que ir. Sin dudar de ella, la siguió y enseguida entendió por qué los de último año preferían estar allí que encerrados en el comedor. Había numerosas mesas al aire libre y, como el sol seguía calentando, era un plan perfecto.


    Se dejó guiar y su prima se encargó de coger dos menús para ellas. Parecía que hoy tocaba espaguetis y no le disgustó, hasta olían bien. Una vez que cogieron fruta y el agua, Simone empezó a dirigirse a una de las mesas vacías, pero su prima la llamó.


    —Nosotras nos sentamos aquí. Ven, te presentaré.


    «Ven, te presentaré». Esas simples palabras hicieron que sus manos comenzaran a sudar, pero era obvio que su prima tendría amigas, así que se obligó a sonreír y a asentir. Solo tenía que sacar fuerzas para asentir en los momentos justos, luego el ambiente se iría relajando. Sin embargo, cuando llegó a la mesa y Calypso le presentó a sus amigas, la sonrisa se le congeló al notar las miradas interrogantes que le lanzaron las tres chicas que estaban en la mesa.


    La única que se levantó para saludarla fue Abi, quien llevaba unas llamativas gafas rojas demasiado grandes para la redondeada cara aniñada que tenía. Podía ser que al llevar el pelo corto hiciera un efecto aún mayor, pero aun así tampoco quedaba mal del todo. Era curioso después de todo, y algo le dijo a Simone que a Abi le gustaba llamar la atención.


    La siguiente que presentó Calypso fue a Erin, quien sonrió algo distraída mientras seguía atacando su comida. Llevaba dos trenzas de raíz en su oscuro pelo y vestía un chándal, algo que desentonaba con Abi, que parecía tener conjuntado hasta los cordones de sus zapatillas de marca.


    —Así que Simone —dijo la tercera chica, Mavi, que la miró de arriba abajo sin disimular—. ¿Qué te ha traído hasta aquí? No me suena haberte visto antes.


    Las demás soltaron unas risitas y Simone miró de reojo a su prima, que parecía estar saludando a gente en otra mesa de compañeros. Al parecer se llevaba bien con todo el instituto.


    —Por el trabajo de mi padre nos hemos tenido que mudar aquí —finalmente habló cuando vio que su prima volvía a centrarse en la conversación.


    —¡Sí! Es mi prima. —Calypso, con el ímpetu que la caracterizaba, juntó sus caras sobresaltándola—. Tenemos la misma nariz.


    —Siento deciros que no veo ningún parecido —sentenció Mavi—. Ni siquiera vuestras anodinas narices.


    —Oh, Mavi, tan agradable como siempre —se quejó Calypso sentándose como si nada y tirándole un trozo de pan a aquella chica de ojos oscuros, pelo rizado y labios rojos que parecía ser consciente del sufrimiento interno de Simone. ¿Lo peor? Que parecía que disfrutaba de ello.


    —Siéntate mujer —dijo Abi empujando sus gafas por el puente de su nariz—. ¿Qué te parece nuestro instituto? —Sentada al lado de Erin, contrastaban una barbaridad. Hasta en el color de la piel. La blancura de Abi dejaba casi entrever sus venas, mientras que la de su amiga era de un color chocolate con leche.


    —Bueno no he visto mucho, la verdad. Solo…


    —Por Dios, no —la interrumpió Mavi poniendo los ojos en blanco.


    Simone arqueó una ceja sin entender por qué esa chica era tan maleducada con ella, cuando el motivo por el cual la morena había actuado así apareció delante de su mesa con una sonrisa extra radiante.


    —¡Hola a todas! —saludó una chica con excesivo entusiasmo—. ¿Qué tal el verano? ¿Estáis preparadas para este último curso? ¡El último! ¿Os lo podéis creer? —Simone pestañeó intentado captar las preguntas que les estaba disparando a gran velocidad.


    —Tranquila, es así siempre. —Calypso se inclinó a su oído para decírselo.


    —Como veo, Lu, tú da igual los veranos que pasen, no cambias —señaló Mavi, dedicándole a aquella chica de ojos pequeños, alta estatura y manicura perfecta que sujetaba entre sus manos unos cuadernos, una sonrisa igual de falsa que la que le había dedicado a ella hacía breves segundos.


    Abi y Erin imitaron el gesto, pero Abi por lo menos contestó a esa chica estrafalaria, que dirigió sus ojos a su prima y la descubrió a ella.


    —¡Oh! ¡Eres la chica nueva! —dio un gritito encantada, y se acercó para inclinarse a su asiento—. Soy Lu, encantada de conocerte. Te he visto hoy por los pasillos y coincidimos en alguna clase. ¡No sabía que estabas con ellas!


    —Es prima de Calypso. ¿No es encantador? —soltó Mavi que parecía complacida dejando claro que estaba allí por ese motivo y ningún otro.


    —¿De veras? No os parecéis nada. —Lu se rio y se sentó en el banco al lado de Simone, que comenzaba a tener unas ganas tremendas de irse sin probar bocado—. ¿Qué tal este primer día? ¿Cómo lo llevas?


    —Pues bien, la ve…


    —¡Oh! ¿Vendrás a la fiesta de inicio no? —la interrumpió Lu mirando a las demás—. Se lo habéis contado, ¿cierto? ¡Estás más que invitada a venir! —La chica, que parecía un torbellino, se levantó rápidamente—. Nos vemos entonces, tengo que seguir saludando.


    Todas se quedaron calladas mientras observaban a Lu dirigiéndose a la siguiente mesa. Simone suspiró.


    —Es…


    —…Agotadora, sí —continuó Erin la frase por ella. Simone se giró hacia las demás chicas que parecía que la observaban con otros ojos.


    —¿Qué era eso de una fiesta de inicio? —se atrevió a preguntar.


    —Todos los años el instituto hace una fiesta por el nuevo año escolar —explicó Abi tocándose el pelo distraídamente—. No es nada del otro mundo…


    —Pero todo el mundo va. —Se rio Calypso.


    —A veces se pone interesante. —Erin se unió a las risas de Calypso, y Simone pudo ver que tenía los incisivos más grandes de lo normal, lo que le daba un aspecto adorable al reírse.


    —Y tú Simone, ¿vas a venir? —preguntó Mavi.


    Se obligó a no borrar la sonrisa cuando sus ojos se toparon con los oscuros de ella.


    —Pues…


    —Ya. —Mavi miró a las demás ignorándola y dando por sentado su respuesta—. ¿Qué tal el verano, Calypso?


    ···


    Calypso disparó una mirada a Mavi que ella supo interpretar perfectamente. Que dejara de ser una capulla, pero ¿qué pensaba al traer a aquella estirada con ellas? ¡No pegaba lo más mínimo allí! Nada bueno podía salir de aquello, y Caly tenía que saberlo ya.


    Esa rubia perfecta estaría mucho mejor con el grupo de Lu, más popular, más radiante. Aquí no iba a hacer nada. ¡Si no le habían dicho nada especial y parecía que se iba a romper a cada momento! Eso o al final se astillaba de lo tensa que parecía. Debía ser agotador.


    Mavi volvió a la conversación cuando Calypso terminaba de contar su exitoso trabajo en sus experimentos con el pelo y las demás lo alababan. Ella se unió. La verdad era que le quedaba perfecto.


    —Y ¿qué tal ese misterioso chico? —preguntó Abi jugueteando con las cejas.


    —¿Qué misterioso chico? —preguntó Mavi sin saber a quién se referían y miró a Caly en busca de respuestas.


    Esta puso los ojos en blanco.


    —¡Os hablé de él en el grupo del chat! —se quejó su amiga.


    —Por favor, sabéis de sobra que no leo los grupos cuando hay más de diez mensajes —contestó Mavi dando un trago a su botella de agua—. Así que cuenta por favor.


    —¿Con todo lujo de detalles? —preguntó Calypso totalmente emocionada. Le pirraba contar largas historias.


    —Con todo lujo de detalles —asintió ella riéndose.


    —Bien. —Calypso aplaudió para sí misma emocionada y todas se rieron—. Poneros en situación, ¿vale? Estaba aburridísima en casa. Imaginaos: tarde de verano, sin nada que hacer. Ninguna de vosotras estabais aquí. Cada una en sus vacaciones de ensueño. Malditas. —Mavi sonrió por lo teatrera que podía ser su amiga cuando contaba las cosas, pero mentiría si negara que todas disfrutaban de sus historias contadas con aquel melodrama igual que las de Abi—. Pues ¿qué hice? Sé que os lo estáis preguntando. Decidí salir por mi cuenta. No iba a quedarme encerrada todas las tardes del verano hasta que alguna volviera, malditas, vuelvo a decir. Así que sí, salí de casa y terminé en…


    —…Arcade Bar —interrumpió Erin.


    —¡Ey! —se quejó Calypso poniendo un puchero—. Tampoco soy tan evidente. —Todas se carcajearon—. ¡Dejad de reíros de mí!


    —Venga, di —intervino Mavi que incluso vio a su estirada prima sonriendo. —¿Dónde terminaste?


    —Vale, sí. Allí, ¡pero eso no es lo importante! No nos desviemos del punto de la historia señoras.


    —Y ¿ese es…? —preguntó Abi.


    —¡Qué he conocido al hombre de mi vida! Escuchad, ¿vale? Estaba jugando a Ghosts n´s Goblins, además en una nueva pantalla. No sabéis lo que malditamente me ha costado llegar allí, así que ahorraos los comentarios llenos de veneno. La cuestión no es esa, sino que… ¡morí! —Para darle más énfasis a aquello, golpeó la mesa y Mavi vio que su prima se sobresaltaba. Contuvo las ganas de poner los ojos en blanco—. Por supuesto maldije, ya sabéis el humor que tengo cuando me enfado.


    —Un pequeño y rabioso Goblin —se mofó Erin y Abi se unió a sus risas mientras Caly les enseñaba la lengua.


    —Pues a pesar de que os riais de mí, mi pequeño diálogo hacia la máquina llamó la atención de un chico. Os juro que me tuve que sujetar a los mandos para no caerme de culo.


    —Esto se pone interesante. —Mavi se inclinó hacia la mesa sin controlar la sonrisa maliciosa—. Queremos más datos, nombre, edad, ¿dónde vive?


    —¿Y cómo va a saber todo eso si solo lo ha visto esa vez? —preguntó Abi empujando sus gafas.


    —Si no me interrumpierais, podríais saber que no lo he visto solo una vez.


    Todas se callaron al escuchar eso. Mavi miró su reloj.


    —Ya puedes ir soltando prenda. Solo quedan diez minutos del descanso. ¡Habla!


    —Él se acercó porque según palabras textuales, le «había hecho mucha gracia mi verborrea».


    —¿Tú qué? —repitió Erin.


    —Se refiere a que habla por los codos y de manera incoherente —explicó Mavi, pero hizo un gesto de desagrado—. De todos modos, ¿quién habla así?


    —Un pedante.


    —Solo los viejos —contestaron Erin y Abi a la vez. Calypso hizo una mueca con la boca y Mavi abrió los ojos como platos.


    —¿Cuántos años tiene, Caly?


    —A ver, contestando a vuestras preguntas de una en una, es un chico encantador, guapísimo. Las gafas que lleva le dan un aire de intelectual que hace que te tiemblen las piernas. No es de aquí, así que ha sido una bonita historia de amor de verano.


    —Vaya… —dijo Simone sorprendiéndoles al participar en la conversación. Parecía que siempre se iba a quedar callada por los siglos de los siglos. Pero a Mavi ahora eso no le interesaba.


    —Calypso. Di. Cuántos. Años. Tiene. De. Más.


    —¿Por qué das por sentado que es más mayor? —preguntó su amiga jugueteando con su pelo rosa.


    —Deja de ser tan evidente y contesta.


    —Tiene veinticinco.


    Las reacciones no se hicieron esperar. Abi se atragantó mientras estaba terminando de comer su porción de fruta; Erin se olvidó de cerrar la boca y Mavi se incorporó para golpear amistosamente el hombro de su amiga.


    —Y Caly parecía tonta.


    —Tampoco hay tanta diferencia… —contestó esta con un mohín.


    —Calypso, tienes diecisiete. Es mucho mayor —dijo en un susurro Simone—. Los chicos de esa edad quieren otras cosas…


    —No seas tan ilusa. Todo el mundo busca esa cosa, cariño —interrumpió Mavi enferma con el comentario de la prima. Volvió a centrarse en su amiga—. ¿Y qué ha pasado con ese chico?


    —Liam. Se llama Liam. No era de aquí, solo había venido para cubrir una baja en verano y no contaba con que se quedara el trabajo, así que nos despedimos antes de empezar el curso.


    —¿A qué se dedicaba? —preguntó Erin.


    —No lo supe. No hablábamos mucho…


    —¡Alaaa! —Estallaron todas en carcajadas.


    —Mal pensadas. No hablábamos mucho de nuestra vida personal. Sabíamos que la historia tenía una fecha de caducidad. Decidimos no complicar las cosas más.


    —Qué maduro, Caly, me sorprende —habló Abi asintiendo levemente con la cabeza en gesto de aprobación.


    —Te entiendo —intervino de nuevo Simone llamando su atención—. Yo he pasado por algo igual este verano.

  



  
    Capítulo 2
Oh oh the summer nights


    Todas se callaron girándose para mirarla, y Simone tuvo el impulso de esconderse detrás de su prima, pero se contuvo. Aquella situación la había provocado ella, ¿por qué narices había abierto la bocaza?


    —¿Te ha ocurrido a ti algo similar? —preguntó Calypso sonriéndola como empujándola a que se abriera.


    —Bueno… —comenzó mirando a su alrededor. ¿No quedaban diez minutos? ¿Habían tenido que pasar ya, no?


    —Vamos Simone, cuenta. Estamos deseando escucharte —volvió a hablar Mavi, que como cada vez que le dirigía la palabra, parecía que estaba disparándole dardos envenenados.


    —No hace falta que la cuentes tan al detalle como Calypso —dijo Erin llevándose una queja de su prima, lo que hizo que todas se rieran y el ambiente volviera a relajarse.


    —No me enrollo tanto como ella —se atrevió a bromear sintiendo que sus mejillas se sonrojaban—, pero sí, este verano conocí a un chico.


    —¡Qué callado lo has tenido! —saltó Calypso.


    —¿Y qué ocurrió? —preguntó Abi.


    Simone se encogió de hombros.


    —Que el verano terminó.


    —Vamos Simone, tienes que darnos más, los detalles jugosos —pidió su prima mientras recogía la bandeja con la comida.


    —Fue… fue una historia muy especial, pero como te ha pasado a ti, decidí no mantener el contacto. Ni siquiera acepté coger su número de teléfono.


    Todas dejaron de recoger sus respectivos restos de comida para mirarla.


    —Entiendo. Eres como Abi —rompió el silencio Mavi.


    —¡Ey! ¿Qué quieres decir con eso? —preguntó la nombrada con el ceño fruncido.


    —Ya sabes cielo, te gusta coger historias de tu hermana para adornarlas y decir que son tuyas —explicó Mavi, que se tuvo que agachar para no recibir de lleno un trozo de manzana mordisqueada.


    —¡Eres lo peor! —se quejó Abi intentando escaparse del abrazo que le estaba dando la morena como signo de paz entre ellas.


    —No me he inventado nada. Es cierto. —Simone no supo por qué, pero no se calló.


    Podría achacarlo a que estaba cansada desde hacía ya mucho tiempo de parecer una mosquita muerta, o quizá a que aquella chica le estaba empezando a sacar de quicio, pero no iba a permitir que la dejaran como una mentirosa fantasiosa.


    —Nos conocimos este verano. Todo comenzó porque se le cayó un polo de helado sobre mí, aunque luego me confesó que fue todo preparado. Dijo que no podía perder la oportunidad de conocerme y fue a por lo primero que tenía a mano. —Una sonrisa al recordar las palabras de Kenny asomó en su rostro. Todas mantuvieron silencio y ella continuó hablando. No tenía por qué, pero lo hizo—. Es más alto que yo, y tiene unos ojos azules que te hacen quedarte embobada mirándolos. Un hoyuelo que… —Sacudió la cabeza—. Es divertido y muy dulce. Nadie me ha dicho las cosas tan bonitas que Kenny me dijo en mi vida, y sospecho que nunca lo harán.


    —¿Así se llama? ¿Kenny? —preguntó Mavi como si la historia que les estaba contando fuera la más divertida del universo.


    No la creía. Simone lo sabía. Por eso continuó hablando a pesar de que habían comenzado a dirigirse de nuevo dentro del instituto y podía haber utilizado esa excusa para callarse.


    —Sí. Se llama Kenny Ferrec.


    Todas dejaron de andar de manera abrupta, y Simone las miró extrañada. Le dio la impresión de que hasta Abi había lanzado un gritito.


    —¿Qué ocurre? —preguntó ella. Calypso fue a abrir la boca, pero Mavi se adelantó.


    —Nada de nada. —Sonrió de tal manera que la desconfianza creció en ella—. Solo decirte que, si crees en milagros, ¿quién sabe? Puede que algún día te vuelvas a encontrar a ese chico tan especial.


    Dicho eso, Mavi se giró para dirigirse al instituto seguida por las chicas. Solo Calypso se quedó con ella.


    —¿Qué le ocurre a Mavi conmigo?


    —No te lo tomes como algo personal. Mavi es así. Un duro hueso de roer, pero ya verás como te termina cayendo muy bien. —Calypso la rodeó con su brazo y juntas se dirigieron a su siguiente clase.


    ···


    Calypso se despidió de su prima y tomó rumbo a su siguiente clase, Literatura. Se sentó en uno de los pupitres libres y volvió a repetirse la idea de que aquello comenzaba a perecerle una pérdida de tiempo. Ella quería hacer algo más… diferente.


    Tenía la sensación de que estudiar aquello no la estaba preparando para el futuro que ella deseaba.


    Su hilo de pensamientos se vio interrumpido cuando la señorita Petterson entró con su característico repiqueo de los tacones. Les sonrió a todos desde su escritorio, ella y su gigantesca tripa de embarazada.


    —Buenos días a todos, chicos. Es genial volver a veros tan morenos y tan guapos —bromeó la profesora mientras se llevaba una mano al abultado vientre—. Pero como podéis ver, me queda muy poquito para volver a ser mamá y eso significa que este año no voy a poder estar con vosotros.


    Calypso asintió, aunque le daba pena. La señorita Petterson era una de las mejores profesoras que tenían.


    —He venido hoy para desearos un fabuloso último año y también para presentaros a quien va a estar aquí en mi lugar, encargándose de esa fabulosa clase. Hemos estado este verano trabajando en la programación y solo os puedo decir que os dejo en muy buenas manos. Os presento a vuestro profesor, el señor Heber.


    Todos se giraron hacia la puerta de la entrada para descubrir al nuevo profesor de literatura. No era que tuviera ideas preconcebidas, pero se imaginaba al típico señor mayor con gafas de medialuna y prominente nariz.


    Sin embargo, fue algo muy distinto lo que se encontró, y su corazón se paralizó. Seguía teniendo ese aire aristocrático que le llamó la atención. Sus gafas de montura fina descansaban de una forma adorable sobre su nariz, esa que había visto muy de cerca para poder descubrir las pecas que tenía. Su pelo lo seguía manteniendo corto, pero la parte de arriba más largo, lo que permitía descubrir sus rizos del color de la miel.


    «Oh-santas-diosas». Su nuevo profesor era Liam. Su lío de verano.


    ···


    Mavi saltó la verja para llegar al campo, pero ignoró a los jugadores que estaban entrenando después de las clases. Alguno la llamó, pero ella siguió hacia delante, concretamente a las gradas. Pero no subió a ellas, sino que las bordeó, y su sonrisa genuina apareció en su rostro cuando los descubrió en el lugar de siempre.


    —¿Quién nos honra con su visita? —dijo Harlem que fue el primero en verla.


    Los otros tres se giraron para observar cómo se acercaba, con miradas de hastío que Mavi sospechaba que estaban más que ensayadas. Se encontraba frente al grupo de MJ y compañía, los chicos más problemáticos del instituto. Eran los rebeldes, los que siempre estaban en las peleas que se montaban tanto en el pueblo como en el recinto, del cual habían sido expulsados en más de una ocasión.


    Aunque debía ser sincera, no eran los típicos malotes peligrosos, tan solo eran los rebeldes sin causa del lugar, inofensivos a no ser que te metieras con alguno de ellos.


    —¿Qué haces aquí, nena? —Mavi ignoró a Harlem que siempre era el que tenía la lengua más suelta, y sus ojos buscaron irremediablemente a MJ.


    Este expulsó el humo de sus labios sin hacer contacto visual con ella.


    —No deberías estar aquí —dijo por fin el cabecilla del grupo.


    No se podía referir a ellos con otro término, hasta vestían de la misma forma con sus cazadoras negras de cuero, vaqueros desgastados y Converses.


    —Puedo estar donde me plazca. Gracias —contestó ella dedicándole una mirada desafiante que MJ.


    —¿Qué quieres Mavi? —preguntó él.


    —No quiero nada. Solo venía a avisaros de que sería interesante que este año no os perdierais la fiesta de inauguración.


    —¿Y eso por qué? —preguntó Zac.


    —Creo que eso lo tendréis que averiguar vosotros. —Mavi se giró siendo muy consciente de la mirada de MJ sobre ella.


    —¿Y para esto vienes aquí? —preguntó a voces Harlem mientras se alejaba.


    Ella no contestó, pero sabía que no faltarían. Si algo funcionaba era la curiosidad y Mavi sabía que por lo menos, el cuarto del grupo, ese que no había dicho nada manteniéndose apartado de la interacción de los demás, estaría interesado en saber qué se escondía tras sus palabras, sobre todo porque sus ojos lo buscaron segundos antes de dar la espalda al grupo.

  



  
    Capítulo 3
Guess mine is not the first heart broken


    Cuando sonó el timbre indicando el final de las clases, Calypso se quedó sentada mientras sus compañeros se levantaban. Sabía que había quedado a la salida con Simone para volver juntas a casa, pero fue incapaz de levantarse de su asiento. No como en su anterior clase, la de Literatura, que en cuanto sonó el timbre al final salió pitando sin mirar atrás, ya que no podía creerse lo que había sucedido en aquella aula.


    «Oh-diosas-santas». Era Liam. Su Liam. Y él también se había dado cuenta. Cuando su mirada la encontró entre sus futuros alumnos, la sorpresa apareció en su maldito rostro encantador. ¿Qué iba a hacer? Pensó que nunca más lo vería. Él le había dicho que estaba de paso. ¿Le había mentido acaso? ¿Solo la había utilizado para entretenerse en verano? Bueno, pensó mientras se levantaba, ella también le había soltado alguna mentira, como el detalle de su edad. Una mentirijilla de nada.


    Salió al pasillo ya prácticamente desierto, porque todos, como siempre, habían huido del instituto, así que irremediablemente su mente fue de lleno a su problemón. Aquello era una locura. Una absoluta locura que esperaba que no la metiera en ningún lío.


    «Bien —se dijo mientras rebuscaba en su mochila la combinación de su nueva taquilla que tenía apuntado en un papel—, lo único que hay que hacer es actuar como si nada. No lo conoces Caly, no lo conoces de nada. Además, no tienes por qué verlo más de lo estrictamente necesario».


    Sí. Todo iba a ir sobre ruedas.


    En ese instante, con su sonrisa comemundos al autoconvencerse de que lo tenía todo controlado, especialmente cuando localizó el dichoso papel que parecía haberse enganchado en uno de los cuadernos de anillas, chocó duramente contra algo.


    —Calypso French. Debería mirar por donde va.


    Elevó la mirada sabiendo que Liam, su nuevo profesor de Literatura, la estudiaba con un gesto que no supo muy bien cómo interpretar.


    ···


    Simone miró el reloj de su muñeca. Su prima se retrasaba demasiado. Ya habían pasado más de diez minutos desde la salida y seguía sin aparecer. Quizá se había olvidado de que había quedado con ella.


    Volvió a sacar el móvil de su mochila. Los mensajes seguían sin ser leídos. Suspirando para sí y viendo el instituto totalmente vacío, decidió que seguramente a su prima se le había olvidado.


    Decidió continuar la marcha algo desanimada. No había sido un desastre de primer día, pero tampoco había sido una maravilla. Solo esperaba que el curso fuera tranquilo y que pasara rápido. Necesitaba tomar las riendas de su vida, y eso estaba segura de que iba a comenzar con su vida universitaria.


    Estaba saliendo del parking cuando escuchó unas risas a su izquierda. Simone miró extrañada hacia aquella dirección donde no había nada salvo los altos setos que marcaban el límite del aparcamiento y un módulo que parecía alguna caseta del conserje…


    La puerta de esta se abrió de golpe y de ella salió Mavi entre risas. Estas cesaron cuando la descubrió a ella, que se había detenido por la sorpresa. Detrás de Mavi apareció un chico que le sonaba por haberlo visto en alguna de sus clases.


    —¡Ups! —dijo él haciendo a un lado a Mavi para salir cuando vio a Simone—. Luego nos vemos. —Se inclinó para besar una de las mejillas de la amiga de su prima, para después dirigirse al parking—. Chica nueva —la saludó a ella con un leve movimiento de su cabeza.


    Simone sintió sus mejillas sonrojar, especialmente cuando Mavi se recolocó el sujetador.


    —¿Qué haces aquí? —preguntó la morena cerrando la puerta—. ¿No te ibas con Caly?


    —Creo que se ha olvidado de mí. —No puso el filtro al hablar desvelando su patética situación, y se regañó a sí misma, especialmente cuando Mavi estalló en carcajadas.


    —No creo que se haya olvidado de… bueno, es de Calypso de quien hablamos. Seguramente sí. ¿Sabes volver a casa o te acompaño?


    —Por supuesto que sé volver a casa. Había quedado con ella para ponernos al día —contestó a la defensiva.


    —Entiendo —asintió Mavi—. Igualmente, vamos en la misma dirección. Creo que sería bastante absurdo a andar ignorándonos mutuamente, odio esas cosas. Así que, si no te importa, y aunque he de confesar que no me apetece nada, te acompaño por lo menos el trecho en el que coincidamos.


    Simone terminó accediendo y se vio caminando al lado de Mavi, aquella chica que no le había caído especialmente bien y por las palabras de la otra parecía que el sentimiento era mutuo. Algo que no entendía. Ella no le había hecho nada, pero decidió no machacarse mucho con eso y sacar tema de conversación.


    —Ese chico y tú… —no pudo continuar porque Mavi la interrumpió imitando el sonido de una alarma. Simone la miró extrañada.


    —Error, no voy a hablar contigo de eso, chica nueva.


    —No me llames así.


    —¿Por qué? Lo eres. —Mavi dibujó una sonrisa condescendiente y Simone supo que aquel paseo no iba a terminar bien.


    Estaba a punto de decirle que lo mejor que podían hacer era andar por caminos separados, cuando Mavi la sujetó del antebrazo y las ocultó detrás de los contenedores de basura que había unos metros más adelante al lado de la acera.


    —¿Qué hacemos…?


    —Shhh. —Mavi se acuclilló aún más intentado mirar entre el hueco entre el contenedor destinado al reciclaje de plástico y el del papel—. Te voy a pedir un favor. Mira quién va dentro.


    —¿Dentro de dónde? —Pero no necesitó que se lo especificara.


    El sonido inconfundible de un coche que se aproximaba le dio la pista, así que cuando el misterioso vehículo pasó por delante de ellas, Simone se asomó con disimulo para mirar.


    Era un escarabajo algo anticuado, un poco hecho polvo como se podía ver por la pintura amarilla descascarillada, los varios abollones que tenía el parachoques trasero y el sonido del motor.


    —¿Quién va en él? —preguntó Mavi en un susurro, como si su voz se fuera a escuchar sobre el ruido de aquel agonizante motor.


    Simone miró a las personas que había dentro del coche, ya que era descapotable, pero ella no podía saber quiénes eran.


    —No los conozco —comenzó a decir, pero Mavi bufó.


    —Eso ya lo sé. Me refiero a cuanta gente va en el coche.


    —Tres.


    —¿Tres qué?


    —Tres chicos. No puedo ver sus caras, además acaban de tomar el camino de la derecha. Ya no están. Puedes salir.


    Mavi maldijo mientras se incorporaba y estudiaba su entorno, como si no se fiara del todo de lo que le acababa de decir.


    —Se han ido. Te lo aseguro.


    —Así que eran tres chicos. ¿Nadie más? —insistió la morena. Simone asintió algo intrigada.


    —Sí, tres chicos. Dos de ellos en la parte trasera. Uno rubio, los otros dos morenos. Todos iban con una cazadora negra.


    —Bien. Gracias. Y ahórratelo. No preguntes, no pienso contestarte.


    —¿Eres siempre así de agradable? —preguntó Simone ya molesta del todo.


    —¿Quién es agradable? —Ambas se giraron sorprendidas cuando vieron llegar a la carrera a Calypso.


    —¿De dónde sales tú? —preguntó Mavi estudiándola con interés, y no era para menos. Su prima parecía agitada.


    —Del instituto, se me había olvidado algo y he tenido que volver. Perdona por tardar, me imaginé que te encontraría a mitad de camino —dijo mirándola a ella. Simone asintió quitándole importancia.


    —Bueno, chicas, nuestros caminos se separan. Esta noche nos vemos, ¿no?


    Sin esperar sus respuestas, Mavi cruzó la calle dirigiéndose hacia la derecha, al contrario del camino que tenían que tomar ellas.


    —¿Esta noche? —preguntó Simone retomando la marcha. Calypso la imitó.


    —Es la fiesta de la inauguración —explicó como si fuera algo evidente—. Siempre es el primer viernes al inicio de las clases. Te vienes a casa conmigo para arreglarnos.


    —Pero… —No era buena idea. No estaba segura de querer ir, y además sus padres…


    —Ya he avisado a tus padres. Bueno más bien, tu tía los ha avisado. Ya verás, va a ser muy emocionante.


    Algo le dijo a Simone que su prima estaba intentando sobreactuar por algún motivo, y se apostaba lo que fuera a que estaba relacionado con su desaparición. ¿Es qué aquí todo el mundo ocultaba cosas?


    ···


    —¿Calypso? —preguntó Simone trayéndola a la realidad.


    Estaban en su cuarto, con la canción de Swimming Tapes, Easy Strand, sonando de fondo. Su prima la miraba con un ojo entreabierto, puesto que supuestamente le estaba pintando la sombra de ojos.


    —¿Estás bien? —insistió. Calypso asintió.


    —Perdona, estaba pensando… no sé en qué estaba pensando. —Se obligó a sonreír volviendo a retomar el delineado. Uno sencillo. Simone había pedido que no se le notara mucho.


    Sin embargo, el dueño de sus pensamientos volvió a hacer acto de presencia, y no le quedó más remedio que volver a retomar y rememorar la maldita escena en su cabeza.


    —Por lo que veo con el nombre no me mentiste —había dicho Liam en el momento en que se habían chocado accidentalmente en el pasillo del instituto.


    —Liam…


    —Profesor Fontaine —corrigió Liam y con aquellas simples palabras, Calypso sintió que algo le retorcía las entrañas.


    —¿Qué haces aquí? Me dijiste que estabas de paso.


    —Y tú me dijiste que tenías veintiún años. —Los adorables ojos de Liam le lanzaban ahora una mirada fría.


    Recordó como él miró a su alrededor, cerciorándose de que nadie estuviera en el pasillo y se acercó a la primera aula cercana. Abrió la puerta y le indicó que entrara. Calypso estuvo a punto de alejarse a la carrera, pero entró.


    Liam cerró detrás de él.


    —Tenemos un problema serio. Muy serio —dijo una vez que soltó el manillar de la puerta—. Nadie se puede enterar de lo que pasó.


    —No pienso decírselo a nadie —contestó Calypso cruzándose de brazos a la defensiva. Odiaba la versión de Liam que estaba delante de ella.


    —Caly, de verdad. Esto podría significar mi ruina. —Liam se llevó manos a la cabeza alborotándose los rizos, esos que ella había acariciado en incontables ocasiones este verano—. No pensé que me fueran a dar el trabajo, y es una gran oportunidad. No puedo perderlo todo por una ton… —se calló y Calypso abrió los ojos como platos.


    —¿Una qué? —preguntó dando un paso hacia él—. Continúa Liam. Continúa.


    —Calypso. —Él suspiró—. Lo de este verano fue genial. Lo sé, como tú también, pero no voy a arriesgar mi carrera por esto. Ni siquiera fuiste sincera en muchas de las cosas que me dijiste por lo que veo.


    —Tú tampoco es que contaras mucho —sentenció ella, que sentía como poco a poco se iba enfadando por la actitud de él.


    —No quiero discutir. Solo quería, por favor, pedirte que a partir de ahora sepas comportarte como la persona madura que me enseñaste este verano que podías ser. Los dos ocultamos cosas, eso es cierto. Algunos más que otros, porque te puedo asegurar que nunca hubiera pasado lo que ocurrió si hubiera sabido lo chiquilla que eres.


    Calypso asintió mientras sentía como algo ardiente bajaba por su garganta. Supuso que era la pura rabia por lo que estaba escuchando.


    —Tranquilo. Por mí no se va a saber nada. Si te quitas del medio, tengo cosas que hacer.


    Liam se quedó callado mirándola y ella supo que no podría mantener la compostura si no huía en aquel momento, así que, sorteándolo, salió lo más digna posible. En cuanto volvió al pasillo no tardó en echarse a la carrera, hasta el momento en que vislumbró a lo lejos a su prima y Mavi.


    —No lo hagas muy recargado. —La voz de Simone la trajo a la realidad.


    —Mira a ver qué te parece. —Se apartó para que se viera en su espejo de cuerpo entero.


    Su prima se acercó a este, pero en vez de mirarse se quedó embobada estudiando las numerosas pegatinas que tenía alrededor sobre el marco.


    —¿Te gustan? —preguntó y Simone pestañeó.


    —Sí, son geniales. La verdad es que tu cuarto es una pasada. Mi madre se volvería loca si me atreviera a poner una única pegatina en el armario. —Simone se rio y Calypso la imitó por educación, pero en el fondo le daba pena. Sus tíos eran excesivamente estrictos con su prima.


    —Bueno ¿qué te parece? —volvió a insistir y Simone miró su reflejo.


    Seguía llevando aquella inmaculada coleta de caballo, pero eso daba más protagonismo a las sombras que le había hecho. Sus ojos parecían más rasgados, potenciando su mirada.


    —Deberías soltarte el pelo. Estarías impactante —aconsejó mientras sus dedos picaban por deshacerse de la maldita coleta de Simone, pero esta negó con la cabeza mientras se apartaba del espejo y volvía a la silla de su escritorio—. Está bien. —Se acercó a la mesa para coger una porción de la pizza que habían preparado para cenar—. Terminamos esto y nos vamos. Va a ser una noche emocionante, ya verás.


    —¿Tú crees? —Simone tenía la mirada perdida en el neón con las palabras Girls, Girls, Girls, con luces moradas que tenía colgado en una de las paredes de su habitación, inundando todo con un ambiente morado que le encantaba.


    Irremediablemente pensó en la sorpresa que le esperaba a Simone y sonrió.


    —Ya verás que sí. —Por lo menos todavía quedaba la esperanza de que algunas historias terminaran bien.


    ···


    Cuando llegaron al instituto, Simone contuvo las ganas de despedirse de Calypso y volver por donde habían venido. Había muchísima gente, demasiada para estar cómoda sin conocer prácticamente a nadie a pesar de que su prima iba saludando a gente a cada paso que daban. Aunque todos se suponía que eran alumnos, a la luz del día parecían menos, o quizá era el aire festivo y las ganas de fiesta que parecía que tenían algunos.


    —¿No se supone que hay profesores? —preguntó mientras veía como un grupo de chicos portaban de manera muy poco disimulada litronas de cerveza.


    Calypso siguió la dirección de su mirada y se rio.


    —Sí, pero normalmente no se dan cuenta de que hay bebida. ¡Venga! Vamos a la hoguera antes de que vaya todo el mundo y nos quedemos sin sitio.


    —¿Hoguera? —preguntó sintiéndose absurda.


    —¡Te va a encantar, ya verás! Hemos quedado con estas allí. ¡Vamos!


    ¿A qué clase de instituto había terminado yendo? Eso fue lo que se preguntó cuando, tras reunirse con las chicas, se dirigieron hacia donde parecía ir todo el mundo, donde el entrenador del equipo deportivo junto a la directora, encendieron una gigantesca hoguera en mitad del patio rodeada por alumnos entusiastas y profesores embravecidos por el simple hecho de encender un fuego. Sin embargo, el entusiasmo era contagioso, y tras el discurso de la directora que animaba a que siguieran superándose día a día, Simone se unió a los vítores de sus compañeros, sobre todo cuando empezó a sonar música de fondo.


    —¿Qué te parece? —preguntó Abi aplaudiendo mientras Erin y Mavi parecían bailotear al son de ¿trompetas?


    —¿Están tocando en directo? —preguntó Simone riéndose divertida cuando Calypso señaló la otra punta del lugar, donde efectivamente se encontraba la banda—. Es increíble —contestó sorprendida.


    —Ahora sí que te va a parecer todo increíble —dijo Mavi con una sonrisa que no supo cómo interpretar—. Venga chicas, vamos.


    Todas dieron chillidos y la rodearon. Que Erin la cogiera de la mano y entre todas la arrastraran hacia una dirección, comenzó a ponerla nerviosa.


    —¿Qué pasa? —preguntó mirándolas a todas mientras salían de la marabunta de gente para ir hacia lo que parecía el parking—. ¿Por qué nos alejamos?


    —Te vamos a enseñar una cosa, no seas impaciente —explicó Abi entre risitas nerviosas.


    —¿Seguro que no quieres soltarte el pelo? —escuchó que le preguntaba Calypso.


    Pero ignoró la pregunta cuando entre las hileras de coches aparcados en el que había cada poco un grupo de chicos y chicas bebiendo, Simone vislumbró el escarabajo amarillo antiguo, y algo le dijo que Mavi, que era quien iba encabezando la marcha, iba directa allí, concretamente al grupo de chicos con cazadoras negras.


    —¡Aquí está! —El chico rubio fue el primero que se giró hacia ellas mirando a Mavi con una sonrisa de oreja a oreja—. ¿Qué era eso qué no nos podíamos perder, nena?


    Mavi ignoró al larguirucho chico, para hablar a uno de los otros tres restantes, pero no podía ver a quién porque las chicas le impedían ver bien.


    —Te he traído algo desde muy lejos. —Podía escuchar la sonrisa en la voz de la morena.


    —¿A mí? —Escuchó que contestaba el interesado. Esa voz…


    Simone no tuvo tiempo de registrar por qué le sonaba tanto, pues antes de darse cuenta, las chicas la empujaron entre ellas y salió delante del misterioso grupo de chicos que la miraron extrañados hasta que Simone lo vio.


    —¿Simone?


    La sorpresa en el rostro de Kenny igualó la suya.


    —¿Kenny?


    —¿Qué… qué haces aquí? Pensé que te ibas a la otra punta del mundo. —Kenny se acercó a ella mirándola como si no pudiera creerse que estuviera delante de él, y no lo culpaba, ella estaba igual.


    —Fue un cambio de última hora. A mi padre lo mandaron aquí, y bueno, ¡ya ves! —Estalló en carcajadas y Kenny sonrió ampliamente.


    No había pensado lo mucho que lo había echado de menos hasta ese momento. Avanzó para darle un fuerte abrazo y por un momento pensó que él iba a responder igual que ella, alzándola como habían hecho incontables veces durante el verano, pero alguien rompió la burbuja en la que estaban.


    —¿Quién coño es esa, Kenny? No nos has hablado de ninguna rubia durante tus vacaciones del verano. —Al escuchar aquello ambos se detuvieron y Simone vio que quien había hablado era uno de los morenos. El pelo engominado le confirmó que era el conductor del vehículo, y algo le dijo que era el líder del grupo.


    —O… ¿es qué la calentorra morena se ha teñido de rubio? —dijo otro de los chicos y todos estallaron en carcajadas.


    —¿Morena? —preguntó Simone arqueando una ceja.


    Kenny miró hacia sus amigos y cuando volvió a girarse hacia ella, tanto su actitud como su sonrisa habían cambiado.


    —Sí, nena, morena. Pero tú no eres de la que hablan.


    Simone parpadeó y miró hacia atrás, a su prima y a sus amigas, que miraban la situación algo cortadas, salvo Mavi que observaba a los chicos con los ojos entrecerrados.


    —Será mejor que nos vayamos —dijo Calypso acercándose a ella.


    —Hombre, que se quede un rato la rubia. Ya que conoce a Kenny, seguro que quieren pasar un buen rato en mi coche. Yo se lo presto. ¿A qué sí? —El líder del grupo golpeó el hombro de Kenny y este le siguió la gracia.


    —¿Qué te pasa? —preguntó Simone evitando los tirones de su prima para que se alejara—. No eres tú, no eres Kenny.


    Los chicos estallaron en carcajadas, pero lo peor fue cuando Kenny volvió a centrar sus ojos azules en los de ella.


    —Cuando quieras, rubia, soy el tipo que quieras que sea.


    Una furia enorme recorrió su cuerpo, tanto que estuvo tentada a cruzar el espacio que los separaba y cruzar su estúpida cara. ¿Qué le ocurría?


    Se dejó arrastrar por su prima y amigas, y cuando estuvieron lo suficientemente lejos, terminó soltando la rabia en forma de lágrimas.


    —Te dije que era mala idea. —Escuchó que decía Erin mientras palmeaba torpemente su espalda.


    —No pensé realmente que pasaría esto. Su historia fue muy convincente —habló Mavi, y Simone levantó la mirada.


    —No he mentido. Kenny… ese chico no es como ha sido Kenny conmigo este verano. ¡Es un farsante! —Las lágrimas comenzaron a rodar por sus mejillas.


    —¿Sabes? Te creo. —La morena asintió con determinación—. Lo que me confirma que esos tíos son todos una pandilla de gilipollas. Abi por favor, consigue cervezas. Necesitamos todo lo que puedas conseguir.


    —Te acompaño —dijo Erin.


    —Vamos, mujer, no llores —ahora fue Mavi la que la consoló—. No merece la pena.


    —No me lo puedo creer —empezó a decir sin poder evitar que las lágrimas siguieran cayendo por su rostro.


    —No teníamos mala intención —intervino Calypso—. Cuando nos hablaste de él…


    —Siempre ha sido el menos idiota de esos cuatro, por lo que teníamos la esperanza de que no pasara nada raro —continuó Mavi.


    —Esto es muy vergonzoso. —Simone se tapó el rostro con las manos.


    —Nada de eso. —Su prima se colocó delante de ella, obligándola a mostrar su rostro—. Arriba ese ánimo. Si él quiere perder a una chica como tú por las tonterías que tienen, él se lo pierde Simone.


    —Ahora bebamos, y líate con otro. Créeme, un clavo quita otro —aconsejó Mavi justo en el momento en el que Abi y Erin aparecían con varias litronas.


    —Ahora mismo es lo último que quiero.


    —Te prometo que cambiarás de opinión —dijo la morena sirviendo la cerveza en los vasos de plástico.

  



  
    Capítulo 4
Baby get movin’


    Calypso echó otro vistazo a su prima, que seguía sentada con la mirada perdida entre Erin y Abi mientras estas parloteaban felices. No hacía falta ser adivina para saber lo que le estaba rondando por la mente. Tenía sujeto el vaso de plástico relleno de cerveza, bebida que debía estar ya caliente porque no le había visto dar ni un sorbo.


    —¿Qué ocurre? —Mavi se acercó a ella dando un trago.


    —¿Cómo que qué pasa? Ha sido una idea terrible. —Calypso se giró a su amiga haciendo un gesto con su cabeza señalando a su prima—. Y te lo dije.


    Mavi puso los ojos en blanco.


    —Pero también había una posibilidad de que saliera bien, además, seamos sinceras. ¿De verdad pensabas que no se iban a ver? Están estudiando en el mismo instituto, Caly, tarde o temprano se iban a encontrar.


    —Puestas a ser sinceras, deberías dejar de utilizar a la gente para llegar a MJ. —Al decir eso, su amiga abrió los ojos como gesto de sorpresa.


    —¿Cómo dices?


    —Lo qué oyes, o ¿es qué crees que somos tontas? En el fondo todas sabemos que esto lo has hecho para acercarte a MJ, y, Mavi, acepta un consejo alguna vez: no merece la pena.


    —No tienes ni idea de lo que dices —contestó la morena antes de alejarse entre la gente.


    Calypso suspiró mientras la veía desaparecer. Había sido dura, pero era la verdad y Mavi podía enfadarse, pero también sabía que nunca recibiría mentiras por su parte. Su amiga tenía que avanzar de una vez y por supuesto no arrastrar a los demás mientras lo hacía.


    Echó un vistazo a su prima de nuevo. Por fin parecía que Erin y Abi habían captado su atención participando en lo que fuera que estuvieran hablando. Sonriendo para sí, dejó vagar su mirada delante de ella, observando a sus compañeros divertirse ajenos al drama que acababan de presenciar ellas.


    Seguía con el runrún de lo que acababa de suceder, cuando algo captó su atención justo al lado de la hoguera.


    Su corazón dio un brinco cuando lo vio allá al fondo, relajado. Estaba en las gradas del profesorado, haciendo más fácil su localización. La luz de la hoguera lo hacía aún más atractivo, pero él no parecía haberla visto a ella, puesto que parecía estar enfrascado en una conversación muy interesante. En el momento en el que lo vio sonreír, miles de agujas la atravesaron, más que nada porque Liam le estaba dedicando ese maldito arrebatador gesto a la señorita Brown, profesora de Bilogía y una de las más jóvenes del instituto. ¿Por qué se reían tanto? ¿Acaso eran amigos?


    —Como sigas mirándolos así, vas a terminar como Clark Kent lanzándoles un fogonazo desde tus ojos.


    Calypso se giró sobresaltada para descubrir a su lado a Luka Olsson.


    ···


    —¡Oh, Dios mío! —el gritito de Abi sobresaltó tanto a Erin como a ella—. Luka está hablando con Calypso —susurró aquello último a una velocidad que complicó entender lo que había dicho.


    —Luka, ¿qué? —repitió Simone siguiendo la dirección de la mirada de Abi cuyos ojos parecía que se iban a salir de sus órbitas.


    Descubrió a un chico hablando con su prima, pero poco podía decir puesto que no lo podía ver del todo, porque prácticamente estaba dándoles la espalda.


    —Oh, Dios mío —repitió Abi con un tono soñador. Simone se vio sonriendo.


    —¿Te gusta él?


    —A todo el mundo le gusta Luka —explicó Erin que tampoco quitaba ojo a la espalda ancha del chico que continuaba hablando con Calypso.


    —¡Oh! Le está poniendo los ojos en blanco —casi chilló Abi absorta en estudiar cada uno de los movimientos de esos dos—. ¡Caly, por Dios! ¡Compórtate!


    —Ni que te fuera a escuchar. —Se rio Erin.


    —Sujétame Erin, estoy a punto de ir hacia Calypso para darle un capón. ¡Luka está hablando con ella y en vez de eso, parece que estuviera hablando con un cualquiera! —explotó Abi sin ocultar su desesperación.


    —¿No creéis qué estáis exagerando un poco? —se atrevió a preguntar Simone comenzando a incomodarse por la actitud de las dos chicas, pero casi se mordió la lengua cuando el supuesto Luka se carcajeó por algo que dijo su prima y pudo verlo bien—. Oh Dios… —Ahora fue ella la que suspiró.


    Y no era para menos. Aquel chico era el típico que veías en las portadas de las revistas de moda de Teen Vogue por lo menos. A pesar de su altura, no era como la mayoría de los chicos de su edad, que al ser tan altos eran extremadamente desgarbados. No. Estaba completamente proporcionado, y muy bien de hecho, como ya había podido comprobar por su espalda y piernas marcadas por el vaquero que llevaba.


    —Se parece a Ian Somerhalder —dijo sorprendida por el parecido. Las dos chicas suspiraron a su lado.


    —Yo creo que es aún más guapo —señaló Abi.


    —¿Va a nuestro instituto? —preguntó sin disimular su asombro Simone observando que llevaba la chaqueta del equipo de baloncesto.


    —Sí. Pronto empezarás a ser consciente de donde está —contesto Erin—. ¿De qué estarán hablando? Llevan un siglo ahí.


    —¿Qué más da? Yo solo espero que Caly nos pueda describir como huele. —Abi hizo que se abanicaba y Simone se rio junto a Erin. Eso sí, ninguna de las tres apartaba la mirada de Calypso y Luka.


    —Es del grupo de los populares —continuó explicando Erin—. Es raro verlo hablando con la plebe.


    —Con Caly habla todo el mundo —enfatizó Abi—. No es la primera vez que los veo hablar, pero… joe, nunca me da datos importantes de él. ¡No entiendo cómo no le tiemblan las piernas a su lado!


    ···


    —Luka. ¿Qué quieres? —pregunto Calypso sin ocultar su tensión.


    Lo último que le faltaba ahora era tener que aguantar a nadie. Liam seguía allí ligando delante de sus narices, porque esas sonrisas y miradas solo podían significar una cosa. ¿Por qué era tan masoquista y los seguía mirando?


    —Nada en realidad. Te he visto aquí y me ha parecido correcto venir a saludarte. —Caly lo miró de reojo extrañada.


    —Pues hola. —De verdad que ahora mismo no tenía tiempo para esto, quería retroalimentarse con su sufrimiento. Sin embargo, no parecía que captara el mensaje y continuó hablándola.


    —¿Qué tal el verano, Calypso? Veo que por lo menos ha habido un cambio de look. —Notó que Luka le cogía un mechón de su pelo rosa, pero en ese momento la señorita Brown apoyaba, a-p-o-y-a-b-a, su maldita mano en el antebrazo de Liam. Diosas, sentía la ira bullir y palpitar en sus oídos.


    —¿Quieres un consejo? —Parecía que Luka no se había ido de su lado.


    —La verdad es que no —contestó ella obligándose a despegar los ojos de Liam para centrarse en su compañero.


    —Suponía que contestarías eso, pero te lo voy a dar igualmente. —Le dedicó una media sonrisa que Calypso sabía que hacía hiperventilar a cualquier ser que se sintiera atraído por los hombres. Se obligó a no hacer una mueca de disgusto.


    —Puedes ahorrarte el consejo… —Pero él, apartando sus ojos azules de ella y mirando hacia la hoguera que tenían delante, volvió a hablar y lo que dijo provocó que ella guardara silencio.


    —Cuando vayas a asesinar a la señorita Brown, recuerda deshacerte de las pistas.


    —¿Perdón? —Calypso hasta pestañeó y Luka sonrió más ampliamente.


    —Eres demasiado evidente, y como él te dijo, si lo descubren, os podéis meter en un buen problema.


    —¿Cómo…? ¿Qué? —El histerismo empañó su voz y se vio sujetándolo del brazo—. ¡¿Qué sabes?!


    —Vaya, parece que ya he captado tu atención. —Luka volvió a echar un vistazo hacia delante, seguramente donde Liam seguía ajeno a todo lo que estaba ocurriendo.


    —No sé de qué mierdas estás hablando —comenzó a decir Calypso mientras su pulso se estaba disparando.


    —Ah, ¿no? —Un brillo peligroso apareció en los ojos azules de Luka cuando se giró completamente hacia ella, agachándose para ponerse a su altura—. Yo diría que sí lo sabes. Y el profesor Fontaine debería tener más cuidado cuando mantiene ese tipo de conversaciones con sus alumnas en las aulas. O, por lo menos, asegurarse de que no haya nadie escuchando.


    Calypso dio un paso hacia atrás. Miró de nuevo hacia Liam, que por supuesto continuaba hablando… un momento. Sus ojos lanzaron una mirada a su dirección. Estuvo tentada a hacerle una seña, algo, para advertirle de ello.


    —Sí. —Escuchó que Luka le hablaba, su aliento chocando contra su oído trayéndola a la realidad—. Es consciente de que estás aquí, por lo menos desde que me he acercado a ti.


    —¿Qué es lo que quieres? —Se giró para mirar a su compañero y se obligó a dar un paso hacia atrás.


    Luka era el más popular de su instituto. Compartía varias clases con él, y era odiado y admirado a partes iguales. Tenía ese aire de inaccesible, postura que aumentaba por su exclusivo grupo de amigos, hijos de la gente más poderosa del pueblo, pero era cierto que Luka a Calypso siempre le había caído bien. Siempre había sido agradable con ella, hasta ahora…


    —No pienso ceder ante ningún chantaje, y si lo haces te prometo que…


    No pudo continuar la frase. Fue interrumpida por la sonora carcajada de él.


    —Contigo no hay quien se aburra —dijo una vez que terminó.


    —Luka, estás sacándome de mis casillas. ¡Sé directo de una vez!


    —Tranquila, tranquila. —Levantó ambas manos con gesto de rendición y Calypso no pudo evitar pensar que aquella escena era ridícula. Luka debía medir casi uno noventa y ella no llegaba al metro sesenta y tres—. No te voy a mentir, me caes bien y me gusta ser sincero con quienes considero amigos…


    —¿Amigos? —Calypso arqueó una ceja mostrando con ello su escepticismo.


    —Déjame terminar —pidió él, intentando controlar otra de sus sonrisas.


    —No sé por qué creo que lo que me tienes que contar no me va a gustar.


    —Venga, venga, sé que no te vas a negar a mi propuesta.


    —¿Te he comentado ya qué no pienso dejarte chantajearme? —recordó ella—. Negaré todo. Es tu palabra contra la mía. No tienes pruebas para demostrar nada. —Echó aquel órdago rezando por dentro porque fuera verdad. ¿Y si los había grabado?


    —¿Vas a dejarme hablar ya? —Luka suspiró cruzándose de brazos.


    —Yo te dejo hablar —se quejó ella—. El que no deja de dar vueltas y no contarlo, eres tú. —Luka suspiró.


    —Bien, ignoraré esto último, pero seamos francos. Por como estabas mirando hacia esa dirección; ni se te ocurra mirar de nuevo para allá —expuso lanzándole una mirada seria—; sigues sintiendo algo por ese tipo. Y por favor, ahórrate los comentarios negándolo. De verdad que parecía que ibas a fusilarlos con la mirada.


    Calypso se tensó.


    —Continúa. —Algo le decía que Luka no había venido a recalcar lo ridícula que era su vida sentimental.


    —Ahí es donde quería llegar yo. No lo has olvidado y te puedo asegurar que él a ti tampoco por mucho que te dijera que no. Y yo te puedo ayudar a que Liam vuelva.


    Ahora la que se rio fue ella.


    —No sé qué absurdas ideas te has metido en la cabeza, pero yo no necesito ni quiero…


    —Desde que ha visto que me he acercado a ti, no deja de estar pendiente. Cada dos por tres lanza miradas hacia nuestra dirección. Créeme, la señorita Browmn ya no tiene su interés.


    Calypso se calló y disimuladamente echó un vistazo de nuevo hacia Liam… premio. Estaba mirando a su dirección mientras disimulaba haciendo que daba un trago a su bebida. Ella volvió a girarse hacia Luka que la sonreía ampliamente.


    —Es el mismo viejo cuento de siempre. Cuando lo que creías seguro ya no lo es, vuelve a captar tu atención.


    —¿Y tú que ganas con esto? Porque no creo que lo hagas porque sí.


    —Entonces eso es un sí, ¿no? —Su sonrisa se amplió tanto como la del gato de Alicia en el País de las Maravillas—. Ya hablaremos Calypso, ya hablaremos.


    Y antes de que pudiera decir nada más, Luka se alejó de ella dejándola completamente intrigada y con ganas de sacudir su pomposa sonrisa de suficiencia.


    ···


    Mavi estaba sentada en uno de los bancos con la mirada perdida en el suelo comenzando a barajar la idea de volver a casa, cuando alguien se sentó a su lado.


    Al levantar la vista, se tensó al descubrir a MJ a su lado. Este expulsó el humo de su cigarrillo que apagó en la suela de su deportiva.


    —No te has quedado a hablar —dijo ladeando la cabeza hacia ella.


    —¿Y por qué iba a hacerlo? Sois todos unos capullos —contestó levantándose para irse.


    —¡Ey! —MJ la retuvo sujetándola por la muñeca y ella se giró para mirarlo—. No te vayas, he venido a hablar un rato contigo.


    —No tengo nada que decir…


    —Vamos, Mavi, por los viejos tiempos. —Él se rio levantándose a su lado—. ¿Qué era lo que pretendías llevando a la nueva a nuestro grupo?


    —A veces me sorprende lo corto que puedes llegar a ser. —Mavi se soltó de su agarre sacudiendo sus manos.


    MJ se rio.


    —Vaya, vaya, así que estamos enfadados. Parece que sabes lo que me gustas cuando estás así.


    —Que te jodan —contestó ella alejándose, pero él se colocó delante de ella impidiendo que avanzara—. ¿Es qué no te das por vencido? —preguntó sabiendo que estaba a punto de perder las formas.


    —Cuando es por algo que merece la pena, no. No me doy por vencido. —MJ miró a su alrededor y se inclinó hacia ella.


    No había mucha diferencia entre sus alturas, por lo que enseguida tuvo sus ojos castaños a la par de los suyos.


    —Vamos, vente a dar una vuelta conmigo en el coche. ¿No quieres ver por lo que me he estado matando este verano a trabajar?


    —Déjame recordarte que, por culpa de ese coche, dejamos de vernos. —Intentó sonar aburrida, hablar con el desdén que la caracterizaba, pero con MJ le costaba.


    Aquel chico de ojos tristones, con el pelo siempre engominado y nariz torcida por una fractura, tenía algo que no tenían los demás chicos. Algo que la atraía como las a polillas la luz.


    —Tenía que trabajar de sol a sol para poder comprarlo, y ahora que lo tengo, ¿no crees qué te mereces disfrutarlo? Como solo tú y yo sabemos. —Volvió a sonreírle, y Mavi se vio respondiendo igual a aquel gesto—. Vamos, sabes que ha sido un verano muy duro sin ti. Nos lo debes.


    MJ extendió una mano hacia ella, acompañando ese gesto con una mirada que le costó mantener.


    —Vamos, Mavi. Solos tú y yo. Te he echado mucho de menos. ¿No me has echado de menos tú a mí?


    Guardó silencio mientras lo miraba. Alrededor la fiesta seguía en auge, y él mantenía la mano extendida esperando su respuesta. Su primera reacción, la que sabía que tenía que tener, era la de seguir caminando dejándolo atrás. Como él la dejó a ella al tomar la decisión de matarse a trabajar para conseguir su coche, pero debajo de esa certeza, mentiría si dijera que no se moría de ganas por aceptar su mano, por estar una noche más con él. Cuando estaban juntos era tan perfecto… fue cuando pensó: «¿Desde cuándo me niego a mí misma lo que quiero?». No pudo evitarlo más. Aceptó sin titubear la mano que seguía delante de ella.

  



  
    Capítulo 5
Look at me, I’m Sandra Dee


    Calypso estaba tirada en su cama, hojeando de manera distraída las publicaciones de Instagram, cuando su móvil vibró en sus manos avisándole que le acaban de escribir. Concretamente un número desconocido.


    Intrigada, se metió en el mensaje para leerlo.


    Desconocido: Hola, hola. ¿Me has echado de menos? (>‿◠)


    Por un momento tuvo la disparatada idea de que era Liam quien le había escrito. En la micropelícula que se había montado desde el segundo en que leyó el mensaje, se imaginó que había conseguido otro número y le había escrito, ya que, por supuesto, había memorizado su teléfono, pero tal como le vino a la mente esa absurda idea, la desechó. ¿A quién quería engañar? Dudaba mucho que actuara así viendo como había pasado ya página, por no decir que el tono con el que le había hablado no era típico de él.


    El perfil desconocido tenía una imagen de perfil que no se veía bien, así que pinchó sobre ella para agrandarla y ver qué era. En su pantalla apareció parte de un pecho musculado y puso los ojos en blanco. Sospechaba quién estaba detrás de esa foto…


    Calypso: No sé quién eres, pero te puedo asegurar que no echaría de menos a nadie con esa foto de perfil (¬.¬)


    Desconocido: ¿Qué problema hay con mi foto de perfil?


    Calypso: Que lo tengas que preguntar ya es un problema…


    Desconocido: Normalmente no se me quejan, al contrario, me piden más };^D


    Calypso: Luka por favor…


    Desconocido: ¡Así que sabías quién era en todo momento! Te gusta hacerte la interesante.


    Calypso puso los ojos en blanco, tentada a cerrar la conversación, pero vio que Luka continuaba escribiendo.


    Desconocido: Bueno, ¿vas a hacerlo?


    Ante aquella pregunta frunció el ceño y volvió a teclear sin remedio alguno, en vez de dejar el móvil y centrarse en cualquier otra cosa, como debería hacer.


    Calypso: ¿El qué?


    Desconocido: agregarme en tu lista de contactos. He de confesar que tengo curiosidad por ver tu foto.


    Calypso se vio sonriendo y, contra todo pronóstico, accedió a ello. Total, ¿qué mal le podía hacer? No tardó en verle escribir.


    Luka: Vaya… no me esperaba esto. No solo porque ya no sales tú, sino que no hay nada rosa.


    Calypso: (ㆆ_ㆆ)


    Luka: en serio… no sé, ¿girasoles? _( º .º)_/


    Calypso: ¿qué pasa con ellos? Son mis flores favoritas, y la foto es preciosa.


    Suspirando para sí, cerró el chat. No pensaba perder más tiempo con aquella conversación, así que se preparó para salir de su cuarto y hacer cualquier otra cosa, cuando su teléfono comenzó a sonar.


    Cuando vio el nombre de Luka en su pantalla, no se lo pudo creer, hasta el punto que volvió a coger el teléfono contestando la llamada por un acto reflejo.


    —He pensado que es mejor hablar que seguir por mensajes —dijo él sin darle tiempo a decir nada.


    —Luka, en serio, ¿qué quieres? Comienzas a ser demasiado cargante.


    —Deja de fingir. Sé que estabas deseando esta llamada desde ayer. Ya me la has colado haciéndote la interesante con que no sabías quien era…


    Calypso negó con la cabeza ante la sarta de tonterías que estaba diciendo aquel chaval.


    —¿Sabes? Comienzo a entender por qué algunas chicas se ponen tan nerviosas cuando están a tu alrededor.


    —¿Ah sí? —El tono de voz le cambió a uno juguetón, y Calypso podía imaginarse a la perfección el gesto pícaro que ahora mismo tenía en su petulante rostro sin necesidad de verlo.


    —Luka, déjame darte una pista: no era un cumplido.


    Escuchó su risa al otro lado de la línea y pudo concederle que podía provocar con ese único sonido que el cuerpo se te erizara, algo seguramente imposible para el resto de la humanidad.


    —Voy a pasar por alto esa lanza envenenada que me acabas de lanzar, pero solo un apunte.


    —Sorpréndeme —dijo dejándose caer de nuevo sobre el colchón y revotando varias veces por el gesto.


    —No solo pongo nerviosas a algunas chicas —lo dijo en un susurro, y Calypso sabía que, si su amiga Abi hubiera escuchado esa frase, hubiera entrado en una parada cardiorrespiratoria.


    —No pierdas el tiempo conmigo, Luka, no me voy a desmayar a tus pies. —Dejó claro ella revisando las puntas de su pelo de manera distraída.


    —Y por eso eres perfecta para lo que te propuse ayer por la noche. —Eso volvió a captar su atención, haciéndole olvidarse de su pelo.


    —Oh, sí, eso. ¿Qué me propusiste exactamente?


    —Es sencillo, pero debes prometer que no se lo contarás a nadie.


    —Pero…


    —No, Caly, en serio. —«¿Caly?». Aquel chaval estaba cogiendo demasiadas confianzas—. Si cuentas algo no funcionará. Todo el mundo debe creérselo.


    —¿Creerse el qué? —Algo le dijo que no le iba a gustar la respuesta que le iba a dar.


    —Que estamos saliendo juntos.


    ···


    Simone había salido a hacer varios recados que le había encargado su madre. Lo bueno de estar en un pequeño pueblo era que podía hacer todo andando sin complicaciones de coger diferentes medios de transporte. Había la posibilidad de coger un autobús hasta el centro, pero había preferido ir andando, disfrutando del buen día. Además, cuanto más tardara en volver a su casa, mejor. No necesitaba estar con sus padres más de lo estrictamente necesario.


    Comenzó a cruzar la calle para llegar al supermercado. Tenía entendido que había algún otro por el pueblo, pero este le había llamado la atención por su toldo al estilo vintage con sus franjas rojas y azules junto a los farolillos que había visto que por la noche se iluminaban dándole un aire especial.


    Cuando entró, el sonido de unas campanillas avisó de su llegada. Una de las cajeras le dio la bienvenida mientras ayudaba a empaquetar la compra de un cliente. Simone sonrió y avanzó con la música de la radio local de fondo. Cogió una de las cestas rojas con ruedas recorriendo los pasillos formados por los estantes de comida, esperando encontrar todo lo que tenía apuntado en su lista.


    Para su sorpresa localizó todo, solo le faltaba la harina, así que fue directa al pasillo buscando la marca que solían comprar sus padres. Cuando la localizó, extendió su mano para alcanzarla, pero alguien también fue a por el mismo paquete, provocando que sus manos chocaran.


    —Perdona, no te… —Las palabras murieron cuando descubrió que era Kenny con quien se había chocado.


    —Hola —saludó él sonriendo de manera tímida.


    —¿Hola? —repitió ella asombrada. ¿Eso era lo que le decía después de la noche anterior? ¿¡Hola?!


    El paquete de harina cayó pesadamente entre los dos y Kenny se agachó para recogerlo. Simone se sorprendió al tener que controlar las ganas de patear más lejos la harina para que él tuviera que esforzarse más, o ya puestos, alejarse. Aquella actitud era nueva en ella. No era violenta, y mucho menos buscaba la confrontación.


    —Se cayó —dijo Kenny sonriendo con aquella actitud retraída nada propia de él, mientras volvía a incorporarse jugueteando con el bulto que por la caída había comenzado a desprenderse, manchando las manos de él con polvo blanco.


    Simone cogió aire, y sospechando que aquel encontronazo no había sido fortuito, giró en redondo alejándose de aquel chico que le dio una nueva perspectiva de la vida en verano, para después pisoteársela. ¿Cómo podía doler tanto mirar a una persona? Notaba que sus manos habían empezado a sudar y su respiración a agitarse, por no hablar de un característico nudo en la garganta que había controlado a la perfección desde la noche anterior, cuando dejó de llorar en la fiesta.


    —¡Simone! Espera. —Escuchó que la llamaba Kenny. Se hizo la sorda y aceleró.


    Estaba barajando la idea de abandonar la compra y salir a la carrera, pero Kenny adelantó su carrito para situarse delante de ella, provocando que frenara en seco.


    —¿Qué quieres? —siseó ella, notando como un matrimonio joven los miraban de reojo por la maniobra de Kenny para detenerla.


    —Hablar contigo. Mira…


    —¿Hablar? Creo que ayer dejaste muy claro la manera en la que me querías hablar… o espera, no. No era la morena calentorra de tu historia de verano, ¿cierto? —preguntó con ironía notando que el enfado volvía a aparecer, pero prefería eso al dolor de descubrir que lo que había vivido con él era una farsa—. Entonces me imagino que no querías dirigirme la palabra. ¡Apártate del medio! —dijo sin darle tiempo a añadir nada volviendo a avanzar hacia la primera caja registradora libre.


    No pensaba perder más el tiempo y si por el camino le atropellaba un pie, mejor que mejor.


    —Simone espera, es cierto que ayer me comporté como un capullo, pero todo fue una sorpresa. —Escuchó que le decía mientras la seguía hasta la cola. ¿De verdad qué no la iba a dejar tranquila? Ahora mismo no estaba preparada para enfrentarle.


    No se giró ni hizo contacto visual con él, al contrario, puso la comida de la cesta sobre la cinta mientras la cajera, que parecía estar pasando la tarde más aburrida de su vida, comenzaba a pasar los códigos de barras de los alimentos por la pistola.


    —Lo que dije ayer fueron tonterías, ya sabes… estábamos los chicos y yo…


    Se tensó al escuchar aquello y se giró para mirarlo. Algo debió ver en su rostro porque se calló abruptamente.


    —No, Kenny, no sé. No sé a qué te refieres, lo que sí que tengo claro es que el chico dulce que conocí este verano parece ser que no existe.


    —Simone…


    —Deja de decir mi nombre. Por lo que a mí respecta, estoy de acuerdo con lo que dijiste anoche. No nos conocemos.


    Volvió a girarse esta vez notando la mirada intrigada de la cajera, que parecía de repente muy interesada en ella. Lo que le faltaba…


    Tensa terminó de colocar la comida que todavía continuaba en la cesta, esperando en cualquier momento que Kenny volviera a hablar, pero se sorprendió cuando escuchó un leve «adiós» y pasos alejándose de ella. Cuando miró por encima de su hombro, solo encontró una cesta abandonada con un paquete de harina medio roto.


    ···


    —¿Cómo? —fue lo único que consiguió decir Calypso al escuchar aquella frase por el otro lado de la línea—. ¿Estar juntos? ¿¡Estás loco?!


    —No era la reacción que me esperaba, he de confesar —comenzó a decir Luka.


    —Es una broma, ¿no? —siguió diciendo ella—. Y una muy pesada, la verdad. En serio, tío, deja de hacerme perder el tiempo…


    —¡Ey! —interrumpió Luka que parecía molesto—. Deja que me explique un momento, ¿vale? Ya te lo dije ayer, si ese estirado ve que no vas detrás de él suspirando porque vuelva, al contrario, crea que estas empezando a estar con otro… —Luka se rio con un tono parecido al de los malos de los dibujos animados—. Te digo que será un éxito.


    —O sea, que tu maravilloso plan es hacerle creer que estamos juntos. —Aquello era de locos. Ni siquiera le salió la entonación para hacerlo como una pregunta.


    —No solo a él. Si no a todo el instituto. Si no, no tendremos veracidad.


    —¿Pero tú te escuchas? —preguntó Calypso volviendo a levantarse de la cama para pasear por su cuarto.


    —Sí, lo hago, y por eso te digo que va a ser perfecto.


    Calypso se detuvo y entrecerró los ojos.


    —¿Qué sacas tú con esto? Porque dudo que el gran Luka haga nada por amor al arte.


    Al decir aquello él volvió a reírse.


    —¿Por qué iba a sacar nada? Solo ayudar…


    —Corta el rollo —lo interrumpió—. Habla, o te digo que no me uno a tu fantástico plan. —Recalcó con extrema ironía aquella palabra.


    —Eres un poco cruel, ¿te lo han dicho ya?


    Ahora fue ella quien se rio.


    —Vamos, guaperas, dime qué ganas tú.


    —Ivette.


    Fue decir aquel nombre y el silencio tomó protagonismo. Ivette era la más popular del instituto, la típica chica de las películas adolescentes: guapa, buena estudiante, con dinero. Como todo el grupo de los populares, en los que se encontraba también Luka, pertenecía a una de las familias más poderosas del pueblo. Pero Ivette iba más allá, si no querías problemas era mejor no meterse con ella, porque también era cruel. Demasiado cruel.


    —¿Quieres volver con ella? —preguntó Calypso notando cómo su mente daba signos de alborotarse mientras su cuerpo se tensaba.


    Luka e Ivette estuvieron juntos durante el año pasado. Fue algo que no sorprendió a nadie. Era lo que se esperaba, sin embargo, antes de que terminara el curso, sorprendieron a todos rompiendo. Nunca se supo quien dejó a quien, pero viendo lo que Luka le estaba pidiendo, Calypso dedujo que la rubia peligrosa había decidido separar sus vidas.


    —Mira, podría guardarme la información para mí, pero creo que si vamos a hacer esto no debe haber secretos.


    —Ajá. —Fue la contestación de Calypso que volvió a dejarse caer sobre su cama.


    ¿A quién no le gustaba un buen cotilleo? Y estaba segura de que iba a ser un buen y jugoso cotilleo.


    —No quiero volver con ella. Para nada. Ni aunque me pagaran. Cuando corté el año pasado con Ivette, fue el momento…


    —¡Para, para! —lo interrumpió Calypso con los ojos como platos—. ¿Tú dejaste a Ivette?


    —Por supuesto que sí. Es una bruja.


    —Diosas. Esto se nos está yendo de las manos —dijo ella alborotada—. Lo primero: no te metas con las hijas de los elementos, trae mala suerte.


    —¿Perdón? ¿Qué no me meta con quién?


    —Las brujas. Has usado su término como un insulto. Si fueras un chico listo, no lo harías.


    —Eh… claro, claro.


    —Y segundo. Paso de unirme a este maquiavélico plan.


    —¿Cómo? ¡Es perfecto!


    —Luka, mi cabeza rodará por uno de los tropecientos pasillos.


    —No va a ocurrir eso —dijo él suspirando.


    —La dejaste, ¿cierto?


    —Así es.


    —No la conozco mucho, pero algo me dice que no le debió sentar muy bien el rechazo.


    —La verdad es que en ese momento lo llevó bien. Cada uno iba a veranear en sitios distintos y era absurdo seguir juntos, sobre todo porque no la soportaba —Luka dijo eso último más para sí—. No te puedes hacer una idea de lo podrida que está por dentro.


    Calypso elevó las cejas.


    —Querido, eso se ve a la legua —contestó ella—. Pero no me desvíes del tema. No voy a participar en esto. Si no quieres volver con ella, esto lo estás haciendo para hacerla rabiar, y créeme, no me quiero poner bajo la mira de Ivette. Tengo aprecio a mi vida.


    —No, no es eso. Lo que ocurre es peor. Está obsesionada con volver conmigo. Y Calypso, es agotadora. Necesito que vea que no hay ninguna posibilidad, y la única manera es que vea que estoy con otra chica.


    —Me odiará y echará toda su furia sobre mí.


    —Estaré yo contigo para impedirlo. —Antes de que pudiera pensar en ello, Luka continuó hablando—. Piénsalo, los dos ganamos. El estirado ese se volverá loco y querrá volver contigo, y como tendréis que mantenerlo en secreto hasta que termines el instituto…


    —¿Por qué yo? —preguntó entonces Calypso.


    —Es sencillo. Sé que eres la chica adecuada. No te gusto de una manera romántica, no montarás un drama y sé que esto nunca avanzaría a otra cosa que no fuera una gran amistad. No es algo que busque ahora mismo, lo de la relación digo —aclaró—, y sé que tú solo tienes ojos para ese profesor. Será perfecto.


    Volvieron a guardar silencio. La mente de ella estaba barajando los posibles desastres que podían suceder, pero recordó de nuevo como Liam la había estado mirando desde la lejanía.


    —¿Entonces nada de romance real?


    —Solo nuestras actuaciones —confirmó él.


    Calypso se mordisqueó el labio.


    —¿No dejarás que Ivette…?


    —Tranquila. Todo saldrá rodado. No dejaré que esa loca te haga nada. Te lo prometo —aseguró él.


    —Está bien. Espero no arrepentirme entonces. —Cogió aire antes de decir las palabras que quizá le sentenciaran—. Acepto.


    —¡No te arrepentirás!


    —Eso espero —dijo ella.


    —Ya verás que no. El lunes concretamos los detalles, Caly. Hasta entonces, disfruta del finde.

  



  
    Capítulo 6
Keep talking, whoa keep talking


    Simone llegó al instituto odiando los lunes, pero también aliviada por estar fuera de casa. Aquel fin de semana sus padres habían estado en casa y no había tenido ni un momento de calma.


    Resignada comenzó a entrar en el parking esquivando a alumnos bajo la música de su walkman cassette. Estaba escuchando Carried away de Passion Pit a todo volumen para animarse, por lo que se sorprendió cuando alguien le bajó los cascos.


    —¡Ey! —se quejó intentado descubrir quién había sido.


    Su prima Calypso le sacó la lengua mientras bajaba sus gafas de sol redondas por su nariz respingona y le guiñaba un ojo.


    —Buenos días a ti también, pequeña flor. —Simone puso los ojos en blanco ante el comentario de su prima, quien llevaba un peculiar look con su pelo rosa recogido en dos pequeños y simétricos moños.


    Algo que nunca se hubiera puesto ni loca, pero en Calypso quedaba cool.


    —¿Usas ese cacharro? —preguntó su prima mientras arrugaba la nariz mirando su walkman.


    —¡Oye! —se quejó ella ante su gesto—. Es perfecto. Me encanta.


    Y era verdad, no había cosa que le gustara más que grabar música en sus cintas y luego escucharlas. Podía usar alguno de los dispositivos actuales, pero el hecho de poder grabar la música que ella quería, preparar las cintas con las canciones que escogía para cada una de ellas… no lo cambiaba por nada. Detuvo la línea de pensamientos que estaba tomando. Era especial para ella. Además, la música no sonaba igual. Dijeran lo que dijeran.


    —La verdad es que al ser transparente y que las cintas tengan colores molones esta guay. Te da un toque vintage chulo —concedió su prima mientras examinaba su cinta amarilla dentro del dispositivo devolviéndola a la realidad.


    Ella sonrió sabiendo quién compartía la misma opinión que su prima.


    —¡Hola chicas! —saludó Abi alcanzándolas—. ¿Qué tal el finde? —Sonrió a ambas mientras se recolocaba sus gigantes gafas.


    —Muy normal —contestó Simone recordando inevitablemente su encontronazo con Kenny esperando que su rostro no la delatara.


    —Ídem —dijo Caly mientras revisaba una de las ruedas de su skate con repentino interés, gesto que le pareció sospechoso.


    —Pues vaya —se quejó Abi—. El mío también ha sido un rollo. Deberíamos organizar una noche de chicas el siguiente, ¿qué os parece?


    —¿Una noche de chicas? —preguntó de repente Mavi que había aparecido de la nada—. Contad conmigo. Mi finde ha sido más interesante que el vuestro por lo que veo. —Hizo un mohín juguetón mientras se pasaba la mano por su melena rizada, cuyos rizos estaban algo despeluchados, pero no le quedaba mal, o por lo menos parecía no importarle, y eso era admirable.


    Simone no podía permitirse salir de casa sin tener su coleta perfecta, sin ningún pelo fuera de ella. Era incapaz de salir a la calle sin…


    Su hilo de pensamientos se interrumpió cuando vio a lo lejos a Kenny y a sus amigos. Su corazón dio un brinco sobre su pecho y, nerviosa, jugueteó con el cable de sus cascos mientras hacía que escuchaba a las chicas, pero en el fondo estaba atenta a Kenny, quien ajeno al estudio que le estaba haciendo, parecía escuchar a sus amigos con una sonrisa vaga en su rostro… parecía distraído y algo despeinado, y Simone se regañó mentalmente por reparar en esas cosas. Tenía que darle igual.


    —Buenos días chicas — saludó una voz grave que llamó la atención de cada una—. Caly… —Luka, aquel chico imposiblemente guapo, las había saludado, pero luego guiñó un ojo a su prima para continuar andando como si nada entre el gentío, entrando en el instituto.


    —Oh, Dios santo. Oh, Dios santo —susurró Abi sujetando a Calypso del brazo obligándolas a detenerse—. Luka nos ha saludado. Nos ha saludado. ¡Voy a hiperventilar! ¡Y se ha dirigido a ti directamente! —La chica se giró totalmente hacia Calypso—. Dime, por favor, que tienesunromanceconélymevasacontartodoslosdetallesjugosos —continuó hablando, pero por los nervios, subió la velocidad haciendo casi imposible de entender lo que había dicho.


    —¿Qué? ¿Un lío con ese? Ni loca —contestó rápidamente Calypso que sí parecía haber comprendido a su amiga—. Para nada. Solo, bueno… estuvimos hablando el fin de semana.


    —¡¿qué?!


    —Abi, tranquilízate por Dios, y deja de llamar la atención. Es solo un tío —intervino Mavi poniendo los ojos en blanco.


    —Es él tío. Dejemos de ocultar el hecho, por favor —contestó Abi todavía con los ojos vidriosos de la emoción. Volvió a centrar su atención en ella—. ¿Cómo es qué tenía tu número?


    —No sé, me imagino que se lo pidió a alguien. —Calypso se encogió de hombros quitando importancia a aquello.


    Todas se miraron entre ellas.


    —Voy a hiperventilar —volvió a decir Abi haciendo que se abanicaba mientras Mavi y Simone miraban a Calypso con otros ojos.


    —Cariño —comenzó a decir la morena—, déjame decirte que si ha conseguido tu número de teléfono, algún interés debe de tener…


    —No que va. —La forma en la que contestó su prima le recordó a las veces que su tía las pillaba haciendo alguna trastada y Caly se encargaba de mentir para que no las castigaran.


    Simone iba a recalcar aquello, cuando el timbre sonó anunciando el principio de las clases. No podían llegar tarde. Corrieron como locas a las aulas.


    ···


    Mavi se dirigió a su taquilla cuando llegó el descanso de la mañana para la hora de la comida. Puso la combinación sin problemas mientras volvía a echar un vistazo a su móvil para asegurarse de que no tenía ningún mensaje. Bueno, ningún mensaje de él.


    Dejó los libros y se dirigió a la zona del comedor regañándose por estar tan pendiente. Algo por lo que siempre se había caracterizado era por dejarse llevar y vivir el momento, así que eso era lo que haría. MJ solo era un chico más.


    —Perdona —dijeron cuando se chocaron contra ella.


    Estuvo a punto de ponerse a regañar a la persona que iba tan despistada, cuando descubrió que era el profesor nuevo de Literatura, el profesor Fontaine. Sonriendo dulcemente tragándose por dentro los improperios que realmente le hubiera gustado soltar, vio como el joven profesor asentía hacia ella y se alejaba hacia la mesa del profesorado, que comían en una parte alejada del comedor principal.


    Sabía que ya tenía un club de fans, aunque a ella ese tipo de hombre no le llamaba nada la atención. Era demasiado hípster para su gusto. Muy delgado y delicado, tanto que le daba la impresión de que ella sería la ganadora en un pulso y, en fin, eso no le atraía lo más mínimo.


    Sin embargo, continuó estudiando al profesor que, ajeno al escrutinio, se sentó al lado de la señorita Brown que le sonrió ampliamente. Mavi puso los ojos en blanco. No se podía ser más evidente. Por supuesto los cotilleos ya se habían hecho sonar, puesto que en la fiesta del inicio del curso se les habían visto a los dos hablando algo acaramelados. Liarse con alguien del trabajo… pésima idea. Ojalá que alguien le hiciera un favor a la señorita Brown dándole ese consejo. Ella ya había pasado por eso y… contuvo un escalofrío al recordar el episodio en la cafetería en la que trabajó en verano.


    Mavi continuó la fila mientras cogía la ensalada que había de primero, justo cuando escuchó quejas detrás de ella.


    —¡Deja de colarte! —Se giró para ver que uno de los chicos, que debía ser de primer curso, se enfrentaba nada más y nada menos a MJ, que se había puesto detrás de ella.


    MJ echó una mirada al crío que o muy valiente o muy tonto, había decidido hacerle frente.


    —Chaval, tranquilo. Es solo un momento. —Levantó la mano y alborotó el pelo del chico que se sonrojó violentamente antes de que MJ volviera a girarse hacia ella dedicándole una sonrisa ladeada de las suyas.


    Mavi rodó los ojos como gesto de hastío, aunque por dentro estaba dando brincos. MJ nunca se había acercado a ella en el instituto.


    —¿Eso es a lo qué te dedicas ahora? —preguntó ella dejando de mirarlo mientras terminaba la cola para coger el postre—. ¿A asustar a niños pequeños?


    —No he asustado a nadie —contestó él a su espalda y Mavi contuvo un escalofrío. Juraba que podía notar su mirada sobre ella.


    Echó una mirada por encima de su hombro y se encontró con los ojos oscuros de él, sonriéndola de esa manera que hacía que sus hormonas se revolucionaran. Y no sabía por qué. MJ no era un chico guapo al uso, podía concederle que en conjunto pudiera llegar a ser atractivo, pero la tenía loca. Sospechaba que era ese aire de chico inaccesible y malote.


    —Bueno, ¿me vas a decir por qué no me has escrito en todo el fin de semana? —preguntó él persiguiéndola mientras salían de la fila para buscar la mesa donde se encontraban todas.


    Sonrió para sí cuando lo escuchó preguntarle eso.


    —Tampoco es que me hayas escrito tú —contestó finalmente localizando a las chicas.


    Se detuvo para mirarlo y MJ amplió su sonrisa.


    —Este fin de semana lo voy a hacer. ¿Me responderás?


    Mavi arqueó una ceja antes de responder.


    —Puede. Si no tengo nada mejor que hacer…


    Los ojos de él se dirigieron a sus labios, estudiándolos con un brillo lleno de intención, pero no esperó a saber que pensaba decirle. Sin darle tiempo, avanzó sin volver a hacer contacto visual dirigiéndose hacia las chicas, que como siempre, estaban en el comedor situado al aire libre.


    ···


    Calypso miró cómo Mavi se acercaba a la mesa con una sonrisa de satisfacción que no cabía en su cara, y ella negó con la cabeza mientras su amiga se sentaba.


    —Mal —dijo cuando la morena se acomodaba.


    —¿Mal? —preguntó Mavi sin entender.


    —Muy mal para ser concretos —siguió diciendo Caly.


    —Si no te explicas…


    —Te hemos visto con MJ —atajó Erin mientras se aseguraba de que sus trenzas de raíz siguieran perfectas.


    —Oh, por Dios… —Mavi puso los ojos en blanco—. Ahorraos los sermones.


    —¡Mavi! —regañó Abi con un gesto serio—. Somos tus amigas. Tenemos que advertirte de estas cosas.


    —Sobre todo cuando parece que con ese chico estás ciega —siguió diciendo Calypso echando un vistazo a MJ que se había dirigido a su mesa a la otra punta, donde estaban sus amigos.


    Localizó a Kenny entre ellos y echó un vistazo a su prima. Efectivamente estaba mirando hacia esa dirección con cara de cordero degollado. Lo que faltaba. Bueno, tampoco podía recriminar nada cuando momentos antes ella había estado observando cómo Liam se sentaba en la mesa de los profesores al lado de la señorita Brown. Por la diosa que había dolido cada puñetero paso que había dado hacia esa dirección. Por no decir la sonrisa dulce que le había dedicado. Sí, la vida sentimental de todas ellas era un asco.


    —No estoy ciega —contestó Mavi trayéndola a la realidad—. No estoy suspirando por sus huesos. Que me enrolle con él de vez en cuando no significa que vea una vida entera con él.


    —Mira, Mavi… —fue a hablar, pero Abi apoyó una de sus manos sobre su brazo y negó con la cabeza.


    Sabía lo que significaba eso. Era demasiado brusca para decir las cosas. Sus verdades dolían y a veces no era capaz de ver que tenía que endulzarlas. Para eso siempre estaba Abi.


    —Déjala continuar, Abi, por favor. Me muero de ganas de escuchar lo que tienes que decir. —Mavi había dejado sus cubiertos para centrar su atención en ella.


    —¿De verdad qué vais a discutir por un panoli? —contestó Erin suspirando.


    —No estamos discutiendo —dijeron ella y Mavi a la vez, sonriéndose al final.


    —Mira, Mavi, yo solo quería decirte que no te enrollas con él solo de vez en cuando.


    —¿No? Hace mil años que no me acostaba con MJ.


    Calypso notó como su prima se tensaba y lamentablemente no fue la única que lo notó.


    —¿Hay algún problema? —preguntó Mavi a Simone con una mirada congeladora.


    —Ninguno —contestó Simone rápidamente.


    Su prima no había recibido la misma educación que ellas, así que antes de que se desatara la locura, golpeó por debajo de la mesa a Erin que se encargó de reconducir la conversación.


    —Sabemos que hacía tiempo que no te enrollabas con él, la cuestión no es esa —retomó Erin desviando la atención.


    —Es que solo lo haces cuando a él le apetece —sentenció Calypso manteniendo la mirada de Mavi que volvió a atacar su comida.


    —Estáis equivocadas. No es así. Aunque puedo entender que dé esa sensación.


    —Si tú estás segura… es cierto que nadie mejor que tú sabe lo que realmente pasa entre vosotros —dijo Abi lanzándole una mirada a Caly de «Déjalo estar».


    Calypso suspiró mirando a su prima que seguía con la mirada perdida en aquel grupo. Iba a llamar su atención, cuando notó que Abi, que había comenzado a parlotear sobre la última serie a la que se había enganchado, dejaba de hablar bruscamente. Pronto supo el motivo de su mutismo.


    —Hola chicas. —Luka, con su chaqueta del equipo de baloncesto del instituto donde por supuesto jugaba capitaneándolo, se sentó a su lado haciendo que todas tuvieran que moverse hacia un lado para dejarle hueco—. ¿Cómo estáis?


    El chico sonrió a cada una para después centrar sus ojos azules en ella. Un brillo divertido apareció en ellos cuando hizo contacto directo con los suyos.


    —¿Qué tal Calypso? —Extendió una mano para tocar suavemente uno de sus moños—. Me gusta el look de hoy. Por cierto, no has contestado a mi mensaje.


    Caly enarcó una ceja ante aquella técnica de acercamiento por parte del moreno, y echó un vistazo a sus amigas. Hasta Mavi había dejado de comer atenta a sus movimientos. Intentó no mirar a Abi entreviendo por el rabillo del ojo la fuerza con la que sujetaba la servilleta.


    —No me he dado cuenta de que me habías escrito. —Sonrió finalmente al contestarle de manera falsa, y Luka le respondió imitando el gesto a la perfección.


    —Ya veo —contestó mordiéndose ligeramente el labio inferior mientras asentía levemente con la cabeza. Supo que él era consciente de que lo había ignorado de manera deliberada—. ¿Te importa si vamos un momento a hablar?


    —Estoy comiendo. —Señaló su bandeja con la comida.


    —Nosotras te cuidamos la comida. No te preocupes —intervino Mavi con una sonrisa divertida.


    —Oh, claro, claro —se unió con entusiasmo Abi.


    —En ese caso… —Luka se levantó y extendió su mano hacia ella.


    Fue cuando se percató de que tenían la atención de las mesas de alrededor. Concretamente de todas. Entrecerrando los ojos, se levantó ignorando la mano extendida echando a andar.


    —Perfecto, te sigo entonces. —Escuchó que decía aquel presuntuoso detrás de ella.


    No miró a su espalda hasta que, atravesando todo el patio, llegó a unos baños que siempre estaban vacíos. Antes de entrar en ellos se giró hacia él poniendo los brazos en jarras.


    —¿Se puede saber qué haces? —preguntó sin disimular su enfado.


    Luka arqueó una de sus cejas.


    —Pues empezar con el plan.


    —¡¿Empezar con el plan!? —repitió ella sin ocultar su asombro—. Ni siquiera hemos establecido unas normas, ni concretado nada. Esto está fatal. ¡Fatal! —Recalcó dándole la espalda y mirando hacia el cielo de manera frustrada—. Ahora hemos llamado la atención de todo el maldito instituto.


    —Perdona que te diga que esa era la idea. Y gracias a mí, ya la tenemos.


    Calypso se giró hacia Luka, que se había apoyado en una de las paredes al lado de la entrada del baño de los chicos tras revisar que todo estuviera desierto.


    —¡Por supuesto que esa no era la idea! Teníamos que ir poco a poco. Lo que has hecho esta mañana de saludarme, bueno, pero ¿¡lo de ahora!?


    —¿Cómo qué poco a poco? —La pregunta de él la exasperó, pero tampoco parecía que él estuviera pasando un buen rato con aquella conversación.


    —Sí, Luka, estas cosas van poco a poco. Nadie va tan a saco —comenzó a explicarle, pero se tuvo que callar cuando él estalló en carcajadas.


    —¿Eso es lo qué te pasó con el estirado ese? —preguntó entre risas provocando que el enfado de ella fuera en aumento.


    —Deja de referirte a él con ese término, pero sí, Luka. Ya ves, los hombres… —Recalcó aquella palabra para herirlo, pero el moreno tan solo sonrió más ampliamente poniéndola aún más de los nervios—. Los hombres suelen ir poco a poco. Acercamientos sutiles…


    —Ya. —Luka avanzó hasta ella sin borrar su engreída sonrisa interrumpiéndola—. Resulta que yo no hago eso, Caly. Cuando algo me gusta voy a por ello. —Los ojos azules de él volvieron a tener ese brillo peligroso en su mirada, algo que reconocía que podría hacer que cualquier ser vivo muriera en el acto, pero ella no se dejaba afectar. Para nada—. Eso de ir remoloneando me parece una gilipollez y de cobardes. Lo que les pasa a esos hombres a los que tú te refieres, es que tienen miedo al rechazo. No tienen los huevos necesarios para actuar como se debe hacer. Recuerda. Si quieres algo, vas a por ello. La determinación es clave. Así que asúmelo, voy a ir a saco. Es lo que siempre hago.


    Calypso contuvo las ganas de chillarle ante tanta chulería.


    —Diosas, eres tan engreído que dan ganas de vomitar —contestó ella finalmente poniendo los ojos en blanco de forma exagerada—. No entiendo, de verdad, que tengas éxito entre las chicas. Si esto fuera de verdad, estarías perdido.


    —Nunca lo sabremos. —Se encogió de hombros sin ocultar lo bien que lo estaba pasando.


    —En fin, volvamos. Ya hablaremos en otro momento de las normas que tenemos que establecer.


    —Me parece bien —asintió Luka consultado la hora en su reloj deportivo en su muñeca izquierda—. Hemos estado unos diez minutos, tiempo adecuado para lo que están pensando todos que está ocurriendo. —Aquella frase hizo que Calypso se detuviera y le mirara con auténtico horror—. ¿Qué? Pensaba que eras consciente mientras me dirigías hacia los baños. Todo el mundo viene a liarse a aquí.


    Soltando un chillido frustrado, Caly retomó la marcha con rapidez mientras escuchaba la risa de Luka detrás de ella. Un día de esos su maldito ego iba a ahogarlo.

  



  
    Capítulo 7
Oh why you left me


    —¿Ya tienes todo preparado?— preguntó su madre sorprendiéndola al entrar en la cocina mientras terminaba su desayuno.


    Simone se tensó al verla con su impoluta falda lápiz y su moño tirante, del estilo que llevaba cada día a pesar de que trabajaba desde casa. Su madre se dirigió hacia la cafetera y se sirvió una taza de café humeante que había preparado ella mientras se duchaba.


    Mientras tomaba la bebida, sus ojos captaron el azucarero y una expresión de desagrado cruzó su rostro.


    —Simone, no deberías abusar del azúcar. Ya te lo he dicho muchas veces, no es bueno.


    —Sí, mamá —contestó ella como un robot notando como la tirantez iba bajándole por la espalda a cada una de sus extremidades.


    —Y deberías tener cuidado al sentarte. La falda ya tiene algunas arrugas y solo acabas de empezar el día.


    —Sí —volvió a responder mientras terminaba de meter su taza en el lavavajillas.


    Su madre asintió conforme y se centró en leer las noticias del periódico desde su tableta olvidándose de ella de nuevo. Esas eran sus únicas conversaciones, y con su padre se podía decir lo mismo. Vivir en su casa era algo asfixiante, siempre lo habían sido, pero todo empeoró hacía algunos años atrás.


    La mirada de Simone cayó sobre la única fotografía que había en una de las repisas en la entrada de la casa. Cuatro personas miraban sonrientes al objetivo, y Simone, como cada mañana, se preguntó dónde había terminado yendo aquella calma y la felicidad que parecía embargar a todos. Aunque ya lo sabía. Murió con él.


    No perdió más el tiempo, y salió de su casa con paso rápido. Se sorprendió cuando vio a su prima esperándola.


    —Vaya, buenos días —saludó Calypso al verla—. Sí que tenemos energía por la mañana.


    —Con tal de salir de esa casa…


    Su prima asintió, entendiendo a lo que se refería. No era tonta. Sabía que Calypso era muy consciente de cómo eran sus padres con ella y el ambiente que se respiraba en su casa.


    —¿Has hecho todos los deberes? —preguntó cambiando el tema de conversación mientras dejaba caer su skate al suelo.


    —¿En serio vamos a hablar de los deberes? —Simone miró extrañada a su prima—. Yo quiero hablar de ese chico que parece estar loquito por ti.


    —No sé de quién hablas —respondió Caly haciéndose la distraída.


    —Vamos, que no soy tonta. Y ya sabes que todo el instituto está atento a vuestros movimientos. Luka y tú.


    —No hay nada…


    —¡Caly! —reprendió a su prima—. ¿Qué ocurre? ¿Qué no te fías de mí?


    —No es eso. Solo estamos conociéndonos.


    —¿Por eso el lunes pasado estuvisteis diez minutos desaparecidos? Y el martes consiguió un helado para ti, por no decir que el miércoles te dejó una notita en la taquilla.


    —Repito. Solo nos estamos conociendo más.


    Sospechando que su prima no iba a soltar prenda, decidió cambiar de tema. Rápidamente entablaron conversación de un nuevo grupo de música que les estaba cautivando a las dos, y en un visto y no visto, estaban de nuevo dentro del instituto cada una dirigiéndose a su taquilla.


    Estaba poniendo su combinación, por fin sin necesidad de consultar la nota donde la tenía apuntada, cuando sobre el bullicio de la gente escuchó la inconfundible risa de Kenny.


    Miró por encima de su hombro y efectivamente allí se encontraba. Con sus otros cuatro amigos. Siempre iban igual, con sus cazadoras negras y vaqueros, recorriendo el pasillo como si fueran los dueños del lugar. Parecía ajeno al estudio al que lo estaba sometiendo, pero como siempre sucedía, los ojos azules de él conectaron con los de ella como si de un imán se tratara. No entendía como el primer día no lo vio, ahora no paraba de encontrarse con él.


    Simone se obligó a desviar la mirada, cerrando la taquilla.


    —¿Sabes? —dijo de repente Calypso que había vuelto a su lado.


    Hoy llevaba su pelo suelo, con un semimoño que solo recogía la parte superior, dándole un look bohemio envidiable.


    —Deberías pasar página.


    —No es fácil. —Podría haber fingido que no ocurría nada como su prima había hecho hacía un rato, pero ¿para qué?—. Lo que sucedió este verano con él… fue tan especial…


    Jugueteó con las anillas de su cuaderno dirigiéndose hacia la primera clase.


    —Tienes demasiada tensión encima —comenzó a decir Caly apoyando una de sus manos sobre su hombro izquierdo—. Primero en casa y luego aquí. Si sigues así vas a estallar.


    —¿Y qué hago, Calypso? —preguntó ella con desazón—. Estoy… estoy atrapada.


    Su prima debió de ver algo en sus ojos porque la obligó a detenerse.


    —No lo estás, Simone. Para nada. ¿Qué te quedan? Unos meses más y estarás fuera de casa, libre para siempre. Pero ¿sabes? Podrías hacer algo para no terminar loca durante lo que queda este curso.


    —¿El qué?


    —Vivir un poco —contestó Calypso—. Estás siempre tan taaan contenida que debe ser agotador. ¿Qué es lo que quieres hacer? O mejor, ¿qué cosa nunca te atreverías a intentar? Hazlo.


    Con aquel enigmático consejo, su prima se alejó no antes de dedicarle un jugueteo con sus cejas, dejándola completamente confundida.


    ¿Qué?


    El timbre sonó recordándole que tenía que entrar corriendo al aula.


    ···


    Calypso cuadró los hombros cuando entró en la clase de Literatura. Con toda la dignidad del mundo, entró directa a los asientos de la fila de atrás. Ni loca pensaba estar en primera fila como la otra vez.


    Lo terrible había sido que se había enredado hablando con su prima más de lo necesario y no había llegado con el tiempo suficiente para… mierda. Solo quedaba uno y Toby parecía que iba directo a él.


    No perdió más tiempo, fue directa a por el asiento. No podía permitirse perderlo, pero por supuesto su maldita zapatilla se había desabrochado y sus fantásticos cordones hiperlargos de color celeste, esos que había comprado al inicio de semana sabiendo que le iban a quedar ideales, le provocaron que se tropezara y por tanto que Toby llegara antes.


    No perdió la calma. Se acercó a la mesa.


    —Toby, necesito que me cedas el sitio. —Sonrió ampliamente a su compañero—. Por favor.


    —¿Qué? —preguntó el chico pecoso con claros signos de que el sueño seguía en él.


    —Por favor, Toby, te invito luego a una Coca-Cola. Pero, por favor, déjame sentarme aquí.


    —Bueno. —Toby buscó con la mirada más sitios libres y fue cuando se dio cuenta de que solo quedaba uno en primera fila—. No. Paso de estar en primera fila, Calypso.


    —Toby —suplicó ella.


    Su compañero iba a volver a hablar cuando alguien más intervino en la conversación.


    —Señorita French, ¿tiene algún problema con su sitio?


    Calypso se tensó cuando escuchó su voz y se obligó a mirar al frente donde Liam la estudiaba apoyado en su escritorio. En esta ocasión, iba vestido con un chaleco sobre una camisa blanca que se ajustaba a sus alargadas extremidades, junto a un vaquero que… el endemoniado estaba demasiado guapo para ser legal.


    —No, ninguno —se obligó a contestar.


    —Pues siéntese, por favor.


    Sin más remedio que el de tener que obedecer, Calypso se dirigió a la única mesa libre, que no era otra que el peor sitio de cualquier aula del mundo mundial. La que estaba delante del escritorio del profesor.


    Evitando por todos los medios hacer contacto visual con Liam, se sentó deseando desaparecer de la faz de la tierra. Aunque aquello quizá era demasiado exagerado. «Madura —se dijo—, puedes con toda esta situación». Así que abrió su cuaderno de notas y apuntó la fecha sobre el borde derecho de la primera hoja.


    Pronto comenzó la clase y rápidamente se vio tomando notas. No podía permitirse desconcentrarse, ni siquiera cuando Liam se giró hacia la pizarra dándoles la espalda para apuntar el esquema del temario de hoy, dándole una grandiosa perspectiva de su maldita espalda y su culo en esos vaqueros. «Por favor…».


    Por supuesto que su maldita y calenturienta mente le hizo recordar momentos que no-tenía-que-rememorar-bajo-ningún-concepto.


    Cuando Liam se pasó la mano de manera distraída sobre su maldito pelo, supo que estaba perdida. En su imaginación ella era la que le estaba pasando su mano por su pelo mientras…


    —Señorita French, ¿me está escuchando? —Su apellido la trajo a la realidad.


    Sentía la mirada de todos sobre ella y, por consiguiente, se sonrojó violentamente. Oh diosas, ¿no habría jadeado, verdad?


    —¿Qué acabo de preguntar? —repitió Liam cruzándose de brazos y mirándola seriamente.


    Calypso carraspeó y se enderezó en su asiento.


    —Que si te estaba escuchando —lo dijo con la mayor de las inocencias, pero al estallar todos sus compañeros en carcajadas, los ojos de Liam se entrecerraron con enfado.


    —Perfecto, veo que tenemos a la graciosa del grupo. Castigada. Después de las clases, vuelva a esta aula para saber su castigo, y le recomiendo que no me haga enfadar más si no quiere ir directa al despacho de la directora.


    «Mierda».


    ···


    Simone había terminado la última clase y, sabiendo que volvía a casa sola porque su prima había sido castigada, fue directa a su taquilla para recoger las cosas. Al cerrarla se sobresaltó cuando descubrió que no estaba sola.


    Kenny estaba apoyado a su lado centrado en lo que parecía su móvil, como si fuera lo más normal encontrarle allí.


    —¿Qué haces aquí? —preguntó al ver que no había ya casi nadie por los pasillos y por supuesto los pocos que se encontraban allí parecían poco interesados en lo que estuvieran hablando.


    —¿Vas a darme tu número de teléfono alguna vez? —Kenny contraatacó con otra pregunta elevando la mirada para escudriñarla.


    —¿Por qué iba a dártelo? No nos conocemos, ¿recuerdas? —replicó con cierto tono de amargura que le hubiera encantado evitar.


    —Vamos, Simone. No pensé que fueras tan rencorosa. Déjame hablarte, explicarme… he intentado acercarme a ti estos días…


    —Por favor —bufó ella notando que de nuevo volvía a perder los nervios. Necesitaba salir del instituto. Él provocaba cosas en ella que no podía permitirse.


    Sin dirigirle ninguna otra mirada, se alejó andando rápidamente. Era lo mejor.


    —Te he estado observando, ¿sabes? —Kenny que no parecía captar el mensaje, la persiguió—. No pareces tú. ¿Qué te ocurre?


    Simone se detuvo como si le hubieran clavado los pies sobre el suelo.


    —¿De verdad qué te atreves a decirme eso? ¿¡Tú!?


    —Sí, fui un capullo, pero todas estas veces que me has estado observando, porque sí, sé que lo has hecho, me has visto a mí. Yo, sin embargo, cuando te he estado mirando a ti… —Kenny negó con la cabeza y dio varios pasos hacia ella acortando la distancia entre ellos peligrosamente—. ¿Qué ocurre Simone? ¿Por eso no me querías dar el número de teléfono?


    —Déjame en paz.


    Fue lo único que podía decir antes de girar en redondo y alejarse casi a la carrera. Ahora mismo no podía enfrentarse a aquello. ¿Cómo se atrevía?


    Cuando salió al exterior, el viento hizo que un trozo de papel chocara contra sus piernas. Al recogerlo, lo desarrugó para leer el texto que había en él y las palabras de su prima volvieron a aparecer en su mente.


    —¿Simone? —Levantó la mirada cuando vio a Mavi acercarse a ella—. ¿Estás bien?


    —¿Lo has visto? —preguntó ella maldiciendo que hubiera sido aquella chica la que fuera testigo de lo que acaba de pasar.


    —Vamos, te acompaño el trecho hacia casa —contestó la morena sin necesidad de responder a la evidente pregunta.


    Simone asintió guardando disimuladamente el panfleto que había caído sobre ella.


    ···


    Mavi caminó en silencio al lado de aquella chica que tan poco tenía en común con ella. Había sido testigo del enfrentamiento que había tenido con Kenny confirmándole que efectivamente entre aquellos dos había habido una historia, y por la intensidad de sus palabras, había sido algo a tener en cuenta. Nunca había visto a Kenny con ninguna chica en particular, de hecho, parecía bastante poco interesado en relacionarse más de lo necesario con ninguna, por lo que le pareció más que interesante el ahínco con el que parecía estar empeñado en acercarse a Simone.


    La miró de reojo. Parecía perdida en sus pensamientos.


    —Bueno, así que Kenny y tú… —comenzó sin saber muy bien cómo romper el hielo.


    —Es un cretino. Un imbécil. Un… —Mavi sonrió por la expresión de la rubia.


    —¿Un gilipollas? —intentó ayudarla.


    —Eso.


    —Dilo, ayuda mucho a ya sabes, desfogarse.


    —¡Un gilipollas! —casi gritó Simone sorprendiéndola. Mavi rio dando suaves palmaditas en su espalda.


    —Eso es. La próxima vez te será más fácil. Pero ¿por qué no le das el número de teléfono?


    —Hizo que no me conocía, y cuando sus amigos empezaron a meterse conmigo, en vez de defenderme…


    —Cierto. No hace falta que lo recuerdes más. No te machaques por ello. Si te sirve de consuelo…


    No continuó la frase, incluso dejó de andar. Porque cuando vio a MJ pasar con su coche descapotable y al lado de él una chica sentada en el asiento del copiloto, perdió el hilo de lo que estaba diciendo.


    ···


    Calypso se dirigió a la clase como si de su entierro se tratara. Cuando entró en el aula, se detuvo abruptamente cuando descubrió que en el escritorio estaba Liam sentado y la señorita Brown inclinada sobre la mesa, ambos leyendo algo que parecía que le estaba enseñando ella. Debía de ser de lo más interesante porque ambos estaban tan enfrascados que ni se dieron cuenta de su presencia.


    Tuvo que carraspear para que se percataran de que por fin había llegado.


    —Calypso —saludó la señorita Brown apartando su sedoso cabello castaño hacia un lado y dedicándole una dulce sonrisa.


    Ella misma se odió por tener malos sentimientos hacia aquella mujer tan encantadora.


    —Ya me han dicho que no has empezado con buen pie las clases —bromeó con su voz aterciopelada, echando una mirada cómplice a Liam que le sonrió provocando que Calypso tuviera ganas de arrancarse los ojos de sus cuencas—. Pero ya le he dicho al profesor Fontaine que no es propio de ti. Eres una buena chica.


    Calypso se obligó a asentir sintiéndose una maldita cría. Aquello era humillante.


    —Bueno, me tengo que ir. Nos vemos mañana —se despidió ella ajena a su sufrimiento interno.


    —Hasta luego —contestó Liam levantándose de la silla—. Bien, Calypso, toma asiento.


    Sin mediar palabra, pues no le quedaba más remedio, se sentó obediente.


    —Vaya, ahora parece que te ha comido la lengua el gato —señaló Liam alejándose de su campo de visión.


    De repente un tomo pesado cayó sobre su mesa, sobresaltándola. Leyó el título del libro y no pudo mantenerse más callada.


    —¿En serio? ¡¿Moby Dick?! —preguntó sin ocultar su enfado porque aquello iba más allá.


    Liam se situó en la pizarra cruzándose de brazos con un aire de superioridad que hizo que le chirriaran los dientes.


    —Efectivamente, señorita French. Durante la próxima media hora quiero ver hasta donde es capaz de leer… transcribiéndolo por supuesto.


    —Esto no es justo —se quejó ella tentada de tirar el libro al suelo—. ¿Tiene qué ser concretamente este libro Liam?


    Durante el verano, aunque se ocultaron información, no lo hicieron con sus gustos y algunas anécdotas. Él había confesado su gran pasión por la lectura —ahora entendía por qué— y cuando ella confesó que hizo trampas en el colegio diciendo que había leído el clásico de Melville porque fue incapaz de leer seguidas veinte páginas, se inició una divertida discusión en la que Liam defendía a capa y espada aquel maravilloso —según él— clásico de literatura.


    —Profesor Fontaine, recuerde —repitió el joven profesor dedicándole una media sonrisa desafiante.


    —Esto es personal. No pienso hacerlo.


    —Señorita French, no sé muy bien qué de personal hay en leer uno de los libros más importantes de la historia de la literatura, pero le recomiendo que empiece con su castigo a no ser que quiera que tomemos medidas más drásticas y tengamos que ir a hablar con la directora.


    Calypso apretó los labios y rebuscó en su mochila un maldito cuaderno y bolígrafo para comenzar con su dichoso castigo.


    ¿Cómo había sufrido un flechazo por aquel tipo? Se preguntó para sí mientras empezaba a copiar el primer capítulo llamado Espejismos. Lo odiaba.


    Tras varios minutos escribiendo, levantó la mirada disimuladamente, para eso de comprobar que estuviera distraído y ella pudiera dejar descansar su muñeca y mente ya de paso. Sin embargo, se topó con los ojos color miel de Liam fijos en ella detrás de esas adorables gafas.


    Lo más sensato hubiera sido desviar la mirada, pero se quedó atrapada en ellos durante más tiempo del necesario. Liam carraspeó.


    —Señorita French, vuelva a su castigo.


    Señor, quería besarlo ahora mismo. ¿Qué estaba mal con ella? Se lamió los labios por pura inercia, y cuando los ojos de él siguieron el gesto, su corazón comenzó a aletear fuerte. Demasiado fuerte.


    Rápidamente desvió la mirada y se centró de nuevo en su cuaderno. De repente le parecía que hacía demasiado calor…


    Golpeó varias veces el bolígrafo sobre el escritorio, esperando que con aquel sencillo gesto volviera a ella la cordura.


    —¿Qué te está pareciendo la lectura? —preguntó de pronto él haciendo que levantara la vista sorprendida.


    Se había sentado de nuevo en el escritorio, con los codos apoyados sobre la mesa de contrachapado y su maldita mirada taladrándola.


    —¿Por dónde vas? —insistió.


    —Ismael se lamenta por haber entrado en la Posada del Chorro, o quizá me lamente yo, no lo sé. En mi vida he visto tanta pesadez para describir un lugar.


    Liam frunció los labios.


    —Tienes demasiados perjuicios, Calypso, este libro es una apasionante historia de aventuras. Debes darla una oportunidad.


    —¿Así qué ahora tengo prejuicios? ¿Cómo sabe que los tengo? ¿No decía profesor Fontaine, qué no había nada de personal en mi castigo? —preguntó ella con retintín sin poder evitarlo. Incluso estuvo tentada a pestañear más de la cuenta.


    —Debería cuidar su lengua, señorita French, puede que decida castigarla otra tarde.


    La forma en que dijo aquello hizo que sus tripas se retorcieran por algo nada bueno, así que para disimular el maldito hervidero de hormonas que tenía ahora mismo alborotándola por dentro, decidió que lo mejor era volver a su tarea, con la mala suerte de que el maldito cuaderno del averno —no podía tener otro origen— cayó al suelo estrepitosamente. ¿Cómo sucedió? Ni ella misma sabía el porqué, aunque sospechaba que en el transcurso del castigo un alma endemoniada había poseído al objeto inanimado ya que, al inclinarse para recogerlo, se le volvió a caer.


    Liam al observar su reacción —quizá todo tenía más que ver con sus nervios que con que el cuaderno estuviera poseído—, sonrió para sí y algo le dijo que ahora mismo no estaban en el rol de profesor-alumna.


    Fuera lo que fuere, no tuvo mucho más tiempo para meditar sobre ello. En ese instante se abrió la puerta del aula, y en el umbral de la puerta surgió Luka sorprendiéndolos a los dos.

  



  
    Capítulo 8
But now there´s no way to hide


    —¿Qué hace usted aquí? —preguntó Liam mientras ella seguía mirando boquiabierta a un Luka relajado.


    Este, ante la pregunta de su profesor, miró su reloj en su muñeca izquierda.


    —Ya ha pasado la hora del castigo, señor Fontaine.


    —¿Perdón? —Calypso juraría que Liam contuvo un tic malamente cuando vio a Luka adentrarse en el aula—. Pero… —Arrastró la silla sobre el suelo—. ¿Qué cree que hace? ¿Quiere estar castigado también?


    Luka se detuvo y puso la expresión más falsa de incertidumbre que nunca había visto.


    —Pero, profesor, el castigo de Calypso ha finalizado hace cinco minutos. Tan solo venía a buscarla, habíamos quedado ahora.


    —¡No habíamos quedado! —soltó Calypso sin poder remediarlo.


    Liam y Luka se giraron hacia ella. El primero completamente serio y el segundo con una sonrisa de satisfacción que no le gustó ni un pelo.


    —Deberías empezar a recoger Caly, a no ser que quieras llegar tarde. —Cuando Luka volvió a hablar, volvió a llamar la atención de Liam.


    —Está bien, espere fuera del aula. Primero tengo que comprobar si la señorita French ha aprovechado este tiempo para hacer lo que se le ha mandado.


    Los ojos de Liam volvieron a conectar sobre ella, y algo en ellos hizo que su corazón brincara como un loco torbellino.


    —Ahora te veo, Caly. —Calypso se obligó a mirar a Luka cuya sonrisa de satisfacción había desaparecido.


    Tan solo le dedicó un gesto que ella no supo interpretar, pero no pudo quedarse más en el aula para permitirle estudiarlo, y cuando la puerta se cerró detrás de él, el ambiente en la clase había cambiado. Parecía más denso, provocado que ella se olvidara de Luka y solo pensara en cada paso que daba Liam acercándose hasta su pupitre.


    —Veamos hasta donde has llegado.


    Y Calypso desconectó cuando Liam se agachó tan cerca de ella que olió su colonia amaderada con toques que siempre le habían recordado al cuero, haciéndola rememorar las tardes de verano que habían pasado…


    Él le estaba hablando pasando las páginas de su estropeado cuaderno, pero ella solo estaba controlándose para no inclinarse más y besar su cuello aspirando su aroma, algo que había hecho en tantas ocasiones, que era un gesto natural al tenerlo tan cerca.


    De repente, Liam dejó de hablar y elevó la mirada. Sus ojos color miel contra los suyos. Se quedaron en silencio, estudiándose a una distancia en la que si entraba alguien podría ser un problema.


    —Calypso. No me mires así… —susurró él, su aliento chocando con parte de su cuello mandándole deliciosos escalofríos.


    —No… no te estoy mirando de ninguna manera.


    Liam suspiró y se incorporó alejándose.


    —Puedes salir.


    No añadió nada más, se dirigió a su escritorio sin mirarla, y Calypso supo que era el momento de desaparecer de allí.


    ···


    Mavi esquivó a sus hermanos pequeños y a sus padres para subir a su cuarto y encerrarse en él. Todavía tenía el pulso acelerado. El maldito. Por supuesto que había pasado por su camino. Sabía perfectamente que lo vería con ella. No sabía quién era, pero le daba igual. Podía ser cualquier compañera de su mismo curso o algunos por debajo, aun así el sentimiento era el mismo.


    Y eso era porque estaba convencida de que lo había hecho deliberadamente. MJ sabía cuál era su trayecto para llegar a casa. ¿Por qué le hacía eso? Tenía ganas de golpear algo y de llorar hasta quedarse sin lágrimas. Lo odiaba. A él y a todo lo que le rodeaba. Hasta su maldito coche. ¿Había trabajado todo el verano para aquella ruina?


    Todavía recordaba el sentimiento que le produjo cuando él comenzó a hacerle ver que no podrían verse, que… sacudió la cabeza. Recordó cuando tomó la decisión en la que todo cambió. Nunca iba a permitirse que nada fuera más importante que ella. Nunca y mucho menos un trozo de hojalata oxidado que encima le iba a funcionar como picadero.


    Mavi ahogó un grito enrabietado contra su almohada al recordar como en la fiesta del inicio del instituto había accedido a irse con él al maldito coche y por supuesto como se liaron. Nunca se había arrepentido de ninguno de sus líos, pero ahora maldijo el momento en el que lo ayudó a bajarle las bragas en ese trasto.


    Cerró los ojos y se obligó a respirar con tranquilidad. Lo había superado una vez. Lo volvería a conseguir. Con determinación, volvió a abrirlos y miró su móvil. No tardó en desbloquear la pantalla y abrir el chat con las chicas.


    Mavi: este finde salimos?


    Las respuestas no se hicieron esperar. Enseguida vio como Abi escribía.


    Abi: Sí!! Vamos, vamos. Noche de chicas!


    Erin: Contad conmigo.


    Mavi sonrió.


    Mavi: Calypso????


    Abi: Estaba castigada.


    Erin: Una hora nada más, ya estará en casa.


    Justo en ese momento se vio como Caly escribía.


    Caly: chicas todavía no estoy en casa, luego os cuento, pero meted a mi prima en el grupo porfi. Sería una buena idea salir este finde sí.


    Su amiga pasó el contacto de Simone y Mavi se quedó mirando la pantalla sin saber muy bien qué hacer. Ella era la administradora, así que era la única que podía meterla en el grupo, pero el problema era que todavía no sabía si admitía a aquella estirada. Esa chiquilla pegaba más con los grupos de los populares.


    Calypso volvió a escribir y no pudo evitar sonreír.


    Caly: Mavi deja de ser una petarda. Métela, es buena gente.


    Mavi: Esta bien, me fiaré de ti, pero Caly, como resulte finalmente ser una versión insoportable de ti, hacemos otro grupo en el que no esté ella. Avisada estás.


    Calypso únicamente puso un emoticono riéndose y Mavi accedió, metiendo en el grupo a Simone. Menos mal que Abi se encargó de darle la bienvenida, ella no tenía cuerpo ahora mismo.


    ···


    Simone se detuvo antes de cruzar la calle. Aquello era un error. Eso era. No tendría que haber salido de casa. A pesar de la discusión que le había costado conseguir aquella tregua, ahora que estaba enfrente del lugar de encuentro, su garganta se apretaba y sus manos sudaban. No. Ella no pintaba nada allí.


    Sus ojos se dirigieron de nuevo hacia una de las grandes ventanas del local, donde casualmente se veía la mesa donde estaban las chicas esperando, ajenas a su escrutinio e inmersas en aquella aura de gente animada que tanto la asfixiaba a ella.


    Era viernes por la noche y en aquel pequeño pueblo había pocos sitios por donde salir y parecía ser que ese era uno de ellos. Su mirada se elevó dirigiéndose hacia las letras de luz de neón rosa parpadeante con la palabra «Coco» encima de la entrada.


    —¿Vas a estar mucho más rato ahí esperando? —Simone se sobresaltó cuando descubrió a Erin a su lado mientras la gente paseaba animada por la calle, ajena a su debate interior.


    La morena estalló una gigantesca pompa del chicle que estaba mascando sin apartar sus ojos rasgados de ella. Llevaba su particular estilo deportivo, con sus espectaculares trenzas de boxeadora, chándal que dejaba al descubierto parte de su estómago y una gorra blanca que contrastaba con su piel negra.


    —Eh… no… no —contestó atropelladamente Simone volviendo a mirar al sitio justo cuando un grupo de gente de su edad se acercaba a la entrada.


    —Pues vamos adentro. Estas puede que hayan empezado a pedir, y me muero de hambre.


    Simone asintió y no tuvo más remedio que seguirla, pero en el fondo una vocecita le decía que era lo que tenía que hacer. Aquellas cosas eran lo que se hacía con su edad. Quedar un viernes por la noche para cenar, además, ¿qué podía salir mal? Únicamente pasaría una tranquila velada.


    ···


    Mavi y las demás dieron espacio al camarero que vino cargado con los batidos que habían pedido. Uno de chocolate para ella, de vainilla para Abi y de fresa para Calypso que literalmente se relamió cuando estudió la cantidad de nata que tenía cada uno de los alargados vasos.


    —Gracias por esperar —se quejó Erin haciendo acto de presencia por fin seguida de Simone.


    Mavi por un momento pensó que la prima estirada no vendría, por lo que no pudo evitar hacer una mueca al verla.


    —Habéis tardado una barbaridad —se quejó Abi con su particular tono cantarín mientras Caly había empezado a atacar su batido.


    —Además, a ti el dulce no te gusta. —Sonrió Mavi a Erin quien puso los ojos en blanco y se sentó a su lado mientras Simone, que había tomado asiento al lado de su prima, no dejaba de mirar alrededor asombrada.


    Y era normal. Coco molaba, y sorprendía que en un pequeño pueblo como en el que estaban hubiera sitios tan chulos. Con una decoración de los años cincuenta, música elevada y siempre con un ambiente festivo, las luces de neón de los diferentes carteles con formas de cócteles daban una iluminación muy cool. Había numerosos cuadros de fotografías de playas caribeñas y siempre, siempre, estaba hasta los topes. Ponían las mejores hamburguesas, batidos y aros de cebolla del lugar, comida que Erin ya había pedido.


    —¿No quieres nada? —preguntó Abi a Simone.


    —¿Y la carta? —quiso saber esta, haciendo que Erin y ella sonrieran por su expresión perdida.


    —Aquí no hay carta cariño —explicó Mavi sin borrar su sonrisa.


    —Pídete lo que sea para beber y luego vemos que cenamos —explicó Calypso—. Primero vamos a ver que se cuece.


    —¿Qué se cuece de qué? —siguió preguntando Simone que parecía que la curiosidad había hecho que empezara a relajarse.


    Seguía con su característica coleta de caballo tan tirante que Mavi sospechaba que debían de dolerle las sienes cuando se la soltaba, si en algún momento lo hacía. Su look continuaba de una manera aburrida y tan anodina que, tras dejar de mirarla, ya no recordaba si su rebeca era de color azul marino o roja.


    —Sí, estamos en el mejor sitio de todo el local —explicó Abi con cara de interesante mientras sus grandes gafas se escurrían levemente por su nariz—, desde aquí podemos ver todo. Desde quién hay cenando en cada una de las mesas, hasta quien entra…


    Abi se calló cuando la puerta del local se abrió y dio paso a un nuevo grupo de gente. Uno que conocían muy bien. Ivette y compañía.


    ···


    Simone notó que con la presencia de esas cinco chicas que acaban de entrar, el ambiente ya cargado del lugar se revolucionaba mucho más. Aquellas chicas que caminaban seguras de sí mismas a pesar de las miradas que les echaban mientras se dirigían a la mesa que la camarera les indicaba, debían ser importantes.


    Especialmente una rubia casi pelirroja, que parecía capitanear al grupo.


    —Dios. —Oyó que Erin suspiraba y al girarse hacia ella, descubrió que miraba con ojos soñadores a la rubia.


    Mavi se rio junto a Calypso.


    —Erin, Erin. Deja de apuntar tan alto.


    —Una chica puede soñar, gracias —contestó aquella atacando a un gigantesco aro de cebolla.


    «Así que a Erin le gustan las chicas…», pensó para sí Simone sin estar segura.


    —Yo solo digo que por lo menos te podrías fijar en una que no sea una víbora —siguió hablando Mavi confirmando sus sospechas.


    —¿Te ofreces voluntaria? —preguntó mordaz Erin guiñándole un ojo y haciendo que la morena pusiera los ojos en blanco—. ¿A qué esa cara? Nunca lo has probado. Te gustaría. Sé que lo haría.


    —Lo que tú digas Erin, lo que digas. —Se rio Mavi dando un trago a su batido.


    —Sigo diciendo lo de siempre. Vas dando tantos tumbos entre esos chicos lerdos porque no te dan lo que realmente buscas.


    Algo en la mirada de Erin hizo que Simone se ruborizara, pero Mavi tan solo se rio negando con la cabeza.


    —¿Qué harán aquí? —preguntó Abi que no había apartado la mirada de la mesa de las chicas populares.


    —Pues creo que como todos, cenar —contestó su prima Caly que estaba mirando con especial añoranza los aros de cebolla de Erin.


    —Nunca vienen aquí. O por lo menos muy pocas veces —continuó diciendo Erin ofreciéndole uno.


    —¡Acaba de mirar hacia aquí! —siseó Abi dando un brinco.


    —¿Cómo? —preguntó Mavi que disimulaba tomando su batido.


    Simone tampoco levantó la mirada y sospechaba que todas estaban haciendo lo mismo, salvo Abi, que continuó explicando.


    —Sí, sí. Ha vuelto a mirar y ahora están cuchicheando.


    —Por la diosa, Abi, deja de mirar hacia esa dirección —se quejó Calypso que de repente parecía muy tensa.


    —¿Y a qué voy a mirar? —se quejó su amiga girándose hacia ella—. Por ahora no hay nada más interesante.


    En ese instante en el que la maravillosa frase salió de los labios pintados en carmín rosado de Abi, la puerta del local se volvió a abrir y ahora la que se tensó fue Mavi. Pronto supo por qué.


    —Lo que faltaba. —Suspiró Erin—. ¿Es qué hoy todo el mundo va a venir aquí?


    No fue la única que se tensó, puesto que cuando Simone miró por encima de su hombro para descubrir a quien se refería, descubrió a Kenny y compañía, e irremediablemente su tripa se retorció. Se giró rápidamente y Calypso apoyó su mano sobre la de ella para tranquilizarle.


    —Siempre podemos irnos a algún otro lado —ofreció Abi.


    Mavi negó con la cabeza.


    —Yo no me pienso ir a ningún lado. Que se vaya él. —Dejó claro la morena y Simone vio cómo las demás sonreían ante la determinación de su amiga. Ojalá ella fuera tan decidida.


    —Hola, chicas.


    Una voz femenina llamó su atención y descubrieron que se había acercado una de las camareras, la que parecía que llevaba menos tiempo. Tenía la cara como un tomate y pronto descubrieron el motivo.


    Se inclinó en la mesa para dejar unos enormes nachos de queso repletos de carne picada, guacamole y pico de gallo que olían a gloria.


    —No hemos pedido eso —indicó rapidamente Calypso, pero la camarera asintió enérgicamente.


    —Lo sé. El caballero de esa mesa os invita.


    La camarera señaló una mesa alejada y todas descubrieron a Luka, aquel chico que parecía tener solo ojos para su prima. Cuando vio que todas lo estaban mirando, levantó su bebida y sonriendo, hizo que brindaba hacia ellas.


    —Por Dios… lo voy a matar —se quejó su prima con el ceño fruncido.


    —A mí me ha conquistado —afirmó Erin atacando los nachos.


    Simone, encogiéndose de hombros hacia su prima, la imitó como las demás. Olían demasiado bien para ignorarlos.


    —Calypso, haz el favor de comer los nachos —dijo Abi.


    —No pienso ceder. Y vosotras sois unas traidoras. Os vendéis a la primera de cambio.


    —No a la primera. A unos nachos con extra de queso, guapa —señaló Erin haciendo que todas se rieran.

  



  
    Capítulo 9
Met a boy cute as can be


    Estaban terminando sus hamburguesas sin ningún percance y Calypso por fin había comenzado a relajarse. Cuando había visto aparecer a Ivette todas sus alarmas se habían disparado. Como había dicho Abi, nunca aparecía en este tipo de sitios, y era demasiado sospechoso que ahora lo hiciera, sobre todo cuando parecía que no quitaba ojo a su mesa. Sin embargo, la velada había avanzado sin ningún percance incluso cuando Luka las invitó a los nachos.


    Intercambiaron varios mensajes por el móvil y se vio sonriendo por las tonterías que aquel chico decía. No sabía si la locura que habían trazado funcionaría, pero por lo menos estaban pasando un rato divertido.


    —Bueno, señoras —interrumpió a todas golpeando la mesa y llamando su atención—. ¿Preparadas? —No hacía falta que le dijeran que sus ojos tenían un brillo maligno.


    —Por favor, ¿vais a madurar algún día? —preguntó Mavi negando con la cabeza.


    —¿Preparadas para qué? —preguntó Simone que parecía más que perdida haciendo que las demás se rieran.


    —Allí, en el centro del local, hay una Jukebox espectacular —empezó a explicar Abi contagiada con su emoción característica.


    —Eso de espectacular… —dijo puntillosa Mavi—. Os contentáis con poca cosa.


    —La cuestión es que a las once en punto, la máquina deja de estar programada y si quieres, puedes acercarte y poner una canción.


    —Te estás dejando lo mejor —añadió Erin riéndose.


    —Si me dejáis de interrumpir… —se quejó Abi frunciendo la boca en un gesto adorable—. Lo más guay y es por lo que viene el revuelo, es que puedes dedicar canciones a las mesas que quieras. Todo en ultra secreto por supuesto. Pero lo divertido es intentar averiguar quién dedica a quien.


    —¿Y cómo sabes a qué mesa le dedican…? —empezó a preguntar Simone sin disimular su curiosidad.


    —Oh, fácil —contestó ella a su prima—. La mesa se ilumina.


    Señaló las luces que tenían encima de ellas, y Simone se fijó que había otras que no estaban encendidas.


    —Es una soberana gilipollez. Puedes decirlo y ganarás mi respeto —intervino Mavi mirando a su prima con cara de circunstancias.


    —Bueno, vamos a dedicar, ¿no? —preguntó Abi dando palmadas sin ocultar su emoción—. Esta vez tenemos que hacerlo.


    —¿Qué? —preguntaron a la vez Mavi y Calypso, que por una vez compartían el mismo gesto de horror.


    —¡¿Qué dices?! —volvió a decir ella viendo como Abi comenzaba a rebuscar alguna moneda en su monedero—. Nunca lo hacemos —recordó—. Nosotras nos lo pasamos bien únicamente con el salseo que se monta sin necesidad de intervenir en él.


    «¿Qué mosquito muerto le había picado?», se preguntó cuando vio como Abi continuaba con su empeño en encontrar una moneda.


    —Secundo lo que dice Caly —señaló Mavi.


    —La verdad que estaría bien por una vez hacer algo, ¿no? —preguntó Erin apoyando a Abi y sorprendiéndola, puesto que su amiga era poco participativa en cualquier cosa.


    —Sí, y más ahora que tenemos un claro candidato. —Abi sacó triunfal la moneda.


    —No sé porque me da que no me va a gustar hacia dónde están yendo vuestras calenturientas mentes… —soltó Calypso con ganas de mimetizarse con el asiento.


    Abi se la tendió a ella y todas sonrieron.


    —Luka se lo merece —dijo la traidora de su amiga.


    —No pienso ir allí a dedicar nada —se quejó ella.


    —¿Desde cuándo eres una cobardica Calypso? —preguntó Erin con una mirada perspicaz.


    —No soy una cobardica… —Se calló sin terminar la frase.


    —Sí, es verdad —contraatacó Mavi más relajada al ver que a ella no le salpicaba—. ¿Qué ocurre? ¿Qué ese moreno te pone nerviosa? ¿Te importa tanto lo qu…?


    —¡Oh, cállate! —Calypso no la dejó terminar, y arrebatando la moneda de la mano de Abi, se levantó yendo directa a la maldita máquina.


    ···


    —Quizá debería acompañarla —dijo Simone mientras Calypso se iba perdiendo entre la gente.


    Abi fue la única que le contestó con una sonrisa dulce. Mavi y Erin parecían inmersas en algo que miraban en el móvil, así que Simone salió de su asiento para seguir los pasos de su prima que parecía estar casi en la Jukebox, por lo que avanzó más rápido.


    Era sorprendente lo lleno que estaba el local, y no solo por familias que habían ido a cenar, sino por muchísima gente joven.


    Cuando alcanzó a Calypso se sorprendió cuando descubrió que estaban haciendo una fila para llegar a la máquina.


    —Vaya, sí que tiene éxito —comentó sorprendiendo a su prima que la miró por encima del hombro poniendo los ojos en blanco una vez que la reconoció.


    —Esto es una soberana estupidez. De verdad.


    Simone sonrió ante las palabras de su prima, pero el gesto se le borró del rostro cuando descubrió que la bendita fila, una vez que se terminaba de seleccionar la canción, pasaba obligatoriamente por delante de la mesa de Kenny y compañía. Se quedó helada cuando se topó con la intensa mirada de este sobre ella. No.


    Dio un paso atrás tentada a salir de la hilera de gente, pero recordó la determinación tan envidiable de Mavi, y aunque aquella chica no le caía bien, sí que reconocía que su actitud era la que quería tener. No saldría de la fila y lo ignoraría, aunque notaba su mirada sobre ella como si le quemara. ¿Era eso posible? Seguramente sería fruto de su imaginación.


    —Hola, Calypso —dijo una voz detrás de ellas sacándola de sus pensamientos.


    Cuando ambas se giraron y descubrieron a Ivette, la guapísima chica sonriendo falsamente a su prima, Simone dedujo que se avecinaban problemas.


    —Ivette, ¿qué tal? —preguntó Calypso sonriendo amigablemente, aunque pudo notar que la tensión había vuelto a aparecer sobre ella.


    —Muy bien. Hacía tiempo que no veníamos aquí y bueno. —Ivette apartó su largo pelo rubio con reflejos rojizos con elegancia, mientras miraba a la amiga que la acompañaba intercambiando un cruce de miradas significativo—. Nos apetecía pasar a ver qué tal seguía.


    —Genial —asintió Caly jugueteando con sus manos.


    —Bueno, ¿qué tal el verano? —preguntó Ivette ignorándola deliberadamente, aunque Simone comenzaba a sospechar que realmente estaba demasiado enfocada en su prima como para reparar en ella.


    —Normal, ya sabes —Calypso contestaba de manera desenfadada echando miradas de vez en cuando a la fila que avanzaba lentamente.


    —¿Normal? —Un brillo peculiar atravesó los ojos castaños de aquella chica que volvió a mirar a su amiga—. Veo que has hecho migas con Luka.


    Simone buscó entre la gente la mesa donde se encontraba aquel, pero descubrió que solo estaban algunos de sus amigos. Pronto averiguó donde había ido.


    —Hola, chicas. —Todas miraron hacia arriba descubriendo a Luka, que sonreía a Caly sin apartar sus ojos azules de ella.


    —Luka, vaya, ¿qué haces aquí? —preguntó Ivette haciéndose la sorprendida.


    El chico en cuestión dirigió sus ojos hasta la espectacular joven e hizo un gesto de asentimiento hacia ella.


    —Cenar, como todos. —La respuesta fue acompañada de una sonrisa fría. Aun así Simone admiró el gesto. Ese chico era demasiado guapo para ser real. No paraba de repetirse aquello, pero era cierto.


    —Ya veo… —siguió diciendo Ivette recorriendo con la mirada a Luka—. ¿Has ido a la máquina?


    —Tenía que dedicar una canción. —Una media sonrisa apareció en el rostro de él, volviendo a centrarse en su prima que parecía querer desaparecer desviando la mirada sin hacer contacto directo con nadie—. Caly, ¿tú en la fila? ¿Vas a dedicar una canción?


    —¿Yo? —Calypso se rio de forma algo histérica, y Simone se vio arqueando una ceja. Nunca había visto a su prima tan ¿nerviosa? Si es que se le podía atribuir ese calificativo—. ¡Qué va! Estoy acompañando a mi prima Simone.


    Caly se giró totalmente hacia ella para empujarla hacia delante en el momento en que la fila avanzaba.


    —Ya veo. —La forma en la que se rio Luka dio a entender que no creía lo que acababa de decir—. Estaré atento a ver que suena…


    Sin añadir más, se alejó de la fila. Simone siguió sus movimientos cuando Ivette, de forma casi inaudible, se despidió. Estaba en la fila más rara de su vida.


    —Por la diosa. —Suspiró Calypso cerrando los ojos.


    —Creo que a esa tal Ivette no le sienta muy bien tu acercamiento con Luka —se obligó a hablar ella.


    —Son ex —explicó su prima dando sentido a todo lo que acaban de vivir.


    —Oh —fue lo único capaz de decir.


    —Sí. Oh.


    Volvieron a avanzar, y sin poder evitarlo, volvió a echar un vistazo a la mesa de Kenny. Este parecía estar ahora entretenido en la conversación con sus amigos, pero de repente volvió a elevar la mirada. «Mierda», se dijo desviándola rápidamente. La había pillado mirándolo de nuevo.


    —Bueno, ¿qué ponemos? —preguntó su prima devolviéndola a la realidad.


    Les tocaba ya a ellas. Se acercaron a la máquina con sus luces de colores, y Calypso jugueteó con la moneda, mientras ella estudiaba las diferentes canciones que podían escoger. Entendió que la gente tardara tanto, había doscientas pistas para poder seleccionar entre los diferentes estilos.


    —¿Qué te parece esta? —preguntó Simone señalando hacia una de las listas y mirando a su prima.


    Se sorprendió cuando vio como Caly no solo no estaba mirando hacia donde le indicaba, sino que ni siquiera estaba buscando qué poner. Tenía una expresión ceñuda hacia… Simone siguió la dirección de aquella mirada y descubrió al profesor Fontaine entrando en el local acompañado por algunos chicos que debían rondar la edad del joven educador.


    —¿Ese no es el profesor de literatura? —preguntó extrañada.


    —Sí. Parece ser que todo el mundo está aquí. —Su prima hizo un gesto raro y se giró hacia la caja—. Pongamos esta.


    Simone siguió la indicación de Calypso. Someday, de The Strokes.


    —Buena elección —asintió.


    —Perfecto.


    Caly no esperó más y metió la moneda seleccionándola.


    —¿A qué mesa se lo vamos a dedicar?


    —Se me ocurren unas cuantas. —Sonrió su prima mirándola—. Así que vamos a dejarla sin dedicar. ¿Te parece?


    —Pero Abi y las demás…


    —Será nuestro secreto.


    Calypso elevó su dedo meñique y Simone sonrió cruzándolo con el suyo, como cuando eran pequeñas.


    —Me parece bien.


    Sin embargo, su sonrisa duró poco porque tuvieron que avanzar y eso significaba que tenían que pasar por delante de la mesa a la que había estado ignorando deliberadamente. Por supuesto el destino era caprichoso o por lo menos el chico que, si no se equivocaba, se llamaba MJ. Este levantó ambas piernas frenando el avance de las dos al cortarles el paso por el estrecho y único pasillo.


    —Vaya, vaya. Calypso y la chica nueva —habló MJ riéndose. Pronto le acompañaron los demás menos Kenny, que mantenía el rostro serio mientras bebía de su refresco.


    —MJ, siempre tan observador —contestó su prima que era la que estaba más adelantada de las dos—. Después del minipunto que te has ganado por acertar, ¿nos vas a dejar pasar?


    —Uhhh —canturrearon a coro entre risas.


    Simone sentía que sus mejillas iban a estallar. No llevaba nada bien ese tipo de llamadas de atención y confrontamientos. Ella estaba acostumbrada a no llamar la atención, pero Calypso parecía manejar la situación con tranquilidad. Poniendo los brazos en jarras sonrió ampliamente a los chicos.


    —¿Qué ocurre, MJ? ¿Necesitas algo y no sabes cómo decirlo? Te puedo dar un consejo: la chica que buscas está sentada allí al fondo y molestando a sus amigas no vas a llamar su atención.


    La sonrisa de MJ se congeló.


    —Podrías levantar el culo y acercarte a hablar con ella como una persona normal…


    —Calypso —la interrumpió MJ sentándose bien en su asiento, sin ninguna sonrisa recorriendo ya su rostro—, el que te va a dar un consejo voy a ser yo a ti. No hables de lo que no sabes. En cada historia hay dos versiones. No lo olvides.


    —Lo sé. Y créeme que soy muy consciente de ambas. Así que, ¿por qué no te haces un favor y pasas página? Es lo mejor para los dos.


    Sin añadir nada más, Caly le hizo una seña y pasaron de largo. Simone siguió sus pasos sin estar muy segura de lo que acababa de escuchar. ¿Su prima le había dicho a aquel chico qué pasara de Mavi? Pero no pudo pensar mucho en ello, alguien tiró suavemente de su brazo.


    Al mirar a su espalda descubrió que Kenny las había seguido.


    —¿Qué haces? —preguntó Simone extrañada.


    —Obviamente seguirte —contestó Kenny llevándose la mano a la cabeza como haciendo que se rascaba, signo de que estaba nervioso.


    Simone miró hacia su prima, pero esta no se había dado cuenta de que se había detenido y ya había llegado a la mesa con las chicas.


    —¿Qué quieres? ¿No estás con tus amigos? —preguntó Simone volviendo a centrarse en Kenny y al preguntar aquello, echó un vistazo a los amigos de este, que rápidamente se pusieron a disimular hablando escandalosamente entre ellos.


    —Bueno, sí, pero quería hablar contigo… —comenzó Kenny dándoles la espalda—. Es raro verte fuera del instituto.


    —Tengo que volver a la mesa con las chicas —dijo Simone dando varios pasos atrás.


    —Ya. Me imaginé que eso sería lo que me ibas a decir. —La sonrisa amarga de Kenny le hizo detenerse.


    —¿Qué pretendes…? —empezó a preguntarle, pero alguien se metió entre medias de su conversación.


    —Hola, Kenny.


    Ambos se giraron hacia la dueña de aquel saludo, una chica que a Simone le sonaba por haberla visto en clase.


    —Hola, Mimi —saludó Kenny dedicándole una sonrisa resplandeciente a la chica de pelo negro liso y ojos claros.


    «¿Mimi? ¿Quién se llamaba así? ¿Y por qué miraba de esa manera a Kenny?». Esas fueron las tres preguntas que surgieron en la mente de Simone, mientras veía a la adorable chica pasar por delante de ellos dedicándole un juego de pestañeo que solo había visto en los dibujos animados. ¿La gente allí era tan obvia?


    —Puedes dejar de torcer el gesto, Simone —dijo Kenny sobresaltándola cuando se inclinó hacia ella acortando las distancias—, No me interesa lo más mínimo.


    —¿Y por qué me iba a preocupar? —preguntó ella demasiado rápido para su gusto como pudo comprobar por la sonrisa de suficiencia que apareció en el rostro de él.


    Podía no ser tan guapo como Luka, bueno estaba segura de que nunca en su vida vería a un chico más guapo que aquel moreno, pero Kenny tenía un encanto especial con su cara de chico travieso que se acentuaba por el brillo de sus ojos azules y su hoyuelo.


    —No sé, dímelo tú —volvió a hablar él manteniendo la poca distancia entre ellos.


    Simone dio varios pasos para alejarse de él.


    —Estás perdiendo el tiempo. —fue lo único que le pudo decir mientras volvía a la mesa con las chicas.


    —¿Qué puedo hacer para que me des tú número? —Escuchó que preguntaba Kenny haciéndose oír entre el bullicio de la música y la gente cenando.


    ···


    —Como sigamos comiendo tanto voy a estallar —se quejó Abi mientras cogía otro trozo de su brownie de chocolate.


    —Nadie te ha obligado a pedirte postre —dijo Mavi que continuaba removiendo su trozo de tarta de queso ya sin ganas.


    —Bueno, chicas, vamos, ¡centrémonos! —volvió a llamar la atención Calypso—. Se acerca Halloween y tenemos que pensar en nuestro disfraz.


    —Oh, cierto, ¡cierto! —canturreó Abi animándose de nuevo.


    Mavi puso los ojos en blanco.


    —Siempre con esa tontería de los disfraces. Algún año nos lo podríamos saltar —dejó caer.


    Volvió a echar una mirada disimulada hacia la mesa de MJ. Sabía que tenía en su móvil varios mensajes de él, pero lo había ignorado. Ahora en la mesa había dos chicas, y una de ellas parecía muy divertida con la conversación que estaba manteniendo con MJ.


    —No voy a dejar que nos estropees toda la emoción por tu humor —dijo Caly dedicándole un gesto de enfado—. ¡Debemos celebrar el Samhaim como es debido!


    —Yo no pienso hacer ningún sacrificio —dejó claro Erin asustando a Simone, que miró a su prima con cara de espanto. Mavi aguantó la risa e intercambió una mirada con su amiga que disimuló la suya toqueteándose las trenzas.


    —¿Qué estás diciendo? ¿Qué es el Samhaim? —preguntó Simone.


    —No hagas caso a estas dos pedorras. —Negó con la cabeza Calypso—. Solo están intentando asustarte, pero os pongáis como os pongáis, vamos a celebrar Halloween yendo disfrazadas igual. Como todos los años.


    —¡Sí! —Aplaudió Abi.


    —Si no queda más remedio, a mí la verdad es que me da igual. —Se encogió de hombros Erin dejándola a ella como la mala.


    Calypso la miró y Mavi tuvo que ceder.


    —Espero que el disfraz de este año tenga escote, paso de ir pompón asesino —dijo haciendo que las demás se rieran, menos Calypso que frunció el ceño.


    —No íbamos de pompón asesino, sino de arañas, y deja de ser una estúpida.


    Mavi le sacó la lengua.


    —No prometo nada. —Ante sus palabras, Calypso imitó el gesto.


    En ese instante su mesa comenzó a brillar y todas miraron hacia arriba.


    —¡Nos han dedicado una canción! —Abi se encargó de explicar a Simone algo que era obvio por las luces que se habían encendido por encima de sus cabezas y por cómo la gente de las mesas de alrededor se giraba para mirarlas encantados.


    —¡Ay que ilusión! —siguió diciendo Abi que parecía encantada con toda la atención.


    Enseguida la luz vino acompañada por la melodía de Foals, concretamente la canción de My Number, y todas se centraron en Simone, que se puso roja como un tomate.


    —Creo que alguien quiere tu número de teléfono, rubia. —Se rio Caly mirando a su prima.


    Todas habían escuchado a Kenny pedírselo mientras ella volvía hacia la mesa.


    —Tienes que dárselo —dijo Abi, y el gesto de horror apareció en Simone.


    —¡No! —dejó claro ella mientras la música seguía sonando junto a las luces estridentes.


    —¿Sabes qué es un número de teléfono verdad? No le estás dando tu virginidad —intervino ella ganándose una patada por debajo de la mesa por parte de Abi.


    —Ya lo sé, Mavi. Gracias de todas formas por aclarármelo. —La respuesta irónica de Simone sorprendió a la morena que sonrió para sí.


    —Yo solo te lo recordaba por si acaso —continuó ella—. ¿Qué mal te puede hacer?


    —Así que recibiendo consejos de Mavi… —dijo alguien más.


    Todas elevaron la mirada para descubrir a Ivette y compañía, todas mirándolas con su aura de superioridad repulsiva.


    —Yo si fuera tú no los seguiría —continuó hablando Ivette y sus amiguitas soltaron desagradables risitas—. A no ser claro, que quieras terminar como ella cogiendo su fama.


    Las chicas continuaron andando sin dar la oportunidad de que dijeran nada, pero en el fondo era mejor. Total, ¿qué ganaría perdiendo saliva?


    —Por favor, ¿todavía con estas tonterías? —preguntó Calypso.


    —¿Qué les ocurre? —preguntó Simone mirándola a ella.


    Mavi sorprendiéndose a sí misma, se vio contestando.


    —Me lie con un chico el año pasado que resultó ser el novio de una de ellas. Yo por supuesto que no sabía nada, si hubiera sabido que aquel capullo tenía novia no me hubiera liado con él. La cuestión es que se descubrió y en vez de tomar represalias con él, las tomaron conmigo. Y sí, antes de que me preguntes, ellos siguen juntos.


    —Vaya —contestó Simone.


    —Sí, eso digo yo. De todas formas, tampoco llevan bien que haga con mi cuerpo lo que me da la gana, ya ves. No está bien visto que una chica vaya picando de flor en flor. A lo mejor está mal lo que hago y deberías hacer lo que acaban de decirte y no seguir mis consejos. Pero si te apetece, Simone, dale el número de teléfono de una vez y descubre que puede pasar con Kenny.


    Dicho eso, Mavi se levantó y sacando su parte de la cuenta de su cartera, dejó el dinero sobre la mesa.


    —Hasta mañana, chicas. Creo que me ha entrado jaqueca con tanto dulce.


    Dedicándoles a todas una sonrisa, comenzó a alejarse. Lo único que quería era acostarse.

  



  
    Capítulo 10
Blue moon, you saw me standing alone


    Mavi se abrochó la chaqueta dándose cuenta de que su madre tenía razón. Ya comenzaba a hacer frío para, por lo menos por las noches, coger algo más de abrigo.


    Todavía era relativamente pronto, por lo que si corría por la calle principal llegaría a coger el último autobús que la dejaría muy cerca de casa, pero prefería caminar, a quién quería engañar. Por lo menos hasta que se le pasara el mal sabor de boca.


    Había pedido a las chicas salir aquella noche a cenar para despejarse y aun así todos sus problemas habían ido con ella al maldito Coco.


    —¡Mavi! —se giró cuando escuchó su nombre y se detuvo cuando vio a Erin a la carrera hacia ella mientras miraba a ambos lados de la carretera para que no le atropellara ninguno de los pocos coches que la transitaban.


    —¿Qué ocurre? ¿Has sacado el palito más corto y te ha tocado pringar y acompañarme? —se burló cuando su amiga llegó hasta ella.


    Erin negó con la cabeza.


    —Deja de ser tan estúpida. A veces estoy con Calypso, eres un poco demasiado pedorra.


    —No se puede ser un poco demasiado. O eres un poco o demasiado. Juntos esos dos adjetivos son una contradicción en toda regla.


    Erin se rio mientras negaba con la cabeza.


    —¿Lo ves? Venga anda, vamos a casa.


    —Tu casa te pilla en la otra punta —dejó caer mientras volvían a retomar la marcha.


    Erin le ofreció un chicle antes de comerse ella uno, pero lo rechazó. Le gustaban sabores demasiado dulces para su gusto.


    —¿Qué ocurre Mavi? ¿En serio qué te han afectado tanto aquellas payasas?


    Mavi guardó silencio. Erin podía ser la más callada del grupo, pero eso no quitaba que se diera cuenta de todo, y muchas veces mejor que las demás.


    —Así que es eso. —Se obligó a sonreír golpeando una piedrecita suelta de la acera por la que estaban paseando—. Te han mandado para aseguraros de que no me dé una pataleta.


    —He venido porque me apetecía acompañarte. No quería quedarme allí sabiendo que estabas mal —explicó finalmente Erin—. Así que habla de una vez. Me estoy congelando el culo, y a no ser que me lo vayas a calentar luego, por lo menos espero que me cuentes qué te pasa.


    Mavi sonrió a su pesar.


    —Tú y tus indirectas.


    —No son indirectas, lo sabes perfectamente. Que tú te hagas la sueca es otra cosa…


    Erin golpeó suavemente su hombro contra el de ella.


    —Vamos, Mavi. Habla.


    —Ya sabes qué es, para qué voy a decirlo en alto. Es cansino y no me da la gana darles el poder suficiente para hacerme gastar saliva en todos ellos.


    —¿Todos ellos? —preguntó Erin mientras giraban hacia la izquierda alejándose más del centro del pueblo.


    —Sí. Es absurdo negar que MJ no me afecta.


    —Mavi…


    —¡Sí! Lo sé, pero no soy un maldito robot capaz de apagar mis sentimientos, ¿vale? Si fuera tan sencillo, ¿de verdad pensáis que estaría torturándome de esta manera?


    Erin guardó silencio ante su estallido y ella se sintió mal por la forma en la que le había hablado.


    —Perdona. No… no debería haberte hablado así. No tienes culpa de nada, al contrario, vienes a apoyarme y…


    —Tranquila.


    —En fin —volvió a hablar—, todo es un asco.


    —Mira, ojalá te pudiera decir que te dejarán en paz y que lo de MJ se solucionará, pero te estaría mintiendo porque no tengo ni idea de si de verdad ocurrirá. Lo que sí te puedo prometer es que todo esto pasará y quedará como un recuerdo.


    Mavi miró a Erin que le sonrió para darle ánimos.


    —Vamos, Mavi. Es nuestro último año todas juntas. No dejes que te lo estropeen.


    —En eso tienes razón.


    El siguiente año cada una daría un rumbo a su vida de adulta, y dudaba mucho de que todas terminaran en la misma universidad.


    Se detuvo y Erin la imitó. Mavi elevó la mirada al oscuro cielo nocturno, admirando las estrellas. Lo bueno de vivir en un pequeño pueblo era que no había casi contaminación lumínica, permitiendo ver la maravilla de estrellas que había en el firmamento. Cuando miraba aquellos puntos luminosos, sentía la pequeñez de su persona dentro del universo, y problemas como que se metieran con ella por haber tenido más líos que la mayoría de las chicas de su edad, o sus encontronazos con MJ, parecían problemas menores.


    —Que pequeñas somos, ¿verdad? —dijo de pronto Erin que continuaba como ella con la mirada fija en el cielo—. En comparación con la galaxia entera.


    Mavi la miró sorprendida y su amiga, al notar su sobresaltó, la miró también.


    —¿Qué? —preguntó Erin comenzando a sonreír. Mavi se vio imitando el gesto.


    —Nada. —Iba a continuar andando cuando una idea cruzó por su mente—. ¿Tienes prisa?


    —¿Por?


    —Se me acaba de ocurrir una idea. ¿Te apuntas? —preguntó sin ocultar su entusiasmo.


    —¿Contigo? Me apunto a lo que sea —contestó Erin siguiéndola mientras giraban en redondo en dirección contraria.


    ···


    —¿De verdad qué has escogido esa cutre canción? ¿A quién se la has dedicado? ¿Al estirado?


    —Hola a ti también, Luka —saludó Calypso mientras negaba con la cabeza poniendo los ojos en blanco sin dejar de andar.


    Se habían despedido todas a la salida de Coco, y había decidido volver a casa caminando a pesar de que su tío había ido a recoger en coche a Simone y le había ofrecido llevarla de vuelta a casa, pero había rechazado el ofrecimiento. Prefería mil veces pasar frío que aguantar el interrogatorio de su tío.


    Y ahí estaba ahora, caminando de vuelta a casa con Luka acompañándola. Eso último no había estado en sus planes, pero qué se le iba a hacer. Por supuesto el chico en cuestión tenía algo que decir.


    —¿The Strokes? —continuó él con su diálogo particular—. Aunque no sé por qué me sorprende, le pega.


    —¿Sabes? A mí también me gustan. —Le echó una mirada de pocos amigos y Luka le sonrió encantado—. Deduzco que quieres algo más que meterte con mi gusto musical que, por cierto, es exquisito.


    —Bueno, bueno. Eso lo podemos discutir mientras te acompaño hasta casa.


    Calypso se detuvo.


    —No me vas a acompañar hasta casa.


    —¿No? —Luka la imitó deteniéndose delante de ella—. ¿Qué tipo sería desaprovechando la oportunidad de acompañar a la chica que me gusta hasta su casa?


    Un algo extraño se removió en la tripa de Caly al escuchar aquello, y se obligó a mirar a su alrededor. No había mucha gente, y menos nadie atento a ellos dos.


    —Mis amigos han visto que te ibas sola —continuó explicando él, y ante aquella aclaración, Caly hizo una mueca.


    —Entiendo —contestó volviendo a andar.


    —¿Qué ocurre? —preguntó Luka siguiéndola de nuevo.


    —Que eres encantador. Por un momento pensaba que estabas preocupado por mi seguridad o querías realmente hacerme compañía.


    —Vamos, Caly. Se sobreentiende. Si no, no estaría aquí. Además, tenemos que hablar de varias cosas.


    —Cierto —concedió ella—. Como tú no aportación con la aparición de Ivette.


    —¿Qué dices? —preguntó sorprendido haciendo que se detuvieran ambos agarrándola suavemente de la mano. Calypso se sobresaltó más por el gesto que por su pregunta, y disimuladamente se soltó de su agarre—. He estado soberbio. Todo casual, he dejado claro que te he ido a dedicar una canción. —Luka amplió su sonrisa.


    —Sí, soberbio. Me has echado a las serpientes. Te aviso Luka, como Ivette comience a conspirar contra mí, te puedes ir olvidando de todo esto.


    —Vamos, Caly. Con lo que ha pasado esta noche sabemos que Ivette sabe de tu existencia con respecto a mí. Era un paso necesario. Ahora solo tenemos que dejarle claro que no tiene ninguna posibilidad, y se olvidará de mí. O por lo menos perderá el interés hasta que aparezca otro chico en su radar.


    Calypso se vio preguntándose si alguien podría llegar a olvidar a Luka. Un chico como él debía ser difícil de sacar del sistema.


    —Y para eso deberíamos empezar a avanzar. —Aquellas palabras la sacaron de sus pensamientos.


    —¿Cómo que avanzar? —preguntó Caly extrañada.


    La sonrisa de Luka se amplió.


    —Sí, tenemos que avanzar. No puedes seguir asustada de mí.


    —¿Asustada de ti? —repitió Caly comenzando a reírse—. ¿Quién está asustada de ti? No sabía que tenías esa autoestima tan baja, Luka. No eres mi tipo, sí, pero no te considero tan feo como para tenerte miedo.


    Calypso se rio con ganas y el moreno asintió sin borrar su gesto divertido en el rostro.


    —Si no me tienes miedo, ¿por qué si hago esto te sobresaltas? —Sin darle tiempo de reacción, Luka volvió a cogerla de la mano, y de nuevo Calypso brincó al notar su piel cálida contra la de ella.


    —Bueno, invades mi espacio personal sin avisarme —consiguió decir del tirón ella. Luka asintió.


    —Ya veo. Ese es el problema. Nadie se va a creer que estamos juntos si cada vez que te toco, te asustas. Es natural que te toque, o ¿es qué el estirado tampoco te tocaba, Caly? —La pregunta parecía un desafío y se vio dando un paso atrás.


    —¿Por qué no dejas de preguntar cosas que no te importan? —preguntó ella a su vez. Un brillo que no supo interpretar muy bien apareció en los ojos de él, pero terminó asintiendo, haciéndolo desaparecer.


    —Está bien, pero ¿podemos por favor, intentar mejorar nuestras dotes interpretativas?


    —Marquemos unas normas y ya está. Me puedes coger de la mano, y también…


    Calypso se calló cuando Luka estalló en carcajadas.


    —¿Qué ocurre? —preguntó ella algo cortada.


    —No pienso establecer qué zonas puedo tocarte o puedes tocarme tú a mí.


    —¿Cómo qué no? —Calypso se cruzó de brazos mirándolo ceñuda—. Si no establecemos unas normas, no lo vamos a hacer bien.


    —No estamos en una maldita película de adolescentes. —Ahora el ceñudo fue él—. Por supuesto que no me voy a sobrepasar, pero estarás conmigo en que las parejas se besan y se acarician en público, y la única jodida manera de que eso se vea natural es que lo hayamos hecho antes, tantas veces que nos salga natural.


    —¡¿Cómo?! —estalló Calypso cuando Luka soltó aquella bomba.


    —Lo que has oído. —Él se cruzó de brazos mirándola de manera desafiante y Caly estuvo tentada de sacudir la cabeza. ¿Lo había escuchado bien?


    —Estás de broma —fue lo único que consiguió decir. Luka sonrió de nuevo con chulería.


    —Lo que decía. Me tienes miedo.


    —Deja de decir tonterías. ¿Qué has cenado en Coco? Deberías pensar las cosas que dices…


    —Calypso, ¿quieres seguir con el plan o prefieres dejarlo? —la interrumpió Luka—. No quiero obligarte a nada, puedo entender que te intimide, ya ves, soy un tío bastante impresionante, pero…


    No pudo hablar más puesto que Calypso, enfurecida por sus engreídas palabras, cortó la distancia entre ambos y poniéndose de puntillas, lo besó haciendo que se callara.


    ···


    Simone se dejó caer sobre su cama, suspirando pesadamente. Lo mejor que podía hacer era meterse en la cama y que terminara el día. Estaba algo cansada, pero sobre todo enfadada consigo misma. No entendía cómo podía llegar a afectarla de aquella manera la presencia de Kenny. La enfurecía y entristecía a partes iguales.


    Con la mirada perdida en el techo de su habitación, alargó la mano a su mesilla de noche tanteando hasta que encontró lo que estaba buscando. Se colocó los cascos y dio al play sabiendo que sonaría la cinta de color rojo, aquella que pocas veces se permitía escuchar, la que había colocado antes de salir de casa y se había quedado durante varios minutos mirando sin atreverse a escucharla.


    She Moves In Her Own Way sonó inundándolo todo y de manera inmediata, se vio en otro momento de su vida, cuando todo era más fácil, donde el ritmo animado de aquella canción la alentaba a bailar, recordando aquella tarde en la que él le descubrió el significado de la música.


    Ahora todo eso estaba prohibido en su familia, obligándola a desechar todos sus recuerdos, algo que ella no se permitía. No dejaría que le quitaran eso.


    Justo cuando la canción terminó, sabiendo que iba a empezar la siguiente, detuvo el reproductor. No quería escuchar ninguna otra. Solo…


    Simone levantó la mirada cuando algo golpeó su ventana. Extrañada se quitó lentamente los cascos conforme se iba incorporando de la cama. Contuvo un grito cuando vio que efectivamente de nuevo un objeto extraño chocaba contra el vidrio. ¿Qué narices…?


    Tras meditar que ningún ladrón se molestaría en actuar de aquella manera, Simone se acercó a la ventana, apoyándose en su escritorio para poder asomarse por ella. En un primer momento no vio nada fuera de lo normal en la oscura y tranquila noche, pero al poco, vislumbró una silueta que cuando se dio cuenta de que tenía su atención, salió de entre las sombras para hacerse ver con la ayuda de la luz de la farola más cercana.


    Simone tuvo que sujetarse fuertemente a su mesa cuando descubrió que enfrente de su casa estaba nada más y nada menos que Kenny.


    ···


    Mavi se subió los pantalones, permitiendo que la fría noche acariciara su piel junto a la hierba.


    —¿Y este es tu maquiavélico plan? —preguntó Erin sentada a su lado.


    —Sí, y es perfecto —respondió ella riéndose.


    Inclinando la cabeza hacia atrás, sonrió más ampliamente volviendo a admirar el firmamento. Estaban en la colina de Rydell, el único parque que tenía el pueblo.


    —Es el picadero por excelencia, Mavi, ¿quieres decirme algo y no te atreves? —Erin ladeó la cabeza jugueteando con sus interminables trenzas mientras la miraba divertida.


    Su amiga tenía razón. Aquel lugar era donde la mayoría de las jóvenes parejas iban a meterse mano cuando el sol caía, de hecho, desde donde se encontraban podían ver algunos coches estacionados en el parking del parque, estratégicamente colocados para tener la suficiente distancia entre ellos para mantener la intimidad que estaban buscando. Más de una vez ella había estado allí, incluso con MJ… a quién quería engañar, era con quién más había ido a ese sitio.


    —Deja de pensar en él. Es agotador y te van a salir arrugas prematuras —soltó Erin adivinando su línea de pensamientos.


    —No puedo evitarlo.


    —Dudo mucho que tu plan fuera venir aquí a regodearte de su gilipollez.


    —Es cierto. Me había parecido buena idea venir aquí para, en fin… —Mavi sacudió la cabeza y volvió a centrarse en el cielo estrellado.


    —¿Para qué?


    —Nunca había venido a esta parte, a la colina. Con nadie. Y me ha parecido una buena idea crear nuevos recuerdos de este sitio. No quiero que mi historia con él empañe todo lo que me rodea.


    Erin sonrió dulcemente y le dio la mano, apretándosela cariñosamente.


    —Es un poco ñoño y absurdo —continuó hablando Mavi mirando a su amiga algo avergonzada.


    —No es absurdo —dejó claro Erin—. Ñoño no te lo voy a negar. —Esta se rio cuando Mavi intentó golpearla en el brazo—. Pero absurdo no es. Si quieres sacarlo de tu sistema, empaña sus recuerdos con otros mejores.


    Mavi asintió sonriendo ampliamente.


    —Gracias por entenderme.


    —De nada. Ahora es la parte en la que me besas —bromeó ella estallando en risitas y provocando que ella también se riera—. Ya sabes, bajo la luz de las estrellas y la luna, todo especial…


    —¿Pues sabes? Me parece una buena idea.


    Al decir eso último, Erin calló abruptamente y la miró.


    —¿Bromeas? —preguntó mirándola como si estuviera loca.


    —¿Qué ocurre Erin? ¿A la hora de la verdad eres una cobardica? —la pinchó Mavi inclinándose hacia ella sorprendiéndose a sí misma.


    —¿Quieres qué nos besemos?


    —Sí.


    —¿Tú estás segura? —Erin se alejó de ella con aquel gesto todavía en su semblante.


    —Si sigues así, voy a pasar. —Volvió a inclinarse hacia ella acortando las distancias—. ¿Qué mal puede pasar?


    Sobresaltándola, Erin se inclinó también hacia ella, dejando escasos milímetros entre ellas.


    —Puede gustarte y querer más. —El aliento dulzón y afrutado de Erin chocó contra ella, y algo se removió en su estómago. Se vio imitando la media sonrisa de ella.


    —¿Y me lo darás? —¿Estaba tonteando con Erin?


    —Todo lo que me pidas.


    Los ojos oscuros de Erin se desviaron a su boca, y antes de pensarlo más, se inclinó, chocando sus labios suavemente con los de ella.

  



  
    Capítulo 11
Sandy, can’t you see I’m in misery?


    «Oh, oh, oh». Eso era lo único que podía pensar mientras sus labios se movían por maldita voluntad propia. Estaba besando a Luka y… ¡y le estaba gustando! ¿Qué estaba pasando?


    De repente estaba siendo demasiado consciente de cómo sus manos estaban sujetándose a sus hombros, unos robustos y fuertes hombros. Nunca en su vida pensó que meditaría tanto sobre aquella parte de la anatomía de cualquier persona, y menos que le pudiera complacer tanto. En un primer momento se había aferrado a ellos para no perder el equilibrio, pero luego pasó a ser una técnica perfecta para acercarse más a su cuerpo, y de ahí había pasado a hiperventilar por ellos. Bueno por ellos o por… diosas… podía entender el revuelo que se montaba alrededor de Luka. Si eso conseguía con un simple beso, que haría con… «¡Alto ahí!», se gritó mentalmente. No podía dirigir sus pensamientos hacia esa dirección. No.


    Se separó de él abruptamente y los dos se miraron con las respiraciones agitadas. Por lo menos no era la única afectada.


    Luka le sonrió.


    —¿Ves? No ha sido terrible y he de decir que no ha estado nada mal —asintió complacido como quien hablaba del resultado de un simple partido de segunda, y ese gesto desinfló a Calypso—. Mis respetos, Caly. Hay alguna cosa que tendremos que mejorar, pero…


    No lo dejó continuar. ¿Qué?


    —¿Mejorar?


    —No te lo tomes a mal, son solo algunos detalles…


    Calypso entrecerró los ojos.


    —Vete a la mierda. —Tras interrumpirlo de nuevo, volvió a andar pasándolo de largo procurando no hacer ningún tipo de contacto visual con aquel estúpido.


    —¡Venga, Caly! —Escuchó que la seguía—. No te lo tomes como algo personal. ¡Si ha estado muy bien! Casi un ocho de beso.


    —¡¿Un ocho?! —Se giró con tanto ímpetu, que a Luka no le dio tiempo a detenerse y se chocaron, provocando que él se riera y ella se enfadara aún más.


    —Hombre, ¿de verdad me tomas tan capullo como para puntuar un beso? Solo he dicho eso porque sabía que te enfadarías tanto que me volverías a enfrentar.


    —Te juro que nadie me saca tanto de mis casillas como tú. —Contuvo las ganas de gritar, pero sabía que sería ridículo.


    —En el fondo te lo pasas bien. ¿Qué harías sin mí?


    —Se me ocurren unas cuantas cosas. Y ninguna está relacionada con perder el tiempo dialogando con el ser más petulante y vanidoso del universo.


    —Vaya. —Luka intentó ocultar la sonrisa, pero fracasó, dedicándole una media sonrisa que Calypso sabía que podía conseguir que el corazón de alguien fallara—. ¿Del universo entero? Eso son palabras mayores.


    —Hazme un favor, vete a la mierda.


    Caly giró en redondo y volvió a retomar la marcha hacia su casa. Por supuesto que Luka tardó menos de un segundo en posicionarse a su lado.


    —Venga, perdona. Me he sobrepasado un poco.


    —¿Un poco? —preguntó ella arqueando una ceja y mirándolo de reojo. Vio como él se encogía de hombros.


    —No puedo negar que es divertido picarte, pero en serio. Creo que lo que te he dicho antes es importante. ¿No quieres seguir con el plan?


    Caly se detuvo y Luka la imitó. Ambos se miraron, guardando silencio. Por su parte, para meditar en todo lo que había pasado aquellas semanas, por la parte de él no tenía ni la más remota idea. Algo le decía que todo aquello no iba a acabar bien.


    —¿Qué piensas? —preguntó de pronto Luka, cuyas sonrisas habían desaparecido y la observaba con una seriedad extraña en él.


    —Si te soy sincera, que creo que esto no es buena idea.


    —El aula —soltó de repente.


    —¿Cómo? —Calypso lo miró sin entender, y él asintió.


    —Sí, el día del castigo. Piensa en la actitud de él cuando aparecí. No me dijiste nada, pero sé que hubo un cambio en su forma de actuar. ¿Verdad?


    La tensión volvió a invadirla, pero esta vez por un motivo diferente al recordar los ojos color miel de Liam sobre ella, en cómo le había pedido en un tono de voz que le había erizado el cuerpo que no lo mirara así…


    Calypso carraspeó, y Luka asintió con un gesto que parecía de ¿fastidio? No estaba segura, especialmente porque no tenía sentido alguno.


    —Lo que yo decía. ¿Y a pesar de eso quieres que dejemos esto? No lo dices en serio. Estás tan interesada o incluso más que yo, y lo sabes —continuó hablando Luka—. Pero lo que tú decidas. ¿Seguimos o abortamos misión?


    Luka extendió su mano y suspirando, Calypso se la estrechó.


    —Pero seguiremos unas normas —dejó claro ella—. No pienso enrollarme contigo continuamente. No es necesario.


    —Difiero —replicó él cruzándose de brazos borrando la fugaz sonrisa de triunfo que le había dedicado al escuchar que seguían con el plan—. Bueno, el término continuamente no es muy exacto. Yo me refiero a que habrá…


    —En momentos claves. El instituto no hace falta —lo interrumpió ella. Luka frunció el ceño—. Podemos insinuar que nos vamos a liar a algún lado, vale —concedió de mala gana—. Pero no nos tienen que ver. En las fiestas, algún beso puede caer.


    Luka suspiró.


    —Está bien. Vamos a dejarlo así, porque veo que si no nunca voy a llegar a casa.


    —No te estoy pidiendo que me acompañes hasta la mía —recordó ella—. De verdad que puedo llegar…


    —Lo sé, pero me apetece acompañarte. —Luka le guiñó un ojo mientras comenzaban a andar y Calypso tuvo la sensación de que, en algún momento de un futuro no muy lejano, se iba a arrepentir de haber continuado con su absurdo plan.


    ···


    Cuando Mavi se separó de Erin, controló el impulso de pestañear más de lo necesario. ¿Qué… qué acaba de ocurrir?


    Sujetó con fuerza la hierba en sus manos, como sosteniendo el peso entero de su cuerpo. Carraspeó y se obligó a sonreír.


    —Vaya… —consiguió decir.


    —¿Vaya? —preguntó Erin arqueando una ceja—. Así que estás sorprendida por lo mucho que te ha gustado. No sé si tomármelo como un halago u ofenderme.


    —Siempre como un halago.


    Apartando la mirada, se impulsó para levantarse.


    —¿Nos vamos ya? —preguntó Erin sin ocultar su sorpresa.


    —Sí, ya es tarde ¿no crees? —Mavi extendió su mano para ayudar a su amiga a incorporarse, pero cuando sus manos se tocaron, recordó el beso que acaban de compartir.


    Tuvo ganas de sacudir la cabeza, pero se contuvo y dedicó una rápida sonrisa a Erin que solo le faltaba entrecerrar los ojos para demostrar que estaba preguntándose qué diablos le pasaba. Y ese era el punto. ¿Qué le ocurría? ¿Besar a su amiga? ¿Cuándo le había parecido buena idea?


    Mavi contuvo un suspiro y retomó la marcha sin esperar a ver si Erin la imitaba.


    —Oye… —Escuchó que decía esta detrás de ella. No la dejó continuar. Se giró rápidamente hacia ella.


    —No. No me ocurre nada, solo estoy cansada y me apetece volver ya a casa.


    Erin arqueó una ceja a la par que sonreía.


    —No te iba a preguntar eso, listilla. Solo te quería decir que yo voy hacia la otra dirección, ya sabes dónde está mi casa.


    —Ah. —Mavi sintió que sus mejillas ardían.


    Erin se rio acercándose a ella, y le dio un suave beso en la mejilla.


    —No te preocupes, chica del chicle. Sé lo que te ocurre. Tú tardarás un poco más en darte cuenta.


    —¿Pero de qué hablas? ¿Y cómo que chica del chicle?


    Erin se carcajeó ante su pregunta y comenzó a alejarse.


    —Sí, el shock parece que no te deja pensar, pero te has quedado con mi chicle tras el beso que me has dado.


    Su amiga se despidió con un juguetón gesto de su mano dándole la espalda y alejándose, mientras ella se cercioraba de que era cierto. Tenía el chicle en su boca.


    ···


    Aquello era una locura. Y una muy insensata.


    Eso era lo que Simone estaba pensando mientras, sin hacer ruido, abría la puerta trasera de la cocina para salir al patio sin que sus padres se despertaran. Cuando salió al jardín y dio la vuelta para dirigirse a la parte delantera, su corazón comenzó a acelerarse, como si de repente fuera consciente de lo que estaba haciendo.


    Cuando llegó a la parte en la que se encontraba Kenny, se detuvo. No tardó en localizarlo, pues seguía en el mismo sitio al lado de la farola.


    —¿Hola? —saludó él, aunque parecía que lo había preguntado.


    —¿Qué haces aquí? —inquirió ella sin poder evitar echar un vistazo por encima de su hombro para asegurarse de que la ventana del cuarto de sus padres seguía a oscuras.


    —La verdad es que no lo sé —contestó Kenny provocando que ella volviera a mirarlo. Kenny suspiró y dio varios pasos hacia atrás—. No tenía tu teléfono y… —Sacudió la cabeza—. Antes parecía un buen plan, pero ahora parezco un puto acosador. No tendría que haber hecho caso a MJ.


    —¿MJ? —preguntó ella intrigada—. Ya les hablas a tus amigos de mí. —No pudo evitar soltar aquella pulla dedicándole una gran sonrisa falsa.


    Kenny suspiró de nuevo.


    —Vale sí, metí la pata la primera vez que nos vimos. Aquí las cosas no son como deberían ser. Cuando te vi, pues fue una sorpresa y actué como un gilipollas. De verdad que me merezco que no quieras dirigirme la palabra, pero…


    Volvió a callarse, desviando la mirada a sus zapatillas, con las que pateaba de manera distraída el asfalto.


    —¿Cómo qué las cosas no son como deberían ser? —Simone terminó preguntando.


    Y sabía que no debía. Su razón le gritaba que lo que tenía que hacer era girar en redondo y volver a su casa, concretamente a su cama, donde debería estar. Y ya no solo por la posibilidad de que sus padres le descubrieran fuera, pero le era imposible ser fría cuando tenía delante a Kenny y los recuerdos que eso conllevaba.


    —Este sitio es un asco —dijo finalmente Kenny volviendo a hacer contacto visual con ella—. Me sorprende que hayas acabado aquí, en este diminuto pueblo.


    —Ya. Estoy de paso. Por mis padres, pero de paso —no explicó nada más.


    Volvieron a quedarse en silencio. Kenny se pasó las manos detrás de la cabeza y finalmente sonrió.


    —Te echo mucho de menos —dijo de repente, sorprendiéndola—. Cuando terminó el verano me costó mucho mentalizarme de que nunca más volvería a saber nada de ti, pero lo conseguí. Y entonces apareciste, sacudiéndolo todo.


    Simone supo que era el momento en el que ella también tendría que decir todo lo que sintió cuando lo vio, y no solo esa vez, sino cada día que había pasado desde entonces, pero un nudo en la garganta hizo que guardara silencio.


    —Soy ridículo, ¿verdad? —preguntó finalmente él de una forma tan dulce que le contagió una sonrisa a ella.


    —Depende de a quién se lo preguntes —respondió Simone—. Pero no te voy a negar que es un poco de psicópata que hayas terminado aquí tirando piedras a mi ventana.


    —Realmente parecía un acto romántico según lo iba proponiendo MJ.


    —No le conozco mucho, pero déjame decirte que no tiene pinta de que MJ sepa dar buenos consejos, por lo menos en lo relacionado con todo lo romántico.


    Kenny se rio.


    —Perdona por la situación. Debería irme y aceptar que no quieres saber nada más de mí. La cagué y… en fin. Buenas noches Simone.


    Kenny le dedicó una sonrisa tristona alejándose de ella, y con cada paso que daba, una sensación de urgencia comenzaba a invadirla.


    —Kenny. —No supo cómo consiguió llamarlo sin alzar la voz, ya que se había dejado llevar por un impulso que no debería haber seguido.


    Él se detuvo al segundo, girándose rápidamente. Simone se vio acercándose a él a la carrera.


    —Déjame tu móvil —pidió mientras su corazón se alborotaba aún más cuando Kenny le sonrió ampliamente.


    —Toma.


    No lo pensó mucho más. Tecleó y se lo devolvió.


    —¿Es lo que creo que es? —Kenny sujetó con firmeza el teléfono, pero no despegó los ojos de ella.


    —Tienes mi número, sí.


    Y antes de añadir nada más, se alejó de él, echando una carrera hacia su casa.

  



  
    Capítulo 12
Was it love at first sight?


    Las semanas pasaron y, sin darse cuenta, estaban en la víspera de Halloween. Se iba a celebrar una fiesta en uno de los locales de Little Red a la que nadie, supuestamente, faltaba, pero Simone seguía sin estar convencida de ir.


    Por un lado, estaba deseando saber qué les depararía aquella noche, pero por otro no tenía ganas de más enfrentamientos con sus padres.


    En ese instante su móvil vibró, y Simone echó una ojeada al profesor Fontaine, que seguía con la soporífera clase de Literatura. Con un movimiento sutil y sin despegar los ojos del joven maestro, sacó su teléfono de la mochila y lo colocó sobre sus muslos, debajo del pupitre. Todo ello lo consiguió hacer sin ser vista, pero ahora faltaba lo más complicado. Poder leer el mensaje que le acababa de llegar sin que la descubrieran.


    Fontaine se giró para apuntar en la pizarra, y no lo dudó. Colocó el móvil dentro del estuche y miró la pantalla.


    Era un mensaje de Kenny.


    Kenny: Acosador al habla 8-)


    No pudo evitar sonreír cuando vio el saludo. Iba a contestar, pero vio como debajo de su perfil indicaba que volvía a escribir.


    Kenny: me imagino que ya te habrás enterado y sabes que se va a hacer una fiesta de Halloween… Vas a ir?


    Simone: Por lo que veo mantienes el papel a la perfección intentando averiguar en que más sitios me puedes encontrar…


    Kenny: ≧◉◡◉≦ Funciona?


    Simone: jajaja


    Kenny: ¿¿¿¿¿¿Eso es un sí vas a ir o un no porque piensas que ese tipo de celebraciones paganas no merecen tu presencia??????


    Simone: ¿tú vas a ir?


    Kenny: Depende.


    Simone: Depende? De qué?


    Kenny: Es sencillo: de si va la chica por la que tengo un especial interés…


    Simone se mordisqueó el labio conteniendo una sonrisa estúpida. ¿Quién la comprendía? Podía asegurar que ni ella misma. Semanas atrás se había negado tener cualquier tipo de contacto con Kenny, y ¿ahora se veía tonteando con él a través de mensajes? Si él era un acosador, ella tenía una doble personalidad muy grave, sobre todo cuando sus dedos le picaron por seguir escribiendo y sonsacarle que era ella la chica por la que estaba interesado.


    Decidió cerrar el chat, y volver a centrarse en la clase. Pero a quién iba a engañar. Su mente estaba muy lejos de aquella aula. O no tanto, quizá unas aulas más allá, donde fuera que estuviera Kenny.


    Se había portado como un cerdo cuando volvieron a verse, ¿y le iba a perdonar aquel desplante de una manera tan… tan sencilla? Oh, Dios. No quería ser la típica chica tonta que se dejaba mangonear por una sonrisa bonita.


    Abatida por sus estúpidos y apesadumbrados pensamientos, se llevó una mano a la frente. ¿Qué iba a hacer?


    ···


    —Deberías ir a la fiesta y disfrutarla. Kenny tendría que ser una cosa secundaria —dijo Calypso al escuchar la rocambolesca historia de su prima Simone.


    Cuando se había sentado en la mesa del comedor con el rostro casi pálido y le había dicho en un susurro casi inaudible que tenía que contarle algo, su corazón había dado un vuelco temiéndose lo peor. Después de todo Simone tenía historias fuertes a sus espaldas, y no hacía muchos años sí que le había contado una terrible historia.


    —¿Qué tiene que ser una cosa secundaria? —preguntó Abi sentándose a la mesa acompañada por Erin.


    Simone la miró con urgencia a los ojos, lanzándole el claro mensaje de que no dijera nada. Calypso sonrió, la odiaría, pero si seguía con esa actitud, nunca conseguiría congeniar del todo con las chicas.


    —Simone ha dado su número a Kenny, y desde entonces el chico ha estado a pico y pala. Parece que está consiguiendo romper el gran muro de hielo —explicó a sus amigas justo cuando Mavi también se unía a la mesa.


    —¡Caly! —se quejó su prima sonrojándose de una manera casi cómica.


    —Interesante, sí —asintió Abi empezando a atacar su comida.


    —La cosa es que le ha preguntado si va a ir a la super-mega-fiesta-de-Halloween —dijo aquello superrápido y con su mejor sonrisa consiguiendo que Erin se riera, Mavi sonriera, y Simone se tapara la cara con las manos—, y se lo está pensando.


    —Por Dios, ve. Y te lo tiras de una vez —soltó como le caracterizaba Mavi.


    —¿Perdón? —preguntó Simone mirándola como en estado de shock.


    —Nada de perdones. ¿Lo que te preocupa es eso no? Pues hazlo de una vez, ya verás que no es para tanto.


    Calypso pensaba que su prima iba a bajar la mirada y a callarse, pero le sorprendió frunciendo el ceño y contestando a su amiga.


    —¿Es qué siempre resumes todo únicamente en eso?


    —¿No lo es? Follar o no follar, esa es la cuestión. —Mavi se rio mientras comenzaba a comer.


    —Eres vulgar. Y Mucho. —Cuando Simone dijo aquello, Abi abrió los ojos como platos mirando a Calypso. Esta se tensó, especialmente cuando Mavi dejó su tenedor a un lado y miró a su prima con una sonrisa de superioridad.


    —No rubita, soy sincera ¿O qué crees que quiere Kenny?


    —Supongo que verá en mí más que una vagina.


    —Eso solo lo puede saber él, y por supuesto tú averiguarlo, pero claro, nunca lo harás si sigues sin dejarlo avanzar. ¿De qué tienes miedo?


    —No tengo miedo de nada. Solo me tengo respeto a mí misma. —Simone estaba enfadada.


    Se podía notar por su tono de voz y gesto serio, por lo que Caly esperaba que Mavi lo dejara pasar por alto, pero por supuesto era de su amiga de quien estaban hablando.


    —¡Vaya! ¿Es qué por acostarte con un chico lo pierdes? —Mavi dramatizó aquella pregunta haciendo aspavientos con sus manos.


    —No lo sé. Dímelo tú. —Aquella frase cortante que soltó Simone hizo que un denso y pesado silencio cayera sobre su mesa.


    —Bueno, chicas… —lo rompió Abi mirándola y pidiendo que también interviniera.


    —¿Qué has querido decir con eso? —preguntó Mavi sonriendo peligrosamente. Simone se encogió de hombros antes de contestar.


    —Puede que sea nueva, pero me han llegado rumores sobre ti.


    —Simone. Ya —dijo Calypso comenzando a enfadarse ante la actitud de su prima.


    —No, déjala que siga —intervino Mavi son borrar su gesto mientras se giraba totalmente hacia su prima para poder verla mejor a pesar de tener a Abi y Erin entre ellas—. ¿Qué has escuchado? Bueno ya me imagino: Mavi la facilona, la zorra, la puta. —Mavi sonrió aún más ampliamente y se apartó su largo pelo rizado hacia un lado—. Es un viejo cuento aquí. Ya estoy cansada de escucharlo. ¿Pero sabes, Simone, que es lo más importante? De quién has oído esas mierdas. No hace falta que me digas de boca de quién lo has escuchado, te lo puedo decir yo misma: todas esas chicas que me juzgan por acostarme con quien quiero son como Anna. —Mavi se giró hacia la otra dirección para señalar una mesa bastante alejada de donde se encontraban ellas. Era donde se encontraba Ivette y el resto de sus amigas, entre ellas Anna, que estaba en aquel momento bebiendo un batido de color verde que tenía pinta de ser repugnante mientras escuchaba a sus amigas hablar—. ¿Esa bonita chica te ha contado que pilló a su novio liándose con otra chica y a pesar de eso, volvió con él? Puede decirse que se le puede dar una segunda oportunidad a alguien, pero cuando lo has pillado más de una vez… —Mavi negó con la cabeza con gesto de fingido disgusto—. También puedo ponerte otro ejemplo: Sophie. —Volvió a señalar a otra chica de esa mesa, y Simone siguió la indicación fijándose en la muchacha de pelo corto y flequillo recto al lado de Ivette—. ¿Te ha contado mientras me ponía verde que ella pilló a su novio enseñando sus fotos desnuda que ella misma les pasaba a sus amigos? ¿No? —Mavi sonrió—. Entonces me imagino que tampoco te habrá dicho que, a pesar de eso, sigue con él. En fin. —Mavi se levantó de la mesa—. Como ves, mi concepto de tenerse poco respeto a sí misma es bastante diferente al de ellas… Tú decides, Simone. Solo tú puedes. —Mavi dejó de mirar a su prima para fijarse en ellas—. Nos vemos chicas, ya no tengo hambre.


    Todas se quedaron calladas cuando vieron como Mavi se alejaba.


    —Has sido muy injusta con ella —dijo de pronto Erin rompiendo el silencio.


    —La he juzgado mal, pero ella también lo ha hecho conmigo —se defendió Simone, que no levantó la mirada de su comida—. Quizá debería… —Se calló y sorprendiendo a todas se levantó también de la mesa—. Luego nos vemos.


    Calypso siguió con la mirada a Simone mientras se iba en dirección contraria. Decidió darle espacio y que sus ideas se aclararan.


    Suspirando cogió la jarra de la mesa.


    —Voy a llenarla —dijo levantándose para dirigirse a la parte delantera del comedor donde estaban los grifos para llenar las jarras.


    Ya hacía frío como para comer fuera, por lo que el comedor estaba hasta los topes. Sin embargo, cuando por fin llegó, no tuvo que hacer cola y pudo llenarla directamente.


    —Señorita French. —Cuando escuchó aquella voz a su lado, se sobresaltó casi soltando la jarra y montando un espectáculo.


    Elevó la mirada y se encontró con los ojos color miel de Liam, que estaba a su lado al parecer haciendo lo mismo que ella.


    —Hola —consiguió decir.


    Los ojos de él se desviaron un momento para volver a fijarse en ella.


    —¿Qué tal estás? —preguntó entonces. —Hace mucho que no… —Liam se calló, pero aquel silencio hizo que su corazón casi se le saliera por la garganta.


    —Estoy bien. —Estaba asombrada de que la jarra no se le cayera de la mano. Tenía la sensación de estar temblando entera. ¿Era tonta o qué?


    —He escuchado rumores. —El joven profesor se giró sacando la jarra que estaba sujetando.


    —¿Rumores? —preguntó ella tensándose. Tendría que irse, ella también tenía su jarra llena, pero ahí estaba.


    —Los profesores también hablamos entre nosotros. —Sonrió él de manera condescendiente y Calypso se tensó.


    Por supuesto que hablaban entre ellos y mucho. Irremediablemente pensó en una profesora con larga y sedosa melena.


    —El día del castigo cuando lo vi venir a por ti, te creía más inteligente. Pensé que era alguna tontería pasajera.


    Caly abrió los ojos como platos ante aquellas palabras. No podía creerse que estuvieran manteniendo esa conversación en el comedor, con miles de personas a su alrededor.


    —Luka Cox no es una buena idea — continuó diciendo Liam sorprendiéndola.


    —¿No? Creo que es un chico deportista, divertido y con muy buenas notas. —Calypso no se podía creer que estuviera diciendo aquello.


    ¿Estaba…? ¡¿Estaba celoso?! Diosas. Aquello era muy fuerte.


    Sin embargo, Liam se apoyó con tranquilidad en la pared e hizo un movimiento discreto con la cabeza. Calypso siguió el gesto hasta que se topó con lo que Liam quería que viera.


    Luka. Concretamente un Luka hablando con Ivette demasiado cerca como para que fuera una conversación entre amigos.


    —Es del tipo de chicos que te da sorpresas. Ya ves. —Escuchó que decía Liam antes de alejarse de ella.


    Calypso entrecerró los ojos furiosa. Iba a matar a Luka.


    ···


    Cuando las clases se terminaron, Simone cogió su mochila y comenzó a andar en dirección contraria a sus compañeros.


    Estaba muerta de nervios conforme se dirigía a su nuevo destino. Hacía semanas que había tomado la decisión, pero también sabía que lo había hecho siguiendo un impulso, y ahora se arrepentía. Nunca en su vida había hecho algo así y mucho menos sola.


    ¿Y si daba media vuelta? Nadie se iba a enterar. Cerró los ojos y recordó las palabras de su prima.


    Estaba demasiado contenida. Recordó el gesto torcido de su madre cuando le comentó a lo que se había apuntado, enseñándole el panfleto que había recogido del suelo cuando se chocó contra ella de una manera demasiado teatral como para no tenerlo en cuenta.


    Ese gesto era lo que tenía que impulsarla. No podía continuar viviendo bajo la asfixiante educación de sus padres. Calypso tenía razón. Tenía que salir de su zona de confort, así que anduvo con decisión hasta vislumbrar el pabellón deportivo.


    No tardó en localizar el vestuario de las chicas, y cuando terminó de abrocharse la zapatilla de deporte tras cambiarse, volvió a suspirar. Se cercioró de que su coleta seguía en perfectas condiciones, y salió fuera.


    —¿Simone? —Se giró al escuchar su nombre para descubrir a un chico altísimo y larguirucho mirándola con gesto de interrogación. —¿Simone Olsson?


    Ella asintió acercándose a él.


    —Atletismo, ¿verdad?


    —Sí —consiguió decir.


    —Bien, sígueme.


    Y así fue como todo empezó a cambiar.


    ···


    Mavi se miró en el espejo y puso los ojos en blanco. Cogió el móvil e hizo un audio para el grupo de las chicas.


    —Este disfraz es ridículo. Tened claro que no vamos a ganar ningún premio.


    Dejó le teléfono sobra la cómoda al lado del espejo de su cuarto y miró por encima de su espalda. Por lo menos era sexi.


    Iba de una versión femenina de Wally, el famoso personaje de dibujo al que todo el mundo buscaba en sus libros. Todas irían igual que ella: gafas de pasta falsas salvo para Abi, gorro de lana con un pompón rojo con rayas del mismo color y también blancas, estampado que camparía la camiseta con un pronunciado escote por su imposición. El look finalizaba con unos vaqueros. Podía conceder que estaban más que presentables, pero no dejaba de ser ridículo aquella tontería de disfrazarse que le gustaba tanto a su amiga.


    Se alborotó de nuevo el pelo, contenta con la forma de sus rizos aquella noche, y salió de su habitación esperando que aquella noche fuera la mitad de divertida que le había prometido Calypso.


    Cuando salió a la calle después de despedirse de sus padres, localizó rápidamente a Abi. Era quien vivía más cerca de ella y solían ir juntas a todos los eventos.


    —¿Estás preparada? —preguntó con excesivo entusiasmo su amiga en cuanto la localizó.


    Mavi se rio. Abi siempre era demasiado intensa.


    —Siento que esta noche va a ser legendaria —canturreó cogiéndola del brazo mientras bajaban la calle.


    Había muchos niños disfrazados pidiendo por las casas chucherías, y también localizaron a gente de su edad que seguramente se dirigían a la misma fiesta que ellas. Podía conceder que el ambiente que había era emocionante, y por un momento recordó cuando eran ellas las niñas que iban pidiendo caramelos por las casas, pero miraban con admiración a las chicas mayores que se dirigían entre risas a algún lugar donde no podían ir.


    Irremediablemente sonrió mientras Abi contaba alguna de las batallitas fantasiosas.


    Pronto localizaron a Calypso y Simone. La primera las saludó con entusiasmo dando saltitos de emoción con Abi. Simone y ella las miraron con expresiones similares de vergüenza ajena, lo que hizo que ambas terminaran juntas.


    No habían hablado desde la intensa conversación en el comedor. Simone se mordisqueó el labio.


    —Hola —saludó la rubia sin terminar de hacer contacto visual.


    —Hola —respondió mientras Calypso y Abi parloteaban volviendo a retomar la marcha.


    —Quería hablar contigo — comenzó Simone.


    —¿Conmigo? —Se hizo la sorprendida siguiendo a sus amigas. No pensaba ponérselo fácil, aunque debía confesar que ya no le caía tan mal.


    La prima de Caly tan solo estaba perdida. Eso era lo que le hacía estar tan tensa. En el fondo le daba pena.


    —Quería disculparme. No fue justo lo que insinué.


    Mavi asintió.


    —No pasa nada. Pero de verdad espero que entiendas lo que te quería decir, Simone.


    Ambas se detuvieron sin que Abi y Calypso se dieran cuenta. Aunque no las culparon, la calle estaba demasiado concurrida.


    —Yo… estoy hecha un lío. Y… —La rubia volvió a bajar la mirada.


    Por primera vez llevaba el pelo suelto bajo el mismo gorro que las demás. Mavi la empujó suavemente.


    —Arriba ese ánimo. Vamos a una fiesta. Haz lo que quieras, Simone, no tienes que tomar ninguna decisión precipitada. Solo sé tú misma. Pero tú misma de verdad.


    Simone la miró con un gesto que le hizo darse cuenta de que aquello que le estaba diciendo estaba calando en ella. Mavi volvió a sonreír y la joven respondió el gesto. Quien sabía, quizá, después de todo, podía ser que surgiera una bonita amistad.


    —¡Ey chicas! —gritó Abi haciendo que se giraran—. Vamos a llegar tarde, daos prisa.


    Iba a contestarla imitándola, cuando se dio cuenta de que Erin se había unido también a ellas. Inconscientemente se detuvo y tuvo que tragar cuando notó su garganta de repente seca. Erin las saludó tras sus gafas de mentira que le quedaban estupendamente bien.


    —¿Te has soltado el pelo? —preguntó cuando llegó a ella admirando la larga y lisa melena azabache que le llegaba casi por la cintura.


    —Que observadora eres —contestó Erin guiñándole el ojo.


    —Sí, parece que todas nos hemos puesto de acuerdo —intervino Calypso haciendo que Mavi se obligara a despegar la mirada de su amiga.


    —¿Vamos? —preguntó Abi. Todas asintieron y ella carraspeó obligándose a sonreír.


    Sin embargo, cuando imitó a sus amigas, se percató de que Erin seguía mirándola con gesto divertido.


    —¿Qué ocurre? —preguntó.


    —Nada, ¿no puedo mirarte? —La forma en que dijo aquello le hizo recordar un momento que estaba intentando mantener alejado de su memoria. Y eso le hizo ser consciente de que efectivamente había estado haciendo aquello, impidiendo que ciertas imágenes se reprodujeran en su mente.


    ¿Por qué diablos lo había hecho?

  



  
    Capítulo 13
I don’t drink or swear


    Calypso se colocó en la fila para entrar en el local de la fiesta. Doods. Era una gigantesca nave de tres plantas famosa en el pueblo por ser de los pocos sitios decentes para poder salir por la noche.


    La música se podía escuchar desde la calle de forma amortiguada, pero eso no era lo que más llamaba la atención, sino la decoración de Halloween que cubría de manera magistral la fachada. Normalmente no podían entrar aquí puesto que eran menores, pero todos los años celebraban una fiesta light donde tenían permitido acudir. Por supuesto no vendían alcohol, aunque siempre alguien se encargaba de colarlo sin que se dieran cuenta.


    En la fila se encontraron con varios Dráculas, diablillas sexis y un sinfín de disfraces poco originales, no como ellas. Calypso estaba encantada de su gran idea, hasta que se topó con un Lobezno que conocía demasiado bien acompañado por sus amigotes.


    —Vaya, vaya —dijo el Lobezno en cuestión colocándose detrás de ellas en la fila—. Así que de Wally. Interesante.


    Abi se giró encantada a punto de saludarlo, cuando ella intervino.


    —Luka, piérdete. —El rostro de este cambió, borrando su sonrisa encantadora.


    —¿Qué pasa?


    La fila avanzó.


    —No ocurre nada. Luego nos vemos —contestó ella dedicándole una sonrisa falsa volviendo a darle la espalda justo cuando la fila volvía a avanzar.


    Escuchó algunos silbidos por parte de los amigos de Luka.


    —Tío estás metido en un buen lío. —Escuchó que decía uno de ellos—. Cuando una tía te dice que no ocurre nada, es todo lo contrario.


    Vaya, al parecer no todos eran unos sin cerebro. Pero a pesar de escuchar aquello, no se giró para mirar el rostro de Luka. Podía imaginarse la expresión confundida de él, y por supuesto su reacción a sus palabras.


    Se preparó mentalmente para ignorarlo, cuando para su sorpresa, vio que pasaba por su lado sin hacer contacto visual con ella. Ni un mísero vistazo. Al contrario, anduvo con sus amigos quienes lo siguieron mientras bromeaban entre ellos, como si no ocurriera nada. La rabia burbujeó dentro de ella cuando fue testigo de cómo se dirigía al guarda del local, lo saludaba chocando las manos en una especie de abrazo que solían darse los chicos, y conseguía pasar a pesar de la larga cola que había.


    Entrecerró los ojos. Que le explicaran por qué él sí podía pasar de la fila, colándose delante de todos. Bueno, ya lo sabía. Su apellido y familia, y es que sabía que esta era importante hasta fuera de Little Red. Sin embargo, ¿a quién quería engañar? Lo que peor le había sentado no era ver su manera poco sutil de restregarles a todos lo importante que eran, sino el cómo había pasado de ella totalmente.


    Tomó una determinación, y era que aquella noche le quedaría muy claro a Luka quien era ella.


    ···


    Simone se tragó las ganas de preguntarle a su prima si estaba bien. No hacía falta. Podía notar desde su posición las oleadas de rabia que salían de ella. Supo que lo mejor que podía hacer era no preguntar; y tácticamente todas las demás sin necesidad de decirlo en alto, comenzaron a hablar de otras cosas intentando relajar el ambiente, hasta que por fin les tocó entrar en la fiesta.


    A pesar de la expectación que le habían intentado crear las chicas, se sorprendió abriendo los ojos como platos sin poder remediarlo. Aquel lugar no estaba mal. Nada mal.


    La música que sonaba eran éxitos actuales y ya había gente repartida bailando por la pista de baile. La iluminación del sitio era una pasada. Las paredes del local pintadas en negro tenían miles de luces que descubrió que estaban incrustadas sobre ella, y las que se movían por el resto del local eran en un tono morado con formas de calaveras, calabazas, vampiros y demás repertorios de Halloween.


    Las diferentes barras que había repartidas por algunos de los rincones, tenían sobre ellas bandejas repletas de bebidas rojas que vendían como si fuera un cóctel sangriento del mismísimo Drácula. Cuando fueron a por uno de esos combinados y pudo dar el primer trago, descubrió que era un zumo afrutado especialmente dulce sin nada de alcohol.


    —Tienen las bebidas preparadas, pero las dejan al fondo para que nadie tenga acceso a ellas. El año pasado echaron droga en la copa de una chica y en fin… — le explicó Abi haciéndose oír por encima de la música.


    Simone la miró horrorizada y su amiga asintió con gesto tristón. Aquellas horribles cosas pasaban también en los pequeños pueblos, era espeluznante.


    —Chicas, ¡vamos a bailar! —apremió Mavi contoneando sus caderas de manera envidiable justo en el momento en el que Electricity de Dua Lipa sonaba invitándolas a seguir a la morena.


    No se hicieron de rogar y Simone terminó carcajeándose por los pasos de su prima que parecía no tener vergüenza ninguna haciendo el payaso con cada meneo de su cuerpo. Su mirada se dirigió hacia un lateral y vio las escaleras que llevaban a las demás plantas. Estaban repletas de telas de araña y parecía que una luz intermitente se encargaba de iluminar esa parte.


    —¿Qué hay en los demás pisos? —preguntó viendo como un grupo de chicos que le sonaban del instituto subían dándose palmadas en la espalda.


    —Esta es la mejor planta. La segunda es prácticamente igual, pero la música suena más baja, y en la de arriba están los reservados —contestó Abi.


    —Voy a por más sangre sangrienta —gritó Mavi—. ¿Quién quiere más?


    —¡No se llama así! —corrigió Abi sonriendo—. Sino sangre de Drácula.


    Mavi puso los ojos en blanco mientras empezaba a alejarse. Calypso le había pedido otro para ella, pero las demás no se animaron, así que Mavi fue directa a la barra con menos gente esperando.


    En ese momento, Simone vio como Erin echaba un rápido vistazo a la morena. Fue rápido pero intenso, y cuando la pilló mirándola, le sonrió. Pero su sonrisa le duró poco. Algo vio detrás de Simone que hizo que su bonita sonrisa desapareciera, lo que hizo esta que se girara para descubrir qué era.


    MJ y compañía.


    —¿Qué hacen estos aquí? —Escuchó que preguntaba Erin—. Nunca vienen a las fiestas.


    Miró a Erin que de repente tenía un gesto demasiado serio, de hecho, parecía enfadada, pero algo le hizo volver a fijarse en la entrada.


    No tardó en localizar a Kenny, que por supuesto, la estaba mirando.


    ···


    Lo sintió incluso antes de girarse para toparse con su mirada. El sitio estaba lleno de gente, pero aun así sus ojos conectaron con los de él como si de un imán se tratase. Mavi apartó la mirada tocándose de manera distraída el pelo justo cuando el camarero le acercaba las dos copas.


    Le pagó sonriendo y se dirigió hacia las chicas. Por supuesto durante todo el camino sintió la abrasadora mirada de MJ sobre ella.


    ¿Qué diablos hacía allí? Nunca había venido a ninguna de las fiestas que organizaban. Era tan extraño verlos dentro que incluso la gente se paraba a observarlos disimuladamente. No iban disfrazados, por supuesto. Ya se podía imaginar lo que MJ decía respecto a eso: no tenían tiempo para tonterías.


    Llegó hasta las chicas, y sin poder evitarlo, echó de nuevo un vistazo en su dirección. MJ y los chicos se habían dirigido a una de las barras hablando entre ellos. Mavi contuvo el aliento mientras le tendía la bebida a Caly sin prestar demasiada atención al gesto. Por supuesto que ya habían llamado la atención a las chicas, que como moscas habían comenzado a bailotear cerca de ellos. No eran especialmente guapos, pero Mavi sabía que era ese aire de chicos malos lo que los hacía tan llamativos. El único que se podía entender que llamara especialmente la atención era Kenny. Aunque a ella esa cara de niño bueno no le gustaba lo más mínimo; entendía que era guapo, pero a pesar de su posible atractivo, nunca se le había visto con ninguna chica, por lo menos del pueblo.


    Mavi dio un trago a su bebida y se obligó a dejar de mirar hacia aquella dirección. Dios, lo odiaba. Tenía tal poder en ella que no lo entendía. Aquella noche iba a terminar mal, muy mal.


    —¡chicas! —Abi saltó sobre ellas totalmente revolucionada.


    Fue cuando se percató de que Erin no estaba con ellas. La buscó con la mirada, pero Abi volvió a llamar su atención. Estaba sobreexcitada y pronto descubrió el motivo.


    —No os lo podéis imaginar. Adivinad. ¡Adivinad! —Soltó una risotada totalmente emocionada.


    —Venga di —pidió Calypso riéndose.


    Abi las arrejuntó y en ese instante apareció Erin con el semblante serio. Mavi desvió la mirada y vio como su amiga desviaba sus ojos de los de ella. ¿Qué ocurría?


    No tuvo mucho tiempo para pensar, porque Abi soltó la bomba.


    —¡Para subir a las plantas de arriba hay que pasar por un túnel del terror! ¿¡No es lo más?!


    ···


    Fue imposible que no se le contagiara la emoción de Abi cuando descubrió lo del túnel del terror.


    —Vamos, ¿no? —preguntó Abi.


    —Pero ¿es para subir? —dijo ella—. Arriba no hay nada.


    —¿Cómo qué no? Están las otras plantas.


    Cada vez había más gente y Calypso sabía que no sería tan mala idea subir para ver los diferentes ambientes. Seguramente la música sería distinta en el segundo piso, pero no quería subir. Desde el segundo se veían los reservados, y no quería ver a Luka.


    —¿Qué te pasa con Luka? —preguntó de pronto Abi.


    —No me pasa nada. —A veces odiaba que fuera tan malditamente observadora.


    Bailoteó mientras Abi intentaba convencer a su prima Simone, que era una cagueta en toda regla.


    —¿De verdad qué vas a perderte el túnel del terror porque estás enfadada con él? —le preguntaron al oído sobresaltándola.


    Calypso miró a Erin que era quien se había acercado hasta ella para hacerle la pregunta. Tenía una mirada entre divertida y asombrada que no le gustó un pelo.


    —No te pega nada, Caly. Si discutes con tu novio…


    —No es mi novio —la interrumpió con rapidez.


    —Ah… ¿no? ¿Y a qué habéis estado jugando todos estos meses?


    —No es mi novio —repitió molesta—. Tan solo estábamos conociéndonos.


    —Entiendo.


    Pero sí, Erin tenía razón. Si no estuviera enfadada con Luka habría ido directa. ¿Qué demonios? ¡Un túnel del terror! Nunca habían hecho algo así. Justo cuando decidió que por nada en el mundo se iba a perder eso, Simone pareció caer ante la insistencia de Abi y Mavi, por lo que juntas comenzaron a dirigirse a las escaleras.


    Evidentemente, había cola. Parecía que no se podía subir tal cual, y cuando llegaron, un tío disfrazado de Freddy Krueger les preguntó que cuántas eran.


    —Sois las siguientes —avisó antes de apartarse y decir por el walkie que tenía que eran cinco chicas.


    Todas se miraron nerviosas y emocionadas, especialmente cuando un grupo salió de las escaleras corriendo y gritando.


    —Oh, Dios. ¿Esto es seguro? —preguntó Simone con cara de circunstancias.


    —Os toca —dijo el Freddy que debía ser algún universitario que trabajaba los fines de semana allí.


    Calypso no dudó y se colocó la primera, aunque en cuanto atravesaron la primera capa de telas de araña, se arrepintió del puesto.


    El ambiente había cambiado notablemente, hacía hasta más frío. Las luces imitaban los rayos y relámpagos que se oían a través de los bafles que se encargaban de poner la terrorífica ambientación.


    La música de la sala se escuchaba todavía, pero conforme subieron las escaleras, quedó más como algo secundario.


    —Está chulísimo —alabó Abi que era la que estaba justo detrás de ella.


    Y no era para menos. Todas las paredes estaban repletas de densas telas de arañas con insectos colgando, pero cuando llegaron al primer rellano, la decoración cambió. Todas se detuvieron nerviosas.


    —Han hecho el puto pasillo más estrecho. —Escuchó que decía Mavi que era la última de todas ellas.


    Y así era. Las telas de araña habían desaparecido y ante ellas un estrecho pasillo que las obligaba a ir de una en una tomaba protagonismo, impidiendo que caminaran en grupo como hasta ahora. A cada lado había tablones de madera de donde se asomaban manos ensangrentadas, caretas terroríficas, y por supuesto cadenas que las rozaban conforme comenzaron a subir de nuevo los peldaños.


    —Aquí viene susto y nos vamos a matar con las escaleras —vaticinó Simone que parecía la más asustada de todas.


    Calypso se rio nerviosa tras sobresaltarse cuando una de las cadenas rozó su hombro. Al girarse hacia ella descubrió que no era una cadena, sino la mano de un ser monstruoso que la intentaba alcanzar entre los tablones.


    El chillido que dio hizo que todas la imitaran y entre risas subieron el resto de las escaleras a la velocidad del rayo, llegando al final. Pero la sorpresa fue mayor cuando descubrieron que el túnel no finalizaba ahí, sino que continuaba.


    —Han utilizado la segunda planta para hacer más —dijo Calypso sorprendida y mirando a sus amigas. Ahora entendía por qué la entrada había sido más cara aquel año. Se lo habían currado muchísimo.


    Estudió los tablones a cada lado. Seguía con la misma decoración, aunque ahora colgaban trozos de supuestos cadáveres por el techo, haciendo que tuvieran que sortearlos y con ello, acercarse a las paredes. Sospechaban que iba a haber más de un susto.


    —Vamos a morir. —Escuchó que decía su prima mientras las demás se reían.


    Notando que los nervios estaban a flor de piel, dieron los primeros pasos. Se desató la locura. No dieron ni dos pasos, y los sustos fueron uno tras otro, provocando que gritaran como descosidas.


    —¡Corre, Caly! —Escuchó que decía entre risas y chillidos nerviosos Mavi.


    Parecía que las estaba persiguiendo una momia putrefacta, pero cuando giraron la siguiente esquina, Abi y ella misma fueron las que gritaron como descosidas al encontrarse con la niña del Exorcista caminando hacia ellas.


    Entrecerraron los ojos para pasarla de largo, y siguieron el maldito túnel que las tenía aceleradas.


    —Simone, tía, deja de agarrarme así, creo que me estás dando de sí el jersey. —Escuchó que se quejaba Abi detrás de ella.


    —Perdóname, es que…


    Su prima no continuó la frase. Chilló como una loca cuando de la pared salió un Michael Myers con su característica careta blanca de pelo alborotado. Todas se unieron al grito de Simone, pero esta, del puro terror, las pasó por delante y salió a la carrera.


    Las demás la siguieron saliendo por fin del túnel entre risas.


    —No ha estado nada mal —canturreó Abi encantada de la vida.


    Calypso visualizó a su prima que las observaba con cara de horror.


    —No pienso pasar por ahí de nuevo para salir de esta fiesta.


    Todas se rieron.


    —Os lo digo en serio —repitió Simone colocándose bien las gafas y el gorro.


    —Tranquila, han preparado otra salida sin tener que recorrer el túnel —dijo de pronto alguien.


    Antes de levantar la vista supo quién era: Luka.

  



  
    Capítulo 14
A teeneger never do well


    Cuando vio a Luka con su sonrisa de suficiencia en el rostro, sintió que la tripa se le retorcía. Tuvo ganas de darse la vuelta, pero no quería demostrar que estaba tan enfadada. Vale que no tenían nada y efectivamente se podía juntar y liar con quienes le diera la gana, pero tenían un trato, ¿no?


    Todo el plan era que pareciera que estaban liados, y ¿cogía y se ponía en esa actitud delante de todo el maldito instituto con su ex? No pensaba quedar como una tonta porque él no se aclaraba. Y mucho menos como una cornuda.


    Sus amigas se desperdigaron dejándola sola con él. «Traidoras», pensó cuando captó la mirada de disculpa de Abi.


    —¿Qué tal, Wally?— preguntó Luka haciéndose el graciosillo. Como siempre.


    Odiaba que el maldito disfraz de Lobezno le quedara de aquella manera. En cualquier otro hubiera sido ridículo, pero por supuesto que en Luka era todo lo contrario.


    —Bien.


    —Nunca pensé que Wally pudiera parecer… sexi. —Sonrió lentamente recorriéndola con la mirada de una manera demasiado evidente.


    Calypso podía sentir que eran el foco de atención, cómo no. Luka siempre se encargaba de que lo fueran y no era tonto al escoger los momentos en los que acercarse a ella. Sonrió ampliamente y acortó las distancias entre ambos. Notó la sorpresa de él cuando se inclinó tanto que apoyó las manos sobre su pecho. Su amplio y duro pecho. Era odioso.


    —¿Qué tal Ivette?


    —¿Perdón? —Luka la miró con gesto interrogante.


    —Que qué tal estáis. Os vi el otro día en el comedor.


    Una lenta sonrisa apareció en su rostro, y entonces fue ella la que se sorprendió cuando notó cómo rodeaba su muñeca y la acercaba aún más a él.


    —¿Qué pasa Caly? ¿Estás celosa? —Su aliento chocó contra ella provocándole escalofríos y se obligó a serenarse. ¿Qué narices le ocurría?


    Intentó apartarse, pero Luka se lo impidió rodeándola con sus malditos brazos. Estaban en mitad de la pista de baile por lo que únicamente parecía que estaban bailando demasiado juntos para su gusto.


    —Suéltame, Luka. —Volvió a intentar separarse, pero únicamente consiguió acercarse peligrosamente a él.


    —Como sigas intentando escaparte, no respondo. —Luka sonrió peligrosamente y Calypso notó que su corazón comenzaba a bailotear en su pecho de tal forma que temía que él pudiera notarlo—. Tengo armas que no dudaré en usar.


    —¿Cómo cuál? —preguntó ella volviendo a la realidad ante su chulesca amenaza. Brincó cuando notó un pellizco en su culo.


    —Mis garras retráctiles.


    —Dime que no me acabas de clavar una de esas cosas en el culo —preguntó ella con un tono peligroso. La estaba sacando de quicio y él lo sabía.


    —Te lo he avisado —contestó él—. Ahora que tengo tu atención, ¿me vas a decir a qué demonios te referías con eso de Ivette?


    —Os vi en el comedor. Muy juntitos.


    —¿Eso? —preguntó él y Calypso notó las ganas que tenía de reírse.


    —Sí, eso. Todo el mundo pensó que estabais de nuevo liados.


    La mentira salió sola. De hecho, no había oído ningún rumor, solo la insinuación de Liam, pero eso no le importó. Tampoco tenía que concretar la fuente de aquel cotilleo.


    —¿Te quedaste hasta el final viendo qué ocurría? —preguntó entonces él.


    Calypso buscó con la mirada los ojos azules de él.


    —Entiendo. Si lo hubieras hecho, habrías sido testigo de cómo Ivette salía echando pestes. Se me acercó para decirme que me invitaba a la fiesta de Halloween que organizaba su hermana mayor. Pasé de ella.


    —¿Pasaste de una fiesta de Clarice?


    Clarice era la hermana mayor de Ivette. Universitaria y guapa, daba las mejores fiestas del lugar. Al ser la gran mayoría mayores de edad habría alcohol, chicas, comida… en definitiva una fiesta para no perderse.


    —Sí, eso parece.


    La música y la gente los rodeaba, pero Calypso sentía que no había nadie más que ellos dos. Su pulso volvió a dispararse.


    —¿Por qué? —preguntó ella. Luka volvió a sonreír lentamente y Caly supo que estaba en serios problemas.


    —Sabía que estarías aquí.


    ···


    Mavi se había sentado en uno de los pocos taburetes que había libres en la única barra de aquella planta. Su mirada se perdió por la pista de baile, mucho más pequeña que la de abajo, pero más abarrotada de gente. Sabía que era la magia de los reservados que daban a esa pista. Muchas de sus compañeras se aglutinaban bailando en una zona estratégica intentando llamar la atención de los chicos que estaban en esa parte.


    No entendía ese afán por llegar a los reservados. Aquellos chicos eran una panda de inmaduros. Bueno, la gran mayoría. No se podía meter a todos en el mismo saco. Desviando la mirada descubrió en un rincón al tipo disfrazado de Michael Myers. Daba un poco de mal rollo, pero sabía que era uno de los empleados del lugar, seguramente algún segurata. Parecía vigilar la pista de baile, y cuando siguió la dirección de su supuesta mirada —no podía estar segura de hacia dónde iba dirigida en realidad— descubrió a Calypso y Luka.


    Sin poder evitarlo sonrió. Estaban muy pegados y su amiga podía negar lo que quisiera, pero ahí había tema. Y bien por ella, aunque Luka no era su tipo, reconocía cuando alguien era guapo y cuando era excepcional. El chaval era de la última categoría.


    De repente alguien se apoyó a su lado.


    —Estoy muerta —dijo Simone con las mejillas sonrojadas seguramente por el calor—. Los pies me matan. Ha sido malísima idea ponerme estos botines de tacón, y Erin como siga así, me va a matar. Esta chica no se cansa.


    Mavi asintió sorprendida por la cantidad de palabras que había soltado la rubia, pero la sonrisa se congeló cuando volvió a mirar a la pista y vio a Erin sola. Sola y bailando.


    Las luces resplandecían a su alrededor, y las que pasaban por su cuerpo, le daban un aire más enigmático. Su larga melena se movía de manera libre, y Mavi quiso saber qué se sentiría pasando sus manos por él.


    Erin giró sobre sí misma y sus ojos gatunos la pillaron observándola. La sonrisa que le dedicó provocó que su estómago le diera un vuelco y su boca se secara. Recordó su beso sabor afrutado, y como si ella supiera en qué estaba pensando, hizo estallar una pompa del chicle que estaba mascando. Era un gesto muy típico en Erin, pero ahora de alguna manera, parecía distinto. Muy distinto.


    —¿Dónde está Abi? —preguntaron de repente a su lado sacándola de su ensoñación.


    —¿Qué? — repitió confusa mirando hacia Simone que se había apoyado en la barra junto a ella.


    —No veo a Abi.


    —Ah. —Mavi sonrió—. Se ha ido a hablar con Charles.


    Explicó. Simone asintió con cara de no tener ni idea de quien era ese.


    —Es un camarero de aquí. Uno de los muchos amores de Abi. En cuanto lo ha visto ha ido directa a la barra, y parece ser que le ha pedido ayuda para sacar algunas cosas del almacén. Ya sabes… —explicó ella jugueteando con sus cejas.


    —Vaya —dijo Simone sonriendo centrándose en la pista de baile.


    Mavi imitó el gesto evitando concienzudamente mirar en una concreta dirección, cuando notó que alguien se colocaba a su otro lado.


    —El disfraz te viene que ni bordado. Me ha costado encontrarte.


    MJ sonrió dando un trago al botellín de cerveza que no tenía ni idea de dónde había conseguido sacar.


    —Voy al baño. —Escuchó que Simone se excusaba para desaparecer de escena, y Mavi torció el gesto.


    —Hace mucho que no estamos solos, nena.


    —¿Qué haces aquí? —preguntó ella sin andarse con rodeos.


    —Directa. Como a mí me gusta.


    —Pues si quieres que sea más directa, piérdete MJ. Ya estoy cansada de este juego que nos traemos. Capto tu mensaje cada una de las veces. No hace falta que insistas. No eres tan interesante.


    MJ asintió lentamente dejando de mirarla volviendo a dar un trago a la cerveza. Podía hacer todo aquello de una manera tan suya que era incapaz de no destacar.


    —Tú tampoco lo eres, Mavi. Pero aquí me tienes. Más bien, aquí nos tienes a los dos. No podemos remediarlo. Nos atraemos como polillas.


    Mavi se obligó a poner los ojos en blanco dejando de mirarlo.


    —Sé que no has venido a buscarme a mí. —Ella hizo una indicación con su cabeza hacia una persona que recorría la pista de baile hacia los baños que sospechosamente parecía seguir los pasos de cierta rubia.


    —Eso no lo sabes con certeza. Si no quisiera, no estaría aquí.


    Mavi volvió a centrarse en él. Fue clara.


    —¿Por qué nos haces esto? —preguntó con cierta rabia. Con él no podía mantener las formas mucho tiempo.


    —¿Por qué lo hiciste tú? —Esa fue su única respuesta. MJ dibujó una sonrisa amarga, pero finalmente asintió ante su silencio—. Luego nos vemos. Sé que nos encontraremos tarde o temprano esta noche.


    Sin añadir más se alejó de ella. Mavi se giró hacia la barra cerrando los ojos por un breve segundo. Lo odiaba. Lo odiaba y lo… suspiró. Aquello era una mierda. No era sano. Por supuesto que no lo era. Pero era tan débil con él. «¿Por qué? —se preguntó—, ¿por qué cuando MJ entraba en escena se volvía tan…?». Ni siquiera quería definirse en su mente. Era ridículo.


    Se suponía que tenía que pasar página, pero no entendía por qué si tenía tan claro lo que tenía que hacer… por qué narices no lo hacía. Volvió a darse la vuelta, siendo consciente de que quería un trago de algo que no fuera aquel estúpido batido dulce y afrutado. Afrutado.


    Sus ojos cobraron vida propia y la buscaron. Sin embargo, no la encontraron. ¿Dónde demonios estaba Erin?


    ···


    Simone salió del baño y se refrescó la cara tras lavarse las manos. Los pies le dolían horrores, pero algo le decía que todavía quedaba mucha noche por delante. Eso sí, no pensaba volver a bailar con Erin. Aquella chica parecía no cansarse. Aunque sabiendo que Abi estaba perdida en el almacén, Calypso con Luka y ahora Mavi con MJ no le iba a quedar más remedio que unirse a Erin para volver a bailar.


    Se miró en el espejo y notó que su pelo estaba algo ondulado por el sudor. Instintivamente fue a peinárselo con los dedos, pero en el último momento se detuvo. No. No sucedía nada si dejaba que las cosas se descontrolaran. ¿Descontrolaran?


    Dios, su vida era patética si consideraba que era un descontrol dejar que su pelo se rizara leventemente. Sorprendiéndose a sí misma, empezó a reírse sola por el patetismo de la situación. Por lo menos no había nadie para ver su ataque de locura.


    Salió del baño, cuando tuvo que frenar en seco. Kenny estaba en el umbral de la puerta.


    Sus ojos se abrieron como plantos cuando lo descubrió allí. Parecía que la había estado esperando. La miró de arriba abajo sin disimular el gesto lo más mínimo.


    —¿Kenny? —consiguió preguntar.


    Sus ojos claros buscaron los de ella.


    —Te he visto en la pista —dijo él dando un paso dentro del baño.


    —Me has visto —repitió ella como en estado de shock; pero la forma en que la miraba…


    Había sido consciente de que él debía estar por la discoteca, pero no lo había vuelto a localizar desde que lo vio entrar.


    Sacudió la cabeza dando varios pasos atrás.


    —No puedes entrar aquí. ¡Es el baño de las chicas! —Miró alarmada a su alrededor, como si de repente fuera a salir alguien de alguno de los habitáculos que sabía que estaban vacíos.


    Kenny sonrió de manera traviesa.


    —No hay nadie aquí —dijo él mientras se adentraba aún más.


    —¡Puede entrar alguien! —señaló alarmada, pero aquella idea estaba dejando de tomar peso en sus pensamientos, especialmente si él la seguía mirando así.


    —Simone… —comenzó a decir Kenny acortando las distancias entre ambos.


    —Dime —susurró ella como abducida por su mirada.


    —Te voy a besar.


    Casi no pudo registrar lo que acababa de decirle, y mucho menos hablar más, puesto que capturó su cintura acercándola a él, y cuando sus cuerpos se chocaron, Kenny estampó sus labios en los suyos.


    Una oleada ardiente y abrumadora la atravesó. Jadeó de forma involuntaria, pero no podía remediarlo. La estaba besando de tal manera que tuvo que sujetarse a él. Sentía que las piernas le fallaban, pero es que nunca la había besado de esa forma. La categoría de apasionado se quedaba corto para definirlo. Era como si la estuviera devorando. Los besos que compartieron aquel verano fueron muy distintos a este. Parecía que se hubiera estado conteniendo y ahora dejara salir a flote todo.


    Se separaron para respirar, apoyando sus frentes entremezclando sus agitadas respiraciones. Se topó con sus cristalinos ojos, y su corazón se descontroló aún más si aquello era posible. Kenny se separó de ella lo mínimo para dirigir su mirada hacia su boca que sentía hormigueante por la intensidad del beso.


    —Tenía tantas ganas de… —No supo que más quería decir, porque volvió a buscar sus labios con ansia.


    Ella se lo devolvió con ganas, y cuando notó que la guiaba sin separar sus bocas ni cuerpos hacia algún lado, se dejó llevar, hasta que sintió que su espalda chocaba contra algo y escuchaba que una puerta se cerraba detrás de ellos.


    Abrió los ojos separando sus bocas, averiguando mientras Kenny repartía deliciosos mordiscos por su mandíbula y cuello, que estaban dentro de uno de los cubículos.


    —¿Simone? —preguntó Kenny separándose de ella al notar que se había detenido—. ¿Qué ocurre?


    Se observaron en silencio mientras ella sabía que aquella pregunta más bien era para saber si continuar o no. Kenny se estaba asegurando si ella quería aquello con las mismas ganas que estaba demostrando él. Tan solo con mirarlo sus tripas se retorcieron de una manera tan emocionante y deliciosa, que supo que aquello no podía estar mal.


    Ahora fue ella la que acortó las distancias y lo besó con ganas. Segundos después notó como su espalda volvía a estar contra la pared y Kenny bajaba las manos por su cintura hasta llegar a su culo, impulsándola hacia él e indicando que le rodeara las caderas con sus piernas. En ese momento, se dio cuenta que nunca había llegado tan lejos con ningún chico, especialmente cuando Kenny se restregó contra ella mostrando lo excitado que estaba a través de sus vaqueros.


    ¿Debería detenerse? Esa línea de pensamientos desapareció cuando en uno de los movimientos rozó un punto que… oh Dios…


    Jadeó involuntariamente separando sus bocas, sujetándose con fuerza sobre sus hombros. Kenny, que había notado su estremecimiento, volvió a moverse de aquella demoledora forma, y Simone entrecerró los ojos volviendo a jadear.


    —Sí, vamos. —Escuchó que le decía al oído estremeciéndola también al chocar su aliento contra su oreja, mientras repetía una y otra vez ese delicioso movimiento de sus caderas contra las suyas.


    —Kenny… —consiguió decir—. Si continúas, yo…yo…


    —Sí, dámelo —pidió él mientras volvía a juntar sus bocas.


    Aquello fue su límite, y Simone se vio teniendo un arrollador orgasmo. Un orgasmo en mitad de un lavabo de chicas que ahora mismo ni sabía si estaba vacío. «¿Qué estás haciendo?», chilló una vocecita histérica en su mente.


    Bajó las piernas al suelo y se quedó quieta cuando Kenny le dio un dulce beso en los labios.


    —¿Estás bien? —Notó como él fruncía el ceño—. ¿No te habré hecho daño?


    —¡No! Tranquilo —aclaró rápidamente ella notando cómo sus mejillas se ponían rojas. Tenía ganas de ocultarse.


    —Entonces ¿qué ocurre? —La mirada de Kenny le indicaba claramente que estaba perdido.


    Justo en ese momento se escucharon voces. Varias chicas habían entrado en el baño. Simone se congeló y miró con horror cuando golpearon la puerta de su cubículo.


    —Ocupado —logró decir con una voz extremadamente chillona.


    Kenny sonrió alejándose de ella un poco. Esperaron en silencio hasta que las chicas salieron de nuevo, eso sí, tuvieron que aguantar en silencio los improperios por seguir encerrados en el cubículo.


    —¿Qué te pasa Simone? —preguntó finalmente Kenny cuando volvieron a quedarse solos.


    Ella echó un rápido vistazo a la puerta.


    —Creo que deberíamos salir. —Fue directa a quitar el cerrojo, pero Kenny capturó su mano.


    —No —dijo él mirándola con determinación.


    —¿No? —Levantó la mirada hasta él.


    —No voy a dejar que te escapes y que permitas que esto se enfríe. Lo que acaba de pasar aquí…


    —¡Calla! —dijo impidiendo que continuara hablando, tapándose la cara con las manos notando como volvía a sonrojarse.


    Sintió las manos de Kenny rodeándola.


    —¿Es eso lo que pasa? ¿Estás avergonzada?


    —Pero no por ti —se obligó a aclarar ese detalle—. Es solo que…


    —¿Nunca has hecho esto? —preguntó Kenny—. Tampoco te pongas así, Simone, yo en mi vida lo he hecho tampoco.


    —¿No? —Se separó de él sorprendida. Kenny se rio.


    —No suelo liarme con chicas en los lavabos, y mucho menos dejarme llevar de esa manera.


    Simone volvió a bajar la mirada, pero esta vez acompañada con una sonrisa.


    —¿Vienes a bailar conmigo afuera? Ya sabes, comportarnos como una pareja civilizada.


    Kenny sonrió ampliamente y Simone notó que su corazón volvía a dar acelerados bombeos a su sangre. No se le había escapado el término de pareja que él había utilizado.


    Cogió la mano que él le extendía.


    —Pero ¿y tú? —preguntó mordisqueándose el labio, nerviosa—. ¿No quieres…?


    Era tan absurda que no podía continuar la frase.


    —Yo estoy perfecto. Me acabas de dar el mejor de los espectáculos y ahora mismo lo único que quiero es bailar contigo allí fuera. ¿Te animas?


    Mantuvieron la mirada con esas mariposas de nuevo bailoteando en su tripa. Le sonrió ampliamente, imitando su gesto.


    —Me encantaría —contestó aceptando su mano.

  



  
    Capítulo 15
I have never heard that song before


    Calypso dio una vuelta sobre sí misma impulsada por Luka. Ambos se rieron cuando él tuvo que sujetarla para que no cayera en mitad de la pista, que era donde seguían bailando.


    Ya no sabía cuántas canciones llevaban, pero se lo estaba pasando tan bien que dejó de saturarse pensando cuánto tiempo llevaba a solas con Luka. A pesar de lo que se había imaginado, él había seguido su rollo de hacer el payaso bailando, importándole muy poco lo que dijeran los demás y consiguiendo que cada dos por tres se estuvieran carcajeando.


    Sin embargo, llegó el momento inevitable. Una canción lenta, o por lo menos más lenta de lo normal, comenzó a sonar. Era la versión de Dancing in the Moonlight de NEIMY. Calypso dio varios pasos atrás dispuesta a despedirse ya de Luka y encontrarse con las chicas.


    —Bueno, ha estado gen… —dijo como despedida, pero Luka acercó su cuerpo al de ella.


    —¿Qué pasa Caly? ¿Ahora qué podemos bailar pegados, te vas? Llevo toda la noche esperando que sonara una así. —A pesar de la música pudo percibir perfectamente su tono de voz extraño, diferente a cómo habían estado hablando antes.


    Calypso inclinó la cabeza hacia atrás para poder observarlo bien ya que el condenado era malditamente alto. Luka sonrió a la vez que pasaba un brazo por su cintura pegándolos aún más, permitiendo poder oler su aroma. No podía describir exactamente a qué olía, pero era inconfundible.


    —Hueles bien. —Se vio soltando. Luka sonrió ampliamente mientras comenzaba a mover su cuerpo haciendo que ella lo imitara.


    —Tendré que dar las gracias a Armani. Por una vez me haces un cumplido. —susurró él en su oído derecho bajando su otra mano por la espalda de ella.


    ¿Era normal sentir que la piel se le ponía de gallina? Por supuesto que no. Diosas, necesitaba salir de allí ahora mismo, si no…


    Su hilo de pensamientos catastróficos se vio interrumpido cuando alguien se lanzó a por ellos. Ambos se separaron cuando vieron la expresión de horror de Abi.


    —¿Abi? —preguntó Calypso notando que su amiga estaba al borde de las lágrimas.


    —Perdonad por interrumpir… —dijo su amiga.


    —No interrumpes nada —contestó ella sujetando las manos a Abi, que miró a su alrededor. Notó como Luka se tensaba—. ¿Qué ha pasado? —quiso saber intentando centrarse en Abi y dejar de ser consciente de cada expresión y movimiento de Luka a su lado.


    Abi miró de reojo a este, quien asintió.


    —Mejor os dejo hablar a solas. Luego nos vemos. —Sonrió a ambas captando el mensaje de que Abi no quería que la escuchara.


    Preocupada, ambas se alejaron de la pista, situándose en un rincón.


    —No encuentro a las chicas —dijo Abi cuando llegaron a la parte oscura y prácticamente vacía—. Lo siento de veras por interrumpir, se os veía tan bien, pero no encuentro a ninguna de estas y… —Abi se llevó las manos a la cara.


    Calypso acarició sus brazos preocupada.


    —Tranquila, de verdad que no interrumpías nada. ¿Qué ha pasado? ¿Alguien te ha hecho algo? —preguntó Calypso temiendo la explicación de su amiga viendo como estaba.


    —Ha sido terrible. Dios. —Abi la miró con los ojos claramente llorosos—. Me quiero ir de aquí.


    —¡Chicas! —dijo una voz haciéndose escuchar por encima de la música.


    Erin se acercó a ellas.


    —¿Dónde estabais? —preguntó, pero su gesto cambió cuando vio a Abi medio llorando—. ¿Qué ha pasado?


    Calypso y ella rodearon a Abi, que suspiró intentando serenarse.


    —Estaba con Charles —explicó. Ambas asintieron, pero Calypso se inquietó temiéndose lo peor—. Me había pedido que fuera con él al almacén para ayudarlo a buscar… en fin eso da igual. Era una excusa para liarnos. De hecho, así fue. En cuanto entramos al almacén, ni dos segundos tardó en lanzarse a por mí. Oh, Dios…


    Abi se llevó las manos a la cara de nuevo, y Erin y Calypso se miraron entre ellas.


    —¿Qué pasó cielo? —preguntó Erin.


    —Los besos comenzaron a subir de tono, y al final… ha sido. ¡Ha sido terrible! Pensé que era una buena idea subirme a una de las altas mesas. Cogiendo impulso sabía que podía perfectamente, pero no pensé que… —Abi dijo algo que ninguna de las dos entendió porque volvió a taparse la cara.


    —¿Qué pasó? —preguntó Calypso.


    —Repítelo porque no me he enterado de nada —dijo Erin con gesto confuso.


    —¡Me tiré un pedo! —estalló Abi descubriendo su cara que debía estar roja como la grana—. ¡Por el maldito impulso no sé cómo se me escapó! Oh, Dios. En mi vida me he tirado un pedo así. —Abi volvió a esconderse.


    Calypso lo intentó por todos los medios al ver a su amiga tan afectada, pero cuando miró de reojo a Erin, ambas estallaron en sonoras carcajadas.


    —¡No os riais! ¡Me quiero morir! —Escucharon que decía Abi pataleando el suelo.


    —La que se muere soy yo. —Escuchó que decía Erin saltándosele las lágrimas de la risa y sujetándose la tripa.


    —¡Erin! —se quejó Abi con un puchero encantador.


    No podía haberle pasado a otra que a la dramática de Abi. Calypso consiguió controlar la risa, y consoló a su amiga.


    —Tranquila, ni lo habrá escuchado bien con el sonido de la música —dijo intentando serenarla.


    —¡Claro que se ha oído! En el maldito almacén no se escuchaba prácticamente nada. Dios. No os podéis imaginar cómo ha sonado. Casi como si hubiera eco.


    Calypso comenzó a reírse de nuevo. Era inevitable.


    —Bueno, seamos prácticas, ¿te crees que él no se tira pedos? Es un tío. Lo hacen continuamente —consiguió decir. Abi la miró con una expresión que no supo descifrar.


    —Realmente hay un estudio que dice que las tías somos más pedorras que ellos. —Ambas se giraron mirando a Erin que por la mirada asesina que le había lanzado al ver de nuevo la expresión de catástrofe en el rostro de Abi, levantó las manos en gesto de rendición—. Es un dato a tener en cuenta. Seguro que más chicas se han pedorreado delante de él. O sea, ¿quién consigue auparse a un mueble sin hacerlo?


    —Quiero morirme —volvió a decir Abi. Calypso golpeó a Erin que volvía a reírse.


    —¡Ey! —se quejó esta—. De verdad, Abi, no es tan terrible. Y tiene fácil solución.


    Abi asomó de nuevo la cara entre sus manos.


    —No te aguantes un pedo. Y mucho menos antes de liarte con un tío. Es de primero de ligoteo, mujer.


    Abi se rio ante las palabras de Erin.


    —¿Qué voy a hacer? No quiero volver a verlo —dijo una vez que se serenó.


    —No seas tan dramática. No es nada —intervino Caly.


    —No es nada dependiendo de cómo te hayas ido de allí —siguió diciendo Erin.


    Ambas miraron a su amiga que se mordisqueó el labio empujando sus grandes gafas. Su expresión lo decía todo.


    —No sé ni para qué pregunto. —Suspiró Erin poniendo los ojos en blanco.


    Conociendo a su amiga, Abi había salido de la manera más trágica posible.


    —Chicas, ¿Qué narices hacéis aquí? —preguntó de repente Mavi llegando a donde estaban—. Llevo un buen rato buscándoos.


    —¿En serio? Pensaba qué estabas con MJ —soltó Erin de manera brusca.


    —¿Otra vez? —La pregunta salió sola de Calypso que miró hacia Mavi de manera reprobatoria.


    —Dejad de tener ideas erróneas. Lo he mandado a la mierda.


    —¿Por cuánto tiempo? —quiso saber Erin.


    —¿Qué hacéis aquí? —Ignoró Mavi la pregunta de Erin centrándose en Abi, que todavía seguía con cara de circunstancias.


    —Realmente nada. Voy a por algo de beber. ¿Alguna quiere algo?


    Calypso se sorprendió por el cambio de actitud de Erin, quien sin esperar a que ninguna respondiera, salió de la escena perdiéndose entre la gente. ¿Qué le ocurría?


    ···


    Mavi fue detrás de Erin. Estaba enfadada con ella y no iba a dejarlo pasar. No permitió que llegara a la barra a la que se estaba dirigiendo. Sorprendiéndola, la sujetó del brazo haciendo que se girara ante ella.


    —¿Qué demonios haces? —preguntó Erin mirándola sin ocultar ya su enfado.


    —Eso me gustaría saber a mí. ¿Qué coño te pasa? ¿Por qué me hablas así? ¿Es qué no puedo hablar con MJ sin que me eches pestes?


    Erin se rio de forma forzada.


    —Piérdete Mavi. No tengo ganas ahora mismo de tratar con esta mierda. —Volvió a darle la espalda, perdiéndose entre la gente que bailaba ajena a su cara de sorpresa.


    Erin nunca le había hablado así, y algo dentro de ella la empujó a seguirla.


    —No he terminado de hablar contigo —dijo cuando llegó a la barra donde Erin estaba pidiendo un refresco.


    —Yo contigo sí.


    —¿Qué ocurre? —preguntó de nuevo empezando a enfadarse realmente con ella.


    —¿Cómo que qué ocurre? —Erin se giró haciéndola frente—. ¿En serio qué me lo estás preguntando?


    —¡Sí! —estalló Mavi.


    —Eres increíble. Has estado toda la maldita noche… —Erin cerró los ojos como para serenarse—. Sabes perfectamente lo que has estado haciendo toda la fiesta. No he desviado ni una sola vez la mirada para que fueras consciente de que sabía lo que estabas pensando.


    —¿Qué? —La pregunta salió un poco tartamudeante—. ¿Qué estás insinuando?


    Erin sonrió negando con la cabeza.


    —No sé. Lo que estuvieras insinuando tú mirándome de esa forma.


    Mavi abrió los ojos como platos.


    —Estás flipando.


    Y sin dejar que Erin dijera nada más, se dio la vuelta y se perdió entre la gente. ¿De verdad que le estaba queriendo decir eso? Ella no estaba interesada en Erin de esa forma. Dios, era de locos. A ella le gustaban los chicos, no las chicas, y mucho menos Erin. Si tuviera un tipo ni de lejos sería Erin. Ella era demasiado…


    Se detuvo en una esquina controlando su respiración e intentando que su corazón también se tranquilizara. Por no decir que quería que su maldita mente le dejara de bombardear con imágenes del beso que había compartido con ella. ¿Qué maldita mierda era aquello? Era culpa de Erin que ahora no dejara de pensar en eso.


    Mientras se obligaba a respirar de manera tranquila y pausada en aquel rincón donde había varias parejas liándose, sus ojos se toparon de nuevo con él.


    Y por supuesto que la estaba mirando.


    MJ estaba apoyado en una de las columnas acompañado por sus amigos que estaban enfrascados en una conversación en la que parecía que él no era partícipe.


    Mavi no quería pensar, y sabía quién podía solucionar eso.


    Sonrió cuando comenzó a andar hacia él, y con cada paso que daba, se obligó a enterrar otros pensamientos.

  



  
    Capítulo 16
We stayed out till 10 o’clock


    —Vaya, mira para allá —dijo Abi señalando hacia uno de los lados de la pista de baile.


    Calypso siguió la indicación y sonrió sorprendida cuando vio a su prima entre los brazos de Kenny mientras se besaban al ritmo de la música.


    —Por lo menos alguien se lo está pasando bien esta noche —señaló todavía con la sonrisa en el rostro.


    —Bueno… Y tú, ¿no? —La pregunta de Abi hizo que Caly se girara a ella confundida—. ¿Luka?


    Calypso puso los ojos en blanco.


    —Bah. Eso es… es una tontería —dijo mirando a la zona de los reservados donde rápidamente lo localizó rodeado de sus amigos mientras hacía que usaba sus garras. Sonrió a su pesar.


    —¿Una tontería? Desde fuera no lo parece —insistió Abi.


    Caly miró a su amiga.


    —¿Qué no nos estás contando? —preguntó Abi. Era sorprendente que solo con una mirada suya, supiera que les ocultaba algo.


    Suspiró y jugueteó con su pelo rosa.


    —Calypso. Habla.


    —No puede salir de aquí —dijo al final mirando a Abi quien asintió—. No es que no quiera que estas lo sepan, sino…


    —Que no estás preparada para decirlo en alto.


    —Eso es. —Era tan fácil hablar con Abi.


    —Te gusta más de lo que debería. Es eso, ¿no?


    —¡No! —exclamó sin ocultar lo mucho que esa idea la horrorizaba y miró por encima de su hombro de manera absurda.


    Ni que Luka tuviera un superpoder de oído hiperdesarrollado para poder escuchar lo que acaba de decir.


    —¿Cómo qué no? ¿Entonces? —Abi frunció el ceño.


    —¿Te acuerdas de Liam? ¿Mi lío de verano? —No se podía creer que fuera a contarlo.


    —Sí. Pero ¿qué tiene que ver esto con Luka?


    —Es el profesor Fontaine —soltó a bocajarro—. Mi Liam, es él.


    Abi se llevó las manos a la boca.


    —Oh, Dios mío. —Jadeó su amiga por la sorpresa—. Eso es una locura. ¿Es en serio? —Caly arqueó una ceja mientras se llevaba una mano a la cadera. Abi abrió los ojos como platos—. Es en serio. Dios, Dios, Dios. Si alguien se entera… pero no seguís liados, ¿no? Dios, Dios. ¡Habla de una vez!


    —Si te callas podré hacerlo —le reprendió mirando a su alrededor. Esto sí que no lo podía escuchar nadie—. No. No estamos liados ya. Puedes respirar tranquila.


    —Entonces son ciertos los bulos de que está con la señorita Brown.


    Calypso se cruzó de brazos odiando la sensación de agua helada bajándola por su espalda al recordar a la joven profesora. Celos. Que malos eran.


    —No sé si Liam está liado con ella.


    —Calypso, no. No puedes. —Abi la sujetó de los brazos y la zarandeó suavemente—. Es un profesor.


    —Ni siquiera te he contado todavía nada y estás sacando conclusiones.


    —Estás usando a Luka para darle celos —soltó Abi cruzándose de brazos. Calypso contuvo las ganas de abrir la boca como los malditos dibujos animados.


    —¿Cómo…? ¿Qué? —Fue ahora Abi la que enarcó una de sus cejas—. Es siniestro lo bien que se te da esto.


    —Sois todos demasiado transparentes —concluyó su amiga—. No puedes continuar con eso. Va a salir herido.


    —¿Quién?


    —¡Luka!


    Calypso se rio con ganas, mientras Abi la observaba con cara de pocos amigos cruzándose de brazos.


    —No seas ingenua, Abi. Él también me está usando para sus propósitos con Ivette.


    —La única ingenua aquí eres tú —sentenció su amiga dedicándole una sonrisa de superioridad que le quitó las ganas de reírse—. Deberías parar todo esto. Va a acabar mal. Y puede que Luka no sea el único afectado.


    —Por favor. No sentimos nada el uno por el otro. Somos amigos.


    Abi se rio.


    —Calypso. ¿Has visto cuántas chicas monas se le han acercado esta noche a Luka? Ni una sola vez ha hecho caso a ninguna. De hecho, lo he pillado varias veces mirando hacia nuestra dirección. Y mejor: ¿te has visto a ti cuando lo miras a esos ojazos azules qué tiene? Créeme, estás en problemas. Y ahora ve a por Simone. El toque de queda es dentro de diez minutos. Tenemos que volver a casa.


    —Estás delirando.


    Caly puso los ojos en blanco, pero se giró para buscar a su prima. En algo tenía razón Abi, y era que efectivamente tenían que volver a casa.


    ···


    Mavi escribió un escueto pero directo mensaje al grupo de las chicas. Ella no volvía a casa, las vería al día siguiente.


    También tenía toque de queda, pero tampoco esperaba saltárselo mucho.


    —¿Por qué no dejas el móvil, nena? —La pregunta de MJ hizo que ella levantara la vista hacia él.


    Estaban en su escarabajo amarillo, aparcados en una zona oscura, no muy lejos de donde había sido la fiesta.


    Justo su móvil vibró en su mano y no pudo evitar mirar la pantalla. Era un mensaje de Erin, contestando a lo que había puesto en el chat del grupo.


    Erin: Perfecto. Pásatelo muy bien.


    Era un mensaje normal, pero sintió cómo una daga bajaba por su garganta. Sabía que no se lo estaba diciendo de manera amigable. Sabía que ella estaba con MJ, y odió ese burbujeante lío de pensamientos que salieron de repente a flote únicamente con leer ese mensaje envenenado.


    No. No quería pensar en ello.


    Dejó caer el móvil sobre su bolso y se giró hacia MJ, que seguía estudiándola detrás del volante.


    —Ya me prestas atención. Estabas muy callad…


    No lo dejó terminar la frase. Se lanzó a por él, buscando sus labios desesperada. Un sabor amargo a cerveza y tabaco invadió sus papilas gustativas. Un sabor que antes le había acelerado el pulso, ahora le hizo poner mal gesto. Pero no se separó. Dejó que la lengua de MJ invadiera su boca, mientras sus manos buscaban su cuerpo con ganas.


    —Vamos atrás —dijo cuando MJ comenzó a juguetear con el lóbulo de su oreja. Algo que le encantaba.


    —Lo que quieras nena.


    El escarabajo era pequeño por lo que no había mucho margen de maniobra, pero no le importó. Colocó en el medio a MJ y se situó encima de él a horcajadas. Él se inclinó a besarla, pero ella se lo impidió quitándose el jersey del estúpido disfraz y quedándose en sujetador. Se dirigió de nuevo hacia él para besarlo de manera casi rabiosa, estaba enfadada. No quería pensar en lo que jodidamente estaba pensando. ¡Joder!


    —Woa. —Silbó MJ cuando Mavi localizó el botón de sus vaqueros, desabrochándolos—. Si que estás fogosa hoy. Me encanta.


    Le apretó los pechos en un gesto que a ella siempre le había vuelto loca, pero ahora no funcionaba. ¿¡Qué mierda le ocurría!?


    —Déjame quitarte los pantalones —dijo MJ desnudándola del todo y bajándose también los calzoncillos en el proceso.


    Siempre tenía ese poder de desnudarlos rápidamente.


    —Sí, vamos. —Vio como sujetaba su erección y la dirigía hacia ella, pero Mavi lo detuvo—. ¿Qué ocurre?


    —El condón —dijo ella. Podía estar muy enfadada, pero nunca se olvidaba de eso. Nunca.


    —No tengo, pero nena, soy yo. —MJ volvió a retomar el gesto, pero ella lo detuvo de nuevo.


    —Tranquilo, yo si tengo.


    Vio la mueca de MJ, pero le importó bien poco. Sin perder tiempo, sacó el preservativo y con su ayuda, se lo colocó. No quería añadir más riesgo acostándose con él, solo le faltaba tener que preocuparse de un embarazo no deseado o de alguna enfermedad de trasmisión sexual. No gracias.


    Una vez colocado, no esperó mucho más. Lo condujo hasta su interior y comenzó a cabalgar con ganas.


    Escuchó a MJ jadear, que rápidamente murmurando cosas, pero a ella no le interesaba lo que le dijera. Tan solo quería dejarse llevar, dejar de pensar. No. No quería pensar.


    ···


    Simone metió las manos en los bolsillos del abrigo. Hacía demasiado frío y odiaba esa sensación que hacía que su cuerpo se tensara. Estaban en la calle, dirigiéndose a casa. Todas iban caminando en silencio. Bueno, todas salvo Erin que parecía haber puesto el turbo y caminaba a varios metros de distancia de ellas. Y Mavi, quien les había escrito por el grupo para decir que no volvería a casa hasta dentro de un rato.


    —¿Está enfadada? —preguntó Simone observando el ritmo de Erin.


    —No. ¿Por qué iba a estarlo? —preguntó Calypso que parecía que estaba algo dispersa.


    —Por Dios, ¿de verdad qué no os habéis dado cuenta? —se quejó Abi bufando.


    Ambas, su prima y ella misma, se giraron para mirarla confundidas.


    —Erin está enamorada de Mavi —susurró Abi soltando un bombazo y echando un vistazo a su amiga que seguía manteniendo el mismo ritmo.


    —¡¿Qué?! —preguntó Calypso como si acabara de hablar en otro idioma—. ¿Estás loca? ¿Qué dices?


    —Lo que oyes. Es bastante evidente —contestó Abi.


    Simone volvió a echar un vistazo a Erin, algunas de las escenas de las que había sido testigo entre esas dos chicas comenzaban a encajar y tomar sentido.


    —Abi, son amigas. Erin tontea de forma inocente, pero lo hace con todas.


    Abi sonrió y negó con la cabeza.


    —Está claro que soy la única sensata del grupo. ¡No me puedo creer que no te hayas dado cuenta! Nunca tontea con nosotras, Calypso. Nunca. Mavi es su debilidad, pero no de ahora, sino desde hace años. Hasta Simone lo ha notado, ¿cierto?


    Abi la miró a ella y su prima también, que la estudió con gesto de total sorpresa cuando ella se encogió de hombros asintiendo a la vez.


    —La verdad es que ahora que lo dices… tiene sentido. No la trata de la misma manera —confesó dando la razón a Abi, que hizo un gesto de asentimiento y superioridad que la hizo sonreír.


    —Me estoy quedando loca —susurró Calypso boquiabierta mirando hacia Erin que seguía varios metros alejada.


    —Que me lo digan a mí. Esta noche está siendo de lo más reveladora —canturreó Abi riéndose. Simone la miró intrigada.


    —¿Qué vamos a hacer? —preguntó entonces Calypso.


    —No podemos hacer nada. En estos temas es mejor no meterse. Dejar que todo fluya.


    —¿Tú crees? —preguntó Simone.


    —No tengo ni la menor idea, pero creo que intervenir sería un error. Ambas son nuestras amigas.


    —Pero Mavi es hetero —intervino Calypso que parecía ida con la conversación—. Esto está dirigido hacia el total y absoluto fracaso.


    —Ya veremos qué sucede.


    Tras decir eso, Abi se detuvo.


    —Aquí está mi parada. ¡Erin! —chilló llamando la atención de su amiga, que se detuvo para responder el gesto de despedida que le dedicó para segundos después volver a seguir andando—. Se le pasará, solo hay que dejarle espacio —sentenció Abi centrándose en ella y en Calypso.


    —Espero que tengas razón. Buenas noches. —Su prima se despidió de su amiga, cuando chilló de manera ensordecedora señalando algo con horror mientras se alejaba de Abi, que brincó al igual que Simone.


    Pronto tanto ella como Abi se unieron a los gritos.


    —¿Qué pasa? —preguntó Erin que vino a la carrera.


    Todas saltaron mientras se alejaban del punto que señalaban. Una araña. Y no una cualquiera, sino descomunal.


    —Es gigante —gritó Abi mientras se apartaba del arácnido que se alejó de ellas hasta perderse entre los arbustos.


    No había exagerado, era como el tamaño de uno de sus puños.


    —Madre mía. ¡Qué susto! — Calypso se llevó la mano al pecho.


    —¿Pero cómo existe una araña así? —preguntó Simone con horror mirando hacia los arbustos.


    —No era una araña de verdad. ¿No has visto las motas moradas que tenía? Parecían de pintura fluorescente —dijo Erin—. Me habéis dado un susto de muerte. Pensaba que habíais visto algún fantasma o algo peor.


    —¿Cómo qué no era una araña de verdad? ¿Tú has visto cómo se movía? —Abi señaló el matorral todavía con cara de espanto.


    —Era de verdad —apoyó Simone a Abi.


    —No hay arañas así. Ni siquiera en lo más profundo de la selva. Bueno, de eso no estoy tan segura. Pero vamos, es Halloween, seguro que es alguna broma de tus vecinos. —siguió diciendo Erin.


    Todas se miraron entre ellas. Erin tenía un punto en esa explicación.


    —En fin, buenas noches, chicas. Mañana nos vemos —terminó Abi riéndose nerviosa—. Voy a matar a mis vecinos eso sí.


    Todas se rieron, despidiéndose de su amiga.


    ···


    Calypso se despidió de su prima la última de la parada, y continuó andando. Estaba cansada, y por supuesto con la mente hecha un lío. Todo lo que había ocurrido aquella noche…


    Miró su móvil. Tenía un mensaje de Luka que le pedía que cuando llegara a casa le escribiera, y controló las ganas de sonreír. En ese instante recordó las palabras de Abi, como si de su particular Pepito Grillo se tratara. Suspiró dejando el móvil de lado.


    Fue cuando lo vio, ahí en mitad de la calle, concretamente de su calle. Su corazón se paralizó. Michael Myers. O más bien alguien disfrazado de él en mitad de la carretera mirándola. Le sonaba haber visto a uno en la fiesta, y en más de una ocasión se lo había cruzado en la discoteca.


    Diosas. ¿La había seguido?


    Dio un paso hacia atrás buscando como una loca su móvil para llamar a urgencias, cuando el supuesto asesino en serie comenzó a quitarse la careta.


    La sorpresa fue mayor cuando descubrió que debajo de esta se encontraba Liam.


    —¿Liam? —preguntó sin entender nada. No supo si desde la distancia que mantenían la podía escuchar, pero no pudo evitar continuar hablando—. ¿Qué haces aquí?


    Él avanzó con su pelo alborotado por la máscara, y cuando llegó a su altura miró alrededor, como asegurándose que no hubiera nadie.


    —¿Podemos hablar? —preguntó finalmente fijando sus ojos miel en ella.

  



  
    Capítulo 17
Beatings of my broken heart


    Calypso pestañeó totalmente confundida. Aquella noche estaba siendo el Halloween más raro de toda su corta existencia.


    —¿Hablar? ¿Quieres hablar? —repitió quitándose el gorro y las gafas. Liam siguió el gesto con la mirada.


    —Bonito disfraz, por cierto —dijo sonriendo levemente.


    —Estabas en la fiesta. —No lo quería preguntar, era más bien una afirmación, pero Liam asintió.


    —Me ofrecieron el trabajo el otro día y bueno, no pagaban mal.


    —¿No pagaban mal? —Calypso puso los brazos en jarras—. Deja de mentir. ¿Qué haces aquí?


    —Shhh. No eleves la voz. —Liam miró de nuevo a su alrededor, y cogiéndola suavemente de la mano, la dirigió al jardín de su vecina, que tenía unos altos y frondosos setos perfectos para ocultarse—. Quería hablar contigo.


    —Bien, pues habla —dijo ella cruzándose de brazos y maldiciéndose al admirar como la luz de la luna bañaba su masculino rostro.


    —No lo estás poniendo fácil —se quejó entonces Liam sin ocultar el gesto de contrariedad.


    —¿Perdón?


    —Sí. Supuestamente tenías que… —Se separó de ella llevándose las manos a la cabeza, consiguiendo con el gesto que la morbosa careta cayera al suelo. Volvió a centrarse en ella—. Supuestamente tenías que portarte bien, Calypso, no hacer esto más difícil.


    Calypso pestañeó confusa.


    —Y estás ahí, haciendo que no pueda dejar de pensar en ti. Esto… ¡esto es una puta locura! —Liam elevó la voz y ella se enfadó.


    —No es mi maldito problema. Yo no estoy haciendo nada más que seguir con mi vida como me dijiste. —Sin poder evitarlo chocó su dedo índice contra el pecho de él recriminándole con el gesto todo lo que quería—. No soy yo la que se ha metido en una fiesta de adolescentes absurdamente disfrazado para espiarme.


    —No te estaba espiando —gruñó Liam. Calypso se rio de él.


    —Cuéntale la mentira a otra que se la crea. Además, si los rumores son ciertos, no debería ser tu problema. Tú y la señorita Brown parecéis muy felices.


    —¿Yo y…? —Liam no terminó la frase y Caly se cruzó de brazos, notando de nuevo la bola de los celos.


    —Déjame en paz, Liam, y vete con ella.


    Se dio la vuelta dispuesta a irse de allí, pero él tenía otros planes. La retuvo del brazo obligándola a darse la vuelta, volviendo a enfrentarle a él. Iba a reprenderlo, pero no tuvo tiempo. Liam capturó sus labios, callándola con un apasionado beso.


    —No me digas que te deje en paz, Calypso. —Escuchó que le decía cuando le mordisqueó el labio inferior—. No me lo digas.


    Volvió a besarla de esa forma que solo él sabía. Volviendo su mundo del revés, y haciéndola olvidar cualquier cosa, como su enfado con él.


    Sin embargo, la burbuja se rompió cuando Liam se separó de ella maldiciendo, y sin decir nada más, se alejó de ella casi a la carrera.


    Calypso se quedó congelada por la rapidez de los acontecimientos.


    ···


    Cuando cerró la puerta detrás de ella, no se sorprendió al ver la luz del salón encendida. Acababa de llegar a casa, y a pesar de que había cumplido con el toque de queda, se puso nerviosa cuando descubrió a su madre en el sofá esperándola.


    —Hola, mamá —saludó obligándose a sonreír.


    Su madre no contestó de primeras, sino que primero la estudió de pies a cabeza. Un mal gesto recorrió su boca mientras chocaba sus largas uñas de perfecta manicura contra el tapizado del mueble.


    —Tu padre me dijo que ibas de una versión de Wally, pero no me esperaba esto. Tienes el pelo hecho un desastre —rompió finalmente el silencio tenso que se había originado en la sala.


    Simone mantuvo el tipo.


    —Hacía calor en la fiesta —explicó sabiendo que su madre estaba esperando una respuesta.


    Esta se levantó con su ropa completamente impoluta a pesar de las horas. Ni siquiera se había quitado los altísimos tacones de aguja que solía llevar a trabajar.


    —Espero que seas consciente de que esta es la última fiesta a la que vas a ir. A estas alturas del curso, no entiendo ni como tu padre ha cedido a dejarte ir. —El tono de su madre era duro y Simone, a pesar de la rabia que sintió, sabía que tenía que callarse.


    Rebatirla no serviría de nada. Daba igual que ella le recordara sus calificaciones perfectas, su buen comportamiento. Nada servía. Sus padres siempre encontraban algo que echarle en cara.


    —No nos podemos permitir ningún error, Simone. Ni uno. ¿Lo entiendes? Tu futuro depende de ello. No lo estropees como otros.


    Ese comentario hizo que su tripa diera un traspié, y sin darse cuenta, se vio hablando.


    —No hables de él con ese desprecio.


    Ni lo vio venir. Su cara se ladeó por la bofetada que le había dado. Contuvo las lágrimas y las ganas de gritar.


    —Ni se te ocurra —susurró su madre, como si supiera lo que estaba pensando—. Sube a tu habitación y descansa. Sé que esto me lo agradecerás tarde o temprano.


    No la miró, sino que giró sobre sí misma subiendo las escaleras de dos en dos.


    Cuando llegó a su cuarto, contuvo las ganas de empezar a revolverlo. Odiaba que todo estuviera perfectamente colocado, cada milímetro estudiado y aprobado por su madre. No soportaba la persona que le obligaba a ser.


    Se llevó las manos a la boca acallando un sollozo. Tanteó en el interior del bolso, todavía colgando de su hombro, buscando su móvil. Iba a escribir un mensaje y a la porra si lo descubrían, pero vio que tenía uno nuevo, concretamente de Kenny.


    Kenny: Espero que ya estés en casa sana y salva. Esta noche va a ser imposible dormir. No voy a dejar de pensar en ti.


    Un cálido sentimiento bañó su interior, y se vio sonriendo olvidando el drama de su casa, y de una forma tan sencilla, le hizo recordar lo que él siempre le había enseñado. Se dirigió a su escritorio y abriendo el último cajón, sacó las cintas de colores y la grabadora.


    Esta noche necesitaba de una nueva cinta. Buscó entre las que tenía sin usar y se decantó por una morada. Sí, esta noche le pegaba ese color.


    Cerró los ojos pensando en qué canción podría ser la perfecta para el empiece del recuerdo de aquella noche. Una melodía comenzó a filtrarse por su mente, recordando los compases, después la letra… The Look, de Metronomy.


    Sí, con ella empezaría. Tan solo tenía que encontrarla y grabarla sobre la cinta para llevarla con ella siempre. El resto de canciones irían saliendo solas, una a una, pero siempre que escuchara esa melodía, recordaría aquella noche en la que supo que habría esperanza para ella.


    ···


    Calypso dejó caer el monopatín sobre el asfalto, y cogiendo impulso, empezó a bajar la calle. El frío se intensificó conforme iba cogiendo más velocidad. Sabía que no era muy buena idea patinar a esas horas del día puesto que las temperaturas eran muy bajas y algunas zonas del asfalto podían estar congeladas, pero ella necesitaba despertarse del todo. Era lunes, y para su alegría, tenía Literatura.


    No podía empezar la semana de mejor forma. Las semanas anteriores aquello había sido de cierta forma llevadero, pero tras lo que había pasado el fin de semana…


    Calypso sacudió la cabeza, y tomó una curva encorvando el cuerpo para mantener el equilibrio. Notó como las ruedas no se sujetaban bien al asfalto y decidió bajar la velocidad poco a poco.


    Al llegar al final de la calle, se obligó a frenar y casi perdió el control. Efectivamente el hielo estaba jugándole una mala pasada, y tampoco era idiota. Bajó del monopatín, sujetándolo con sus manos tras impulsarlo pisando la parte trasera, y maldijo por la caminata que le esperaba. El día mejoraba con cada minuto que pasaba, pensó con amargura.


    Tras ella se escuchó el sonido de un claxon. Miró por encima de su hombro al ver un sub BMW negro con las ventanas tintadas que frenó a su lado. Se tensó nada más verlo. No conocía a nadie que…


    La ventanilla trasera se bajó y apareció la cara de Luka.


    —Me imaginé que te encontraría por esta ruta —fue el saludo de él.


    —¿Qué haces aquí? —preguntó ella.


    —Muévete adentro, Caly, no querrás que lleguemos tarde a clase. Aunque debería dejar que ese bonito culo tuyo se congelara viendo lo que has pasado de mí estos días.


    Calypso se calló las numerosas contestaciones que se le ocurrieron, pero era sensata. Prefería mil veces recorrer el trayecto que le quedaba dentro del coche con calefacción que andando. ¿Y había dicho que tenía un bonito culo?


    Cuando se sentó dentro sobre los asientos de cuero claro, se quitó los guantes y el gorro de lana que llevaba encima.


    —Gracias —dijo por fin echando un vistazo al hombre trajeado que conducía el coche detrás de una mampara. ¿Cuánto dinero tenía la familia de Luka?


    —¿Me vas a decir por qué me has ignorado este fin de semana? —preguntó él.


    —No te he ignorado… —Suspiró ella sintiéndose algo culpable.


    —Ah, ¿no? —Luka le dedicó una mueca divertida—. ¿Y cómo llamas tú al hecho de haberte escrito mensajes y no contestar ni uno?


    —Necesitaba pensar —confesó al fin jugueteando con sus guantes.


    —¿Qué ha ocurrido?


    Sabía que aquella pregunta iba a llegar tarde o temprano, y Calypso elevó la mirada hacia Luka, que la estudiaba con cierta expectación.


    —¿Es por mí?


    —Es por Liam —explicó al final. Echó un vistazo de nuevo al chófer.


    —No escucha nada, tranquila.


    Calypso asintió, aunque pensó que aunque pudiera oírlos, dudaba mucho que a aquel hombre le interesara su triste vida romántica. Cogió aliento y soltó todo. Su encontronazo con Liam y su beso. El rostro de Luka no mostró ningún signo de emoción alguna. Tan solo se mantuvo callado una vez que finalizó su relato.


    —¿No dices nada?


    —Mmm. —Luka miró a través de su ventanilla—. ¿Quieres qué sea sincero?


    —¿En serio hace falta qué conteste a esa pregunta?


    —Es una cagada que le hayas dejado besarte. La verdad es que es un capullo. ¿Seguro qué estás interesada en que él vuelva a ti?


    Los intensos ojos de Luka la buscaron y algo en su mirada la congeló un microsegundo.


    —Creo que si quieres a una persona, tienes que desear estar con ella a toda costa. No sé Calypso…


    Ella desvió la mirada.


    —El amor a veces es complicado, Luka.


    Escuchó el suspiro de él.


    —Te equivocas.


    Volvió a girarse para mirarlo, pero el coche comenzó a bajar de velocidad. Habían llegado al instituto. Sin embargo, el BMW no paró en el parking común, sino que se dirigió al de los profesores.


    —Te verá bajar del coche conmigo y, esta vez, déjame cogerte de la mano. Se le revolverán las tripas. Créeme.


    Calypso asintió, pero no le pasó desapercibido el tono de Luka. ¿Era su imaginación o parecía enfadado?

  



  
    Capítulo 18
Since you pushed my love aside


    Las noticias sonaban de fondo mientras ella miraba por la ventanilla y su padre conducía. Estaba algo nerviosa porque volvería a ver a Kenny, con quien había estado intercambiado mensajes durante el resto del fin de semana.


    Si fuera una adolescente normal, le hubiera podido ver a solas en alguna cafetería, o paseando cogidos de la mano, pero no…


    —No deberías volver a hablar a tu madre en ese tono, Simone —dijo de pronto su padre rompiendo el silencio sepulcral del interior del coche salvo por el suave ronroneo del motor del vehículo y la radio.


    Simone se giró hacia él, sin ocultar su sorpresa. Nunca hablaban. Prácticamente nada, o por lo menos cuando tenía que reprenderla algo, pero siempre esperaba a estar en casa.


    —¿Perdón? —preguntó sonando su voz demasiado aniñada.


    Estudió el perfil de su padre, con quien compartía muchos de sus rasgos físicos como su pelo rubio o su nariz recta.


    —No lo defiendas —siguió diciendo y Simone supo a qué se refería.


    Se tensó.


    —Habló de él con desprecio. —No quiso callarse y sus manos apretaron con fuerza los guantes que tenía sobre sus rodillas.


    —No se habla de él. Es algo que como una familia unida tenemos que superar. Entendemos que ahora que eres adolescente, te cueste…


    —¡Ni siquiera lo nombráis! —Simone elevó la voz y su padre desvió la mirada de la carreta hacia ella. —Os debería dar vergüenza, y no lo que pasó—. Terminó por decir aquello que muchas veces había pensado, pero siempre había acallado en su mente.


    Su padre frenó el coche.


    —No fue nuestra decisión, pero sí nuestra culpa —dijo entonces él echándola una mirada que la congeló en su asiento—. Y decidimos que esto no iba a hundir a nuestra familia. Tu madre y yo lo estamos haciendo lo mejor que podemos. Queremos que tengas un futuro brillante, ¡el que te mereces! No lo eches todo por la borda por vagos recuerdos.


    Simone contuvo la bola abrasadora que tenía en la garganta. Quería dejar salir el llanto y gritar que no eran vagos recuerdos para ella. Que se acordaba de él cada día de su vida, que lo echaba de menos, y también a ellos. A los que eran antes de todo. Y por supuesto, ella no se merecía ese futuro brillante que decían, pues no era la persona que ellos estaban intentando modelar.


    Asintió levemente y dejó que su padre terminara de conducir el resto del trayecto hasta el instituto.


    ···


    Mavi cerró la taquilla detrás de ella. Todavía no había visto a las chicas y no sabía si quería. Había escrito durante el fin de semana en el grupo, pero realmente esto no se podía decir que era una conversación seria.


    También le había escrito MJ y ella había contestado a sus mensajes. Esta vez con más empeño, pero se sorprendió al ver que este le seguía el juego. No había quien la entendiera. Sabía que tenía que pasar de todo y centrarse en los exámenes que estaban a la vuelta de la esquina con la llegada de las vacaciones de Navidad, pero quién se podía centrar.


    Sintió que su móvil vibraba y cuando leyó el mensaje, inevitablemente una sonrisa invadió su rostro.


    MJ: Estás despampanante hoy.


    ¿Quién lo iba a decir? Pero los piropos ridículos tenían efecto en ella. Disimuladamente miró por encima de su hombro y descubrió a MJ en su zona de taquillas con una sospechosa sonrisa en los labios mientras parecía estar atento a la explicación detallada y emocionada que le estaba dando Harlem.


    Justo en ese momento se chocaron contra ella.


    —Perdón — dijo la chica en cuestión que cuando descubrió que se había chocado contra ella hizo un gesto que no le sentó nada bien.


    —Por Dios, Vir, ya puedes darte una ducha para desinfectarte. —Se rio una de sus amigas mientras se alejaban de ella.


    Mavi puso los ojos en blanco. Si eso es lo más imaginativo a lo que podían llegar a la hora de insultarla, mejor que se quedaran con los términos de zorra o puta. Le gustaban más.


    Se dirigió a clase cuando la vio a lo lejos y su maldito corazón trastabilló. Desde la discusión no se habían vuelto a ver, entendía que era por eso. Nunca había discutido con una amiga así. Estaba como siempre, con sus trenzas y su ropa deportiva, caminando de manera distraída mientras ojeaba su móvil.


    Cogió aire y se dirigió hacia ella.


    —Hola —saludó de manera algo brusca.


    Erin elevó sus ojos marrones con motas verdes de forma rasgada, y cuando se percató de quien la había saludado, estalló una pompa de chicle. Pum, pum. Su corazón estaba de la olla, ¿o qué narices le pasaba?


    —Vaya. —Sonrió apartando la mirada para centrarse en sacar sus libros. —No pensé que tuvieras los ovarios de venir a verme.


    —Vamos, Erin, somos amigas. Esto se nos está yendo de las manos, si lo hubiera sabido no…


    —¿No qué? —Erin volvió a mirarla sin borrar su falsa sonrisa.


    Mavi se cuadró de hombros y dio un paso hacia ella. Cuando volvió a hablar, lo hizo en susurros.


    —No me gustas. Lo siento, me gustan los chicos. Y lo sabes.


    Erin contuvo una sonrisa y se mordió el labio, gesto que estúpidamente siguió con la mirada.


    —Ya. —Su amiga cerró la taquilla.


    —¿Ya?


    —Sí, Mavi. Ya. Ya a que no voy a coger y comerte los morros como estás deseando. Me imagino que tarde o temprano esa cabezota tuya se dará cuenta. ¿Y quién sabe? Quizá no esté ya interesada.


    Erin le guiñó un ojo y se alejó de ella, dejándola con una imagen muy clara en su mente. ¡Aquello era una tontería!


    Controlando las ganas de golpear alguna taquilla, se dirigió a su clase.


    ···


    Calypso salió de clase intentando parecer la de siempre, pero por dentro estaba hundida. Liam la había ignorado completamente, aunque bueno, se lo podía imaginar al no haber recibido ningún mensaje durante el fin de semana, por no añadir su forma de largarse.


    Se lo esperaba, sí, pero le había hecho tanto daño ver cómo la ignoraba en el instituto que… era una estúpida, eso es lo que era. No llegaba a comprender cómo podía pasar sus ojos por encima de ella en las clases como si fuera alguien más, no la chica a la que había besado hacía tres noches. Que viniera alguien y se lo explicara.


    —¡Caly! Espera. —Se detuvo para ver a Abi junto con Erin y Mavi acercándose.


    Estas dos últimas seguían enfadadas, aunque intentaban disimularlo, pero como Abi le había insistido a la hora de comer, lo que tenían que hacer era dejar respirar la escena, fuera lo que fuera lo que había querido decir con esa enigmática y absurda frase.


    —No me puedo creer que ahora vayamos de Cheerleaders —se quejó Mavi poniendo los ojos en blanco.


    Calypso sonrió.


    —Deja de ser tan borde, Mavi, no debe ser bueno para la salud —dijo ella volviendo a retomar la marcha.


    Iban a ver a su prima Simone. Siguiendo su consejo, había salido de su zona de confort apuntándose a atletismo, y tras varias semanas suplicándole por poder ir, por fin había cedido.


    —¡Va a ser superemocionante! —añadió Abi aplaudiendo para sí misma.


    —Con la que tenemos que tener cuidado es con esta. —Señaló Mavi hacia Abi que la miró con cara de pocos amigos—. Erin, revisa su mochila. Me juego lo que quieras a que se ha fabricado unos pompones.


    Todas se rieron, incluso Abi que le dedicó a Mavi un gesto de suficiencia, y finalmente llegaron a su destino.


    Se dirigieron a las gradas, donde había algunos alumnos desperdigados. En el centro de la pista de atletismo se veía al entrenador y varios alumnos, entre ellos Simone.


    —Odio el frío —se quejó Erin guardando sus manos en los bolsillos.


    —Traer ropa de invierno ayuda, ¿sabes? —replicó Mavi tendiéndole unos guantes que no eran otros que los suyos.


    Abi y Calypso contuvieron el aliento haciendo como que estaban saludando a Simone, pero en realidad estaban pendientes de la reacción de sus dos amigas.


    —Gracias —finalmente habló Erin aceptándolos y poniéndoselos.


    Caly intercambió una corta pero significativa mirada con Abi. Por lo menos parecía que el ambiente caldeado comenzaba a tranquilizarse.


    —¿Qué les toca hacer? —preguntó Abi frotando sus manos enguantadas.


    El invierno se acercaba y se notaba en las frías temperaturas, al igual que el vaho que aparecía cada vez que hablaban.


    —La verdad es que no lo sé. No me lo ha dicho —contestó Caly entrecerrando los ojos.


    Su prima y los demás alumnos estaban bastante lejos de las gradas haciendo que fuera complicado verlos bien.


    —¿Pero no han empezado ya? —preguntó ella.


    —Están calentando —explicó Erin con una mueca divertida—. Tiene pinta de que tienen carrera de obstáculos.


    Señaló al entrenador que estaba colocando vallas a lo largo del recorrido de la enorme pista.


    —¿Va a tener que saltar eso? —preguntó Abi mirando con horror la altura de aquellos chismes. Ella se sumió al sentimiento. Ni loca podría hacer eso.


    —Por favor, qué exageradas sois. —Se rio Erin—. Que vosotras no hagáis deporte no significa que los demás no tengan la capacidad.


    Calypso enarcó una ceja.


    —De todas formas, ¿de qué te preocupas? —intervino Mavi—. Simone es tan repulsivamente perfecta que lo va a hacer estupendamente.


    —Sé que la adoras —la acusó Calypso sonriendo con pedantería. Su amiga terminó imitando el gesto.


    —Puede ser que me caiga un poquito bien.


    —¡Qué empiezan! —las interrumpió Abi levantándose del asiento aplaudiendo.


    Calypso la imitó, sonriendo con orgullo al ver a Simone comenzando a correr, incluso se atrevió a gritar a viva voz su nombre.


    Su prima se dirigió veloz hacia al primer obstáculo con una determinación envidiable. Sonrió para sí sabiendo que para Simone aquello era algo grande. Sospechaba que ni sus tíos sabían que tenía aquella actividad extraescolar, así que se contagió por la emoción de saber la importancia para ella y que le había pedido que fuera a verla.


    Sin embargo, y contra todo pronóstico, cuando se aproximó a la primera valla, su prima paró en seco.


    —¿Qué le ha pasado? —Mavi hizo eco de sus pensamientos.


    —Tiene miedo —explicó Erin haciendo un mohín.


    Todas se miraron entre ellas.


    —No puede ser. ¡Hay que animarla! —Calypso se puso encima de uno de los asientos de las gradas y llevándose las manos a la boca intentando conseguir una mayor acústica, empezó a gritar—. ¡Vamos, Simone! ¡Tú puedes!


    —¡Sí! ¡Vamos! ¡Simoooneee! ¡Simoooneee! —la imitó Abi coreando. Varios de los compañeros que estaban desperdigados por las gradas las miraron interrogantes, incluso escuchó alguna risilla, pero les dio igual. Ellas continuaron.


    —Por Dios. —Pudo escuchar que Mavi se quejaba, pero sorprendiéndolas, se posicionó a su lado—. ¡Vamos rubia! ¡Claro que puedes!


    Volvieron a entonar a coro incluida Erin, que era especialmente reservada para esas cosas. Simone las había mirado durante unos segundos desde la distancia para luego volver a centrarse en la valla.


    Vieron como volvía a alejarse.


    —¿Se rinde? —preguntó abatida Abi.


    —No, va a coger carrerilla. —Sonrió Erin.


    ···


    Simone cogió aire antes de cerrar los ojos por una milésima de segundo. Notó como sus compañeros pasaban por su lado, veloces. No todos eran unos gallinas como ella.


    Volvió a abrir los ojos. Escuchaba a sus amigas coreando su nombre, animándola. Sonrió. Sí, eran sus amigas.


    Apretando las manos en un puño, echó a correr. La adrenalina se le disparó al ver que se acercaba al primer obstáculo. El miedo comenzó de nuevo a disparar mensajes de derrota, pero no los escuchó. Podía hacerlo y lo iba a hacer.


    Cogió impulso con su pierna derecha y saltó, elevando la pierna izquierda… el tiempo se ralentizó, pero no pudo evitar sonreír cuando saltó la primera valla. Escuchó los vítores, pero no tenía tiempo para celebraciones, enseguida tenía la siguiente valla.


    Logró superarla también, y la siguiente. ¡Sí! ¡Podía con eso! No iba a…


    En la penúltima valla, su pie se enganchó y sucedió lo que había estado temiendo. Se cayó duramente sobre el suelo. El dolor le atravesó las rodillas que fueron las que primero tomaron contacto con la superficie, y luego sus manos que frenaron de cierta forma la caída impidiendo que se diera de bruces.


    Siseó del dolor y se miró las manos. Estaban ensangrentadas. Le escocía, pero más era la vergüenza de haber caído cuando todos sus compañeros lo habían realizado con éxito. De hecho, todos esperaban al final del recorrido. Nadie había hecho el amago de ir a ver si estaba bien.


    —¡Vamos, Simone! —soltó de repente el entrenador sin una pizca de piedad—. ¡Mueve el culo y termina!


    Simone contuvo el nudo en la garganta.


    —¡Vamos, chica! —siguió diciendo el entrenador.


    Era sencillo. Podía abandonar e irse como hubiera hecho la Simone que sus padres había moldeado, o podía enfrentarse a que no siempre le saldrían las cosas bien.


    Se levantó, sacudiéndose las manos en los pantalones a pesar del escozor, por no hablar del dolor de la rodilla derecha en la que sabía que también tenía una herida abierta.


    No lo pensó más.


    Volvió a coger impulso. Ocho zancadas y saltó, lo volvió a lograr, esta vez nadie celebró nada, pero le dio igual. Tenía una determinación y era terminar aquella carrera de obstáculos.


    Se cayó de nuevo, pero no se lo pensó a la hora de levantarse para continuar.


    Cuando llegó a la meta, sus demás compañeros ya estaban con un recorrido de salto de rana, pero su entrenador la esperaba. La miró con una extraña sonrisa, y cuando llegó hasta él, apoyó una mano en su hombro.


    —Bien hecho, chica. Y lo has hecho de principio a fin.


    —Me he caído… ya no sé ni cuántas veces —contestó ella notando que sus mejillas se sonrojaban.


    —Y te has levantado cada una de ellas, hasta llegar al final. Eso es lo que cuenta, Simone. Ahora ve a curarte esas heridas. La próxima vez saldrá mejor.


    No añadió nada más, pero esas simples palabras sirvieron para que una enorme sonrisa invadiera su rostro y una sensación de poder le hinchara el pecho.

  



  
    Capítulo 19
Your future’s so unclear now


    Las semanas pasaron volando, y entró en una rutina que se vio interrumpida por la llegada de los exámenes antes de las vacaciones de Navidad. No estaba preocupada por ello, y la verdad era que a pesar de lo que había pensado en un principio, había encontrado un perfecto equilibrio manteniendo el atletismo, las clases y… Kenny.


    Se aseguró de tener el abrigo bien abrochado una vez que llegó al parking y se sentó en uno de los bancos, en el que solía esperarlo. Él tenía el taller de mecánica y terminaba siempre más tarde que ella, por lo que se mantenía entretenida leyendo o escuchando algo de música.


    Sin embargo, pasados los diez minutos miró el móvil. No había ningún mensaje de él y se estaba retrasando más de lo normal. Le escribió un rápido mensaje para asegurarse de que todo estuviera bien, aunque se imaginaba que estaría al caer. Si se fuera a retrasar mucho más le hubiera avisado ya. Iban a ir al cine…


    Al meterse en el móvil vio que tenía varios mensajes en el grupo de las chicas.


    Mavi: Chicas esta noche estoy sola en casa. Mis padres y mis hermanos se van a no sé qué rollo. Quién se apunta a unas grasientas pizzas y una buena peli? Os invito a dormir.


    Calypso: Yo creo q va a ser imposible. Estoy atrapada con mi madre. Me ha engañado para ir de compras… Mavi: ups… bueno si terminas pronto, vente!


    Abi: Yo me apunto!!!!!!! ٩(˘◡˘ )


    Erin: Yo también, estoy en casa aburrida.


    Mavi: solo falta Simone.


    Simone sonrió y comenzó a escribir.


    Simone: Yo esta noche no puedo. He quedado con Kenny para ir al cine.


    Abi: ٩(˘◡˘)۶ Ohhh noche de parejita.


    Mavi: vaya…


    Erin: Cuál vais a ver?


    Simone: La verdad es q no lo sé, vamos a eso nuevo que han abierto. Lo del cine en coche o algo así.


    La respuesta de todas llegó a la vez.


    Calypso: OMG!!!


    Erin: Prepárate para la acción!!


    Abi: (͠≖ ͜ʖ͠≖)


    Simone: Qué?! Qué pasa¿?


    Mavi: esta noche querida mía te quieren hacer unas buenas guarradas…


    Abi: (ɔ◔‿◔)ɔ ♥


    Erin: y en qué coche si puede saberse? Kenny no tiene.


    Mavi: seguramente MJ le deje el escarabajo. Cuando algo está relacionado con ese tema…


    Las chicas siguieron hablando, pero ella desconectó quedándose con la vista fija en la pantalla. ¿Para eso la llevaba al cine? Se lo había vendido como algo especial, como un plan diferente y divertido, pero ¿era para lo que estaban insinuando las chicas? Sus manos empezaron a sudar, pero la melodía de su móvil la sacó de su cavilación enfermiza.


    Para su sorpresa no era el nombre de Kenny el que apareció en la pantalla, sino el de Mavi. Contestó sin dudar.


    —¿Simone? —preguntó su amiga al otro lado.


    —¿Sí? —No quería sonar así, pero parecía que ni ella misma estuviera segura de quién era.


    —¿Estás sola o estás ya con él?


    —Estoy sola.


    —Mmm. ¿Y Kenny? —quiso saber Mavi.


    —No sé, tenía taller de mecánica, pero nunca se retrasa tanto…


    Mavi bufó por la otra línea.


    —Malditos coches. ¡Los tienen abducidos!


    —Ya… —contestó de forma vaga Simone, mordisqueándose el labio.


    —Mira te he llamado para hablar. Creo que el tema que estábamos tratando por el chat… —Mavi no terminó la frase, pero Simone sabía que la estaba tanteando.


    —Sí.


    —No debes asustarte. Es lo normal, ¿sabes? Cuando a un chico le gustas, pues le suele apetecer tener sexo contigo. Eso no significa nada malo. ¿Lo sabes verdad?


    A pesar de todo, Simone sonrió.


    —Mavi… —comenzó, pero su amiga volvió a la carga.


    —O sea, no me refiero a que no lo sepas, ¡sé que lo sabes! Pero entiendo que la primera vez dé susto. Tú déjate llevar, no te voy a mentir, la primera vez es algo…


    —No soy virgen —la interrumpió al final. Al otro lado de la línea se hizo el silencio.


    —Ah… ¿no? —preguntó Mavi. Simone negó con la cabeza de manera absurda ya que no la podía ver—. ¡Pues bien por ti! —El tono de la morena era de orgullo—. Pero eso me lleva a lo siguiente. ¿Por qué te preocupa tanto?


    Simone se tensó.


    —No me preocupa.


    —No me mientas. Has desaparecido de la conversación y te podía imaginar ahí mirando la pantalla con la mirada perdida. Aunque no lo creas, algo te conozco ya.


    Simone se sorprendió por eso. ¿Tan transparente era?


    —Yo… —dijo al fin, pero notó el sudor helado bajándole por la espalda. No sería capaz de contarlo. No.


    —Espera. No hace falta hablarlo ahora. —Eso la tranquilizó tanto que se vio suspirando aliviada—. Pero, Simone, recuerda… no es nada malo. Sea cual sea la experiencia que tuvieras antes, ahora es el ahora. Y Kenny es un chico estupendo. Eso sí, no hagas nada que no quieras. Nadie tiene que presionarte.


    Simone ya lo sabía, pero le agradeció las palabras justo en el momento en el que vio a lo lejos acercarse a Kenny. Se despidió de Mavi y fue a su encuentro.


    ···


    Calypso puso los ojos en blanco por decimoctava vez cuando su madre le enseñó una blusa que a ella no le gustaba lo más mínimo.


    —Hija, de verdad. Es un gusto salir de compras contigo —se quejó dejando de nuevo la blusa colgada.


    —Jo, mamá. Sabes que no me gusta y encima las chicas han quedado en casa de Mavi para tomar pizzas y ver alguna peli. —Dedicó a su madre la mejor sonrisa ablandacorazones.


    —Ay, Calypso…


    —Ya están los exámenes encima, sabes que es el último finde que voy a poder salir.


    —Me imagino que duermes allí, ¿no?


    Calypso se lanzó a los brazos de su madre, quien negó con la cabeza en gesto de abatimiento.


    —Pero mañana en casa.


    —¡Por supuesto! —Calypso se inclinó sobre el carrito para coger su abrigo.


    —Caly, pronto.


    —Sí, mamá, pronto.


    Cogió el móvil para avisar a las chicas del cambio de planes, y tras despedirse de su madre, salió del centro comercial para coger el bus que la acercaría a casa de Mavi. Podía ir andando, pero se ahorraba media hora de camino, pero con la suerte que la caracterizaba, el bus salió de la parada cuando ella llegó a la calle.


    Maldiciendo su suerte, decidió esperar en la parada. Hacía demasiado frío como para andar tanto y realmente el siguiente bus pasaba en diez minutos. Volvió a escribir para avisar de lo que acababa de pasar, y tras hacerlo, sus ojos fueron solos a los locales de la calle de enfrente, localizando rápidamente el Arcade Bar. Una sonrisa amplia invadió su rostro.


    ¿Por qué no? Le daba tiempo a echarse una rápida, o por lo menos, echar una ojeada.


    Cruzó rápidamente y entró en uno de sus sitios favoritos de todo el pueblo. Al ser viernes por la tarde estaba a reventar de gente que jugaba emocionada a las diferentes máquinas de juegos. Por ello cruzó con determinación hacia su objetivo: Ghosts n´s Goblins. Si no había nadie jugando podría echarse una partida, si no…


    Frenó en seco. No se lo podía creer…


    No es que estuviera ocupada, sino que era Liam quien estaba en los mandos, y como si hubiera notado su presencia, elevó la mirada por encima de su hombro descubriéndola observándolo.


    «Mierda».


    ···


    —Calypso dice que ha perdido el bus —avisó Erin.


    Abi y ella levantaron la mirada del folleto de las pizzas.


    —¿En serio? —preguntó Abi sin ocultar su frustración—. Va a llegar supertarde, y me muero de hambre.


    —¿Sabes? Mi horno tiene la opción de mantener caliente las cosas, si no eres capaz de aguantar a que llegue… —picó Mavi a su amiga que hizo un puchero.


    —Puedo aguantar —replicó con la boca pequeña Abi.


    —Ya —hablaron a la vez Mavi y Erin, haciendo un efecto eco gracioso que inevitablemente provocó que se miraran y cruzaran una sonrisa cómplice.


    —Bueno, mientras Caly llega, podemos ir escogiendo qué pedir —al decir aquello, Erin se inclinó sobre la isla de la cocina donde estaban apoyadas ellas dos, robándoles el folleto de la pizzería.


    Mientras Abi y Erin comenzaban a divagar sobre qué pedir, ella fue a por un vaso de agua con sus pensamientos en la misma línea que había mantenido desde que Erin había entrado por la puerta de su casa. El ambiente estaba como cargado y no de una mala manera. Dio un largo trago al agua fresca, intentando con ello aclarar su mente.


    ¿De verdad se estaba sintiendo atraída por su amiga? Eso era una cagada. Y el motivo no era sencillo: algo le decía que aquellos absurdos y locos pensamientos eran demasiado pasajeros como para hacerles caso, y por tanto, podía poner en peligro su amistad con ella.


    Aunque cuando se quedó más de la cuenta observando como Erin jugueteaba con una de sus trenzas mientras hablaba distraída con Abi, volvió a repetirse que aquello era ridículo. Ridículo y pasajero. Muy pasajero.


    ···


    —Creo que van a poner una peli de miedo —rompió el silencio Kenny llamando su atención.


    Simone dejó de mirar por la ventanilla del escarabajo amarillo en el que estaban. Las chicas habían tenido razón. MJ le había dejado el destartalado coche para que fueran a ver la película. Aun así, no había dejado que los comentarios de ellas la afectaran.


    Todo por ahora había ido perfectamente. Kenny le había explicado que se había retrasado porque había intentado avanzar con el motor del coche que tenía asignado en el taller, aparte de que había tenido que acercar a MJ a su casa. Por un momento, Simone torció el gesto pensando que quizá tendría que haberla avisado, y en vez de estar esperándolo en el instituto, haber quedado en otro punto, pero luego Kenny había empezado a contarle todo lo que tenía planeado para esa noche, y se contagió con su entusiasmo.


    Ahora iban directos al cine tras haber recogido la cena, unas deliciosas hamburguesas para llevar, un buen suministro de chuches y varias latas de refrescos. Sin embargo, y a pesar el entusiasmo de Kenny, conforme se iban acercando, su mente había empezado a divagar hacia recuerdos…


    —Tierra llamando a Simone. ¿Estás aquí? —La voz de Kenny la hizo volver a la realidad.


    Se giró de nuevo hacia él obligándose a sonreír.


    —Perdona, estaba con la mente ida.


    —Ya lo he visto. —La dulce sonrisa de Kenny hizo que imitara el gesto.


    —¿Qué me habías dicho?


    —Que creo que la peli es de miedo. —Bajó la velocidad del coche y Simone descubrió que habían llegado al autocine.


    Kenny, al parar donde las taquillas, bajó la ventanilla de manera manual acompañado por un ruido estridente como de oxidado con cada movimiento que se producía al girar la manecilla.


    —Dos entradas por favor —pidió al hombre que enseguida le dijo el precio ofreciéndole algunos aperitivos que rechazaron.


    Tras pagar la entrada entre los dos, Kenny volvió a arrancar y se dirigió por el camino de carretera de tierra, siguiendo las indicaciones. Simone observó con interés. Nunca había estado en un autocine y le llamó muchísimo la atención cuando vio la pantalla gigante y los numerosos coches aparcados delante de ella ordenados de una forma perfecta.


    Descubrió que había varios acomodadores, no sabía si se les podía llamar así, pero uno de los trabajadores le hizo señas a Kenny para indicarle donde tenía que estacionar. Al ver que era en mitad de aquella porción de terreno y que pronto estarían rodeados por más coches, Simone se relajó notablemente. Era imposible que Kenny fuera a intentar nada en esa situación.


    —¡Es superguay! —dijo girándose a él sonriente. Kenny respondió a su entusiasmo besándole dulcemente en la punta de la nariz.


    —Bueno, ¿nos ponemos manos a la obra? —Miró significativamente a la bolsa de las hamburguesas.


    —¿No esperamos a la peli? —preguntó sabiendo que quedaban unos diez minutos.


    —Se enfriarán y en realidad luego tenemos cosas para picar.


    No hicieron falta más motivos. Atacaron a la cena.


    ···


    Calypso dio un paso hacia atrás cuando Liam soltó los mandos al descubrirla, aunque ella pensó que fue un acto reflejo por parte de él.


    Giró sobre sí misma y comenzó a dirigirse a la salida. Fue cuando se detuvo. ¿Desde cuando huía? Y más concretamente, ¿desde cuándo lo hacía estando en su territorio? Arcade Bar era efectivamente su zona. Ella no tenía que desaparecer por encontrárselo. En todo caso que fuera él el que se fuera.


    Con determinación, volvió a girarse —notó alguna mirada sobre ella, pero era entendible, parecía tonta con tanto cambio de opinión— y fue directa a la máquina. Para su sorpresa, Liam había desaparecido. «Interesante». Ahora también hacía bombas de humo.


    Fue a coger los mandos, rebuscando en su cartera para echar una moneda, cuando notó que tiraban de ella.


    —¡Ey! —se quejó al verse empujada dentro de la Mansión Zombie, un juego que se podía jugar en cooperativo y por tanto tenía un cubículo lo suficientemente grande para que entraran dos personas, por no mencionar la cortina que impedía que entrara luz, o que se viera quién estaba jugando.


    —Shhh. —Liam, que había sido él quien la había arrastrado al escondite improvisado, miró por encima de su hombro cerciorándose de que la cortina estuviera bien echada.


    —¿Qué demonios haces? —preguntó indignada cuando la sentó en los asientos dispuesta a levantarse e irse. Ahora tenía la maldita colonia de Liam en sus fosas nasales.


    —¿Qué haces aquí? —preguntó a su vez él centrándose nuevamente en ella.


    La música ambiente del juego los acompañaba de una manera casi cómica con los gruñidos de aquellos putrefactos seres mientras la demo empezaba a visualizarse delante de ellos.


    —¿Cómo que qué hago aquí? Sabes que me encanta este sitio.


    —Hace siglos que no vienes. —Calypso se quedó boquiabierta cuando escuchó aquello. ¿Liam sabía qué hacía tiempo que no venía?


    —¿Cómo sabes eso?


    Liam desvió sus ojos de ella y su corazón dio una voltereta. ¿Qué voltereta? Mejor dicho, un doble salto mortal hacia atrás. ¿Liam había estado yendo a Arcade Bar para encontrarla?


    —No me lo puedo creer —gruñó entre dientes Liam llevándose las manos a su pelo y alborotándoselo.


    —¿Qué no te puedes creer?


    —Todo, Calypso. Jodidamente todo. —La miró de manera intensa y Caly sintió que el ambiente chisporroteaba—. ¿Por qué complicas todo tanto? Cuando te quería encontrar no estabas, y cuando no quiero verte, no paras de aparecer complicándolo todo.


    Caly se tensó al escucharlo decir de nuevo esas palabras. Las mismas que le había dedicado en Halloween. La miraba de una forma que debería ser ilegal, y en cierta forma lo era, pero también recordó lo dolida que había estado estos días.


    —¿Yo soy la única qué complica todo? —estalló finalmente—. ¿Quién apareció en mi casa para luego desaparecer de nuevo? Yo te había dejado tranquilo.


    —Eso fue un error. Uno que no se volverá a repetir. Me estoy encargando de ello.


    Calypso notó la frustración de él al decir aquellas palabras, lo que la dejó descolocada, especialmente cuando salió del cubículo dejándola sola con el soniquete del juego de fondo, con los gruñidos de zombis incluidos. No entendía nada.


    Salió finalmente, y aquella vez con la determinación de no dejarlo escapar. Le daba igual perder el autobús y luego tener que ir andando, se dijo mientras lo buscaba entre la gente. Incluso podía ser que cancelara la quedada con las chicas…


    Sus pensamientos se vieron interrumpidos abruptamente. El motivo era sencillo. Porque le encontró. Y no, no estaba solo.


    Calypso notó cómo su corazón se resquebrajaba pedazo a pedazo cuando lo vio sonreír a la señorita Brown mientras aceptaba uno de los caramelos del pequeño paquete que ella le ofrecía.


    Los ojos miel de Liam se cruzaron con los suyos en el momento en el que se llevaba uno de esos caramelos a la boca. No quiso ver más, se giró y esta vez para encontrar la salida.

  



  
    Capítulo 20
What will they say Monday at school?


    No debería bajar al sótano. Lo sabía y aun así lo hizo. Comenzó a bajar descalza, sujetándose con firmeza sobre el pasamanos mientras intentaba vislumbrar algo entre la oscuridad que la esperaba abajo.


    La protagonista de esa película era estúpida a más no poder, pero a pesar de eso, Simone se inclinó inconscientemente hacia delante llevándose varias palomitas a la boca. Estaba impaciente por descubrir qué maldito ser estaba encargándose de eliminar uno a uno a los amigos de esa rubia despampanante que dudaba que fuera a durar mucho más en la cinta.


    Sin embargo, y contra todo pronóstico, la que gritó como una loca fue ella al notar que algo con consistencia la tocaba su brazo derecho. Brincó como una desquiciada mirando hacia la ventanilla.


    —¡Tranquila! —dijo Kenny impidiendo que por el susto tirara sus bebidas por el coche—. Era yo, perdona —explicó señalando su mano e intentando de mala manera no reírse a su costa.


    Simone se llevó una mano al pecho.


    —Me has dado un susto de muerte —susurró ella notando que sus mejillas se sonrojaban al entender que él lo único que había querido era rodearla con su brazo y ella había actuado de la manera más ridícula posible.


    —Lo he visto, créeme. —La sonrisa de Kenny se acentuó y ella fue a darle un juguetón empujón, pero él fue más rápido, y capturó su mano.


    Sin darse cuenta estaba sobre él. Kenny había tirado de manera magistral de ella para que así fuera.


    —Hola —susurró él cuando las puntas de sus narices se tocaron.


    —Hola —contestó ella.


    Kenny capturó sus labios en un dulce beso, o por lo menos así comenzó. Por la música y los gritos que se oían provenir de la gran pantalla, el monstruoso ser debía de haber decidido salir de su escondrijo, pero no podía importarle menos a ambos.


    Simone notó como las manos de Kenny rodeaban su cintura para luego bajar, y con cada movimiento, la intensidad de sus besos subía más y más.


    Sin poder evitarlo, los mensajes de las chicas aparecieron en su mente como un jarro de agua fría, y cuando notó que la mano de Kenny se colaba debajo de su jersey dirigiéndose al broche de su sujetador, se tensó a la vez que este era desabrochado con gran maestría.


    Se separó apoyando una mano sobre el pecho de él.


    —Kenny… —rompió el silencio que les rodeaba dentro del coche cuando empezó a besar su cuello.


    No era como la otra vez, no sentía escalofríos, sino la urgencia de que parara. Estaban rodeados de coches. Como si él pudiera escuchar sus pensamientos, habló:


    —Nadie nos ve. Están pendientes de la película. —Consiguió escucharlo mientras volvía a acercar sus cuerpos y una de sus manos alcanzaba su pecho derecho—. Oh Simone…


    —Para Kenny —dijo ella intentando separarse de él.


    —Vamos, Simone. —La insistencia de él comenzó a ponerla nerviosa, y puso todo su empeño en separarse, pero Kenny la tenía rodeada con sus brazos—. Podemos continuar lo del baño, pero esta vez de verdad.


    No. No y no. Simone le dio un fuerte empujón que pareció captar la atención de Kenny, que la miró confundido.


    —No quiero. —La voz de ella se rompió mientras buscaba a trompicones el manillar de la puerta del copiloto y conseguía abrir la puerta.


    —¡Simone! ¡Espera! No te vayas sola. —Escuchó que pedía Kenny cuando se alejó entre los coches.


    Se apartó una lágrima de manera furiosa. No estaba preparada. Ni de lejos.


    ···


    Colgó el teléfono tras encargar las pizzas y el timbre de la puerta de su casa sonó.


    —Por Dios, qué eficiencia —bromeó Erin.


    Estaban en el salón sentadas en el sofá con un reality show de fondo al que no estaban haciendo especial caso, y Mavi se acercó a la puerta deduciendo que sería Calypso.


    Cuando abrió la sorpresa fue grande. Efectivamente era su amiga, pero su versión llorosa. Calypso se tiró a sus brazos en cuanto la vio en el umbral.


    —¿Qué ocurre? —preguntó preocupada mientras la conducía al salón.


    Cuando Erin y Abi vieron el estado de Calypso, se levantaron ipso facto acercándose a su amiga.


    —¿Caly? ¿Qué ha pasado?


    Justo en ese momento llamaron al timbre.


    —¿Las pizzas ya? —preguntó insegura Abi.


    —Imposible —señaló Erin que la acompañó a la puerta.


    Las sorpresas continuaron cuando encontraron a Simone en la puerta con cara de circunstancias.


    —Hola, chicas, ¿me acogéis? —Les dedicó una sonrisa que quedó en mueca, y Mavi le hizo el gesto de que entrara.


    ¿Qué demonios estaba ocurriendo aquella noche?


    Finalmente se sentaron en el sofá. Calypso parecía más calmada y Simone… no sabía cómo estaba. Miró a Abi, que era la que sabía manejar mejor esas situaciones, y efectivamente su amiga tomó la iniciativa, aunque no con la delicadeza que le caracterizaba.


    —¿Quién empieza a soltar? —Mavi la miró con reprobación, pero aquello hizo que Calypso se riera.


    —Creo que lo más fácil es que empiece yo —dijo de pronto Simone—. Me imagino que todas os lo podéis imaginar. Teníais razón. Kenny ha intentado llegar hasta el final en mitad del cine y… en fin. No estoy preparada para dar ese paso. Para mí es difícil.


    Todas asintieron, pero Abi preguntó lo que todo el mundo pensaba pero no se atrevían a verbalizar.


    —¿Tuviste una mala experiencia antes? ¿Es eso?


    —No, para nada. Al contrario, pero… —Simone suspiró como para coger fuerzas—. Es algo complicado para mí.


    —Comprendo —dijo Abi asintiendo junto a Erin, pero Mavi no entendía nada, por lo que no le pasó desapercibido cómo Calypso atrapaba la mano de su prima como un gesto de apoyo.


    Algo le había sucedido a Simone, algo que todavía no estaba preparada para contarles. No sería ella quien metiera presión de ningún tipo.


    Calypso carraspeó llamando su atención, dando a entender que le tocaba ahora a ella hablar.


    —Lo que os voy a contar chicas, no puede salir de aquí. Bajo ningún concepto.


    Mavi arqueó una ceja sorprendida, pero nunca hubiera estado preparada para lo que su amiga les contó. Cuando terminó de hablar, se hizo el silencio, hasta que Erin se atrevió a hablar.


    —Estoy alucinando. El profesor Fontaine…


    —Sip —asintió Calypso.


    —Tú y él todo el verano… —continuó divagando Erin como procesando cada frase que decía en alto.


    —Efectivamente —corroboró Caly.


    —Tuvisteis sexo —intervino Abi con los ojos como platos.


    —Bastante. En su defensa diré que se pensaba que tenía veintiún años.


    —Madre mía, Calypso —habló Simone con la misma expresión de Abi.


    —Y ahora está con la profesora Brown para alejarte y darte celos como tú lo estás haciendo con Luka —sentenció Mavi dejándose caer apoyando su espalda sobre el sofá.


    Definitivamente aquella noche era de locos.


    —No estoy tan segura de que él esté con ella por ese motivo —dijo Calypso torciendo el gesto.


    —¡Oh, que no! —Mavi sonrió—. Es más que evidente. ¿Quieres qué lo expongamos a votación? —Miró a las demás sin ocultar su emoción.


    —Independientemente de eso, todo está mal —intervino Abi La Moral intentando estropear todo.


    —¿Por qué? A mí me parece la mar de divertido. —Sonrió ella mirando a su amiga que negó con la cabeza.


    —Va a salir demasiada gente herida. Calypso ya está sufriendo, por no decir la señorita Brown que sí que parece interesada en él. Por no hablar de Luka. ¿Es qué nadie ha visto como mira a Calypso?


    Se volvió a hacer el silencio.


    —No me mira de ninguna manera —dejó claro Caly. Mavi cogió un cojín y ocultó la cara de esta detrás de él.


    —¡Oye! —Llegó a ellas la voz amortiguada de su amiga.


    —Calla, las sabias estamos debatiendo sobre tu vida. —Mavi se rio al decir aquello y todas se unieron, salvo la perjudicada, por supuesto.


    —La verdad es que es toda una situación —dio su opinión Simone cuando Calypso se quitó el cojín fulminando con la mirada a Mavi, que no pudo evitar soltar una risita.


    —Tienes que dejar de hacerlo, Caly. —Abi se cruzó de brazos al hablar.


    —¿Por? —se quejó Mavi—. Creo que desde que ha empezado con su plan ha habido avances con el prof… perdón, con Liam.


    —¿De verdad, Mavi, qué tengo que explicar por qué está mal? —Abi no podía tener el ceño más fruncido.


    —Esto es como ver un debate entre un miniángel y un minidemonio. —Escuchó que decía Erin, pero no prestó atención, ya que Abi continuó dando sus motivos de peso.


    —Los celos no son algo bueno. Y por supuesto ningún motivo de peso para retomar ninguna relación.


    Echó una mirada sentenciadora a todas, que guardaron silencio.


    —Mira, Caly —continuó Abi—, ya te lo dije en su momento, tú sabes cuál, pero no es buena idea. Va a salir mucha gente perjudicada y, sobre todo, tienes que tener claro que cuando alguien quiere estar contigo, lo está. Las relaciones no son complicadas, y los celos… nunca sale nada bueno de eso. Y todas lo sabéis.


    Los ojos de Abi se dirigieron a Mavi, que se tensó, pero guardó silencio.


    No podía rebatir nada de lo que había dicho.


    En ese momento llamaron al timbre. Las pizzas habían llegado.


    ···


    Calypso estaba debatiendo si tomar otra porción de cuatro quesos o una de barbacoa, cuando su móvil vibró.


    Todas estaban distraídas hablando del último capítulo que habían visto de la serie a la que estaban enganchadas, por lo que no se dieron cuenta del mensaje, a pesar de que a ella se le dio la vuelta todo el cuerpo.


    Por un momento pensó que era Liam, pero enseguida vio que era Luka quien le había escrito. Por un momento, se vio tentada a pasar de sus mensajes, pero decidió echar una ojeada.


    Luka: wola! Cómo va el finde? Pensando mucho en mí?


    Puso los ojos en blanco nada más ver su egocentrismo de siempre, pero mientras comenzaba a contestar se vio sonriendo.


    Calypso: Por supuesto. No he hecho otra cosa que pensar en ti…


    Luka: Lo has dicho tú, no yo.


    Calypso: …


    Luka: ajjaaj qué haces?


    Calypso: Estoy con las chicas. Hoy Mavi se quedaba sola en casa y hemos pensado en quedarnos a dormir.


    Luka: buen plan.


    Calypso: Y tú?


    Luka: pensando en ti.


    El corazón le dio un vuelco al leer eso, y vio que Luka volvía a escribir.


    Luka: tengo que proponerte una cosa. Y no me digas que no antes de escucharme. O mejor dicho leerme, y no pongas los ojos en blanco, que nos conocemos. Ivette va a dar una fiesta en su casa antes de las vacaciones de Navidad y de que todos nos vayamos a los diferentes destinos. Quiero q seas mi acompañante. Te animas?


    —Ya puedes decirle que sí. —La sorprendió Mavi que se había asomado a leer la conversación.


    —¡¿Desde cuándo llevas leyendo la conversación?! —preguntó ella totalmente avergonzada.


    —Desde que te hemos preguntado si te ibas a comer el último trozo y no nos contestabas —explicó Erin comiéndose el que dedujo era el último trozo de pizza.


    —Tranquila, mi madre ha comprado montones industriales de helado. —La calmó Mavi al ver su expresión de agonía al ver que no había más comida—. Pero volviendo al tema, ve a la fiesta.


    —¿De quién es? —preguntó Simone.


    —De Ivette. Eso es lo peor sí, pero… —explicó Mavi.


    —Oh, dios mío. ¿Una fiesta en la casa de Ivette? —chilló con emoción Abi haciendo que todas la miraran sobresaltadas por su estallido de entusiasmo—. Tienes que ir, Calypso por favor. —La miró con ojos suplicantes y Caly negó con la cabeza.


    —No pienso ir a esa fiesta. ¿Qué mensaje le estaría dando a Luka? Luka, ¿recuerdas? Eso chico que dices que está coladito por mis huesos —se burló Calypso.


    —La cuestión aquí es que tú también le pones ojitos a él, que parece que se os tiene que explicar todo —contestó Abi con su cara de superioridad inaguantable.


    —Mira, no. No pienso ir y se acabó la tontería. No pinto nada ahí… ¡Oye!


    —Erin, ¡frénala! —gritó Mavi alejándose a la carrera de ella.


    Calypso intentó agarrar a la traidora de su amiga que le había robado el teléfono móvil con una intención demasiado clara, pero por supuesto Erin se lo impidió sujetándola por la cintura.


    —Mavi, ni se te ocurra.


    —Iré encantada —verbalizó Mavi mientras escribía en su chat.


    —Te voy a matar —prometió Calypso intentando escurrirse del agarre de Erin. ¿De dónde diablos sacaba esa fuerza?—. ¿De verdad piensas que aunque le diga que sí ahora no puedo retractarme luego?


    —En eso tiene un punto —aceptó Erin soltándola.


    Calypso fue directa a Mavi, que le lanzó el móvil.


    —Sí, pero serás sensata. Creo que te lo vas a pasar muy bien esa noche. —Mavi jugueteó con sus cejas y Calypso puso los ojos en blanco.


    —Sois lo peor.


    —Nos lo agradecerás. —Se rio Abi junto a su prima que intentaba disimularlo.


    Calypso miró la pantalla de su móvil, había un nuevo mensaje.


    Luka: No te arrepentirás.

  




  

    Capítulo 21
And my heart is set on you


    La última semana de clase pasó volando y antes de que pudiera ser consiente, había recogido sus notas —había aprobado todo, aunque su media no era de sobresaliente como la de Simone—, y sin poder creérselo, estaba en su habitación mirando hacia su cama donde había tendidos sobre la colcha dos vestidos, que si tuvieran rostro estaba completamente convencida de que la estarían mirando con cara de circunstancias.


    ¿De verdad que iba a ir a una fiesta con Luka? Concretamente a la casa de Ivette, la ex de este y que a pesar de lo que decía Luka, le echaba miradas envenenadas cada vez que se cruzaban por los pasillos del instituto.


    Aquello era una locura. No quería mirar los mensajes del chat con las chicas porque cada vez que decía algo le pedían que enseñara foto del look. «Las odio», pensó para sí sonriendo al saber que no podía tener mejores amigas que ellas, a pesar de que a veces le metían en algunas circunstancias que…


    En fin. Miró los dos vestidos mientras de fondo sonaba la canción de No Exit de Tennis. El de la derecha era en color nude, completamente pegado al cuerpo con un sencillo escote, tirantes finos y una elegante pedrería del mismo color sobre la zona del escote y el corte del vestido. El de la izquierda era en tono burdeos, atado al cuello, toda esa zona ceñida hasta llegar a la cintura, donde caía la corta falda con vuelo.


    Y su maldita pregunta era cuál ponerse. Era mucho más bonito y llamativo el del color nude, pero ¿no parecía qué iba demasiado arreglada? Aunque, ¿a quién quería engañar? En el fondo estaba emocionada. Siempre había escuchado lo míticas que eran las fiestas de Ivette y su hermana, y por fin iba a poder asistir a una.


    No lo pensó más y cogió el vestido nude.


    ···


    Simone dejó el libro que estaba leyendo sobre la mesilla y consultó el móvil para ver si su prima se había decidido finalmente y había enseñado foto del look. Todavía nada.


    Vio que Kenny le había escrito y contó hasta diez antes de abrir su ventana de conversación. No quería parecer demasiado ansiosa.


    Después del altercado del autocine, Kenny la llamó esa misma noche, pidiéndole disculpas entendiendo que para ella había ido demasiado lejos. Al día siguiente quedaron y todo fue con tranquilidad, sin presión por su parte y, aunque luego tuvieron los exámenes encima, Simone se sentía bien de nuevo.


    Era viernes por la noche, y se imaginaba que acaba de terminar los recados que le había dicho que le había mandado su madre, así que supuso que le iba a proponer quedar. Ella ya estaba duchada, vestida y preparada. Y por las buenas notas que había sacado sabía que sus padres no iban a discutir mucho por que saliera a cenar, siempre que dijera que era con las chicas.


    Kenny: qué haces preciosa?


    Simone: hola, estaba leyendo. Tú?


    Kenny: Yendo para casa. Estoy molido.


    La decepción hizo acto de presencia cuando Kenny continuó escribiendo para decirle que iba directo a casa, que aquella noche no saldría. Le preguntó si ella tenía algún plan, y mintió diciendo que a ella hoy le apetecía quedarse en casa leyendo.


    Ambos se despidieron, y ella se tragó las ganas de escribir que tenía ganas de verlo.


    ···


    Mavi tecleó rápidamente en el grupo de las chicas para proponer cambio de planes. En un principio iban a ir a Coco, pero había visto a MJ y compañía entrando así que diciendo que estaba hasta los topes, les propuso ir a otro sitio.


    En un principio iban a ser solo Abi, Erin y ella, pero Simone le sorprendió al decir que ella también se unía.


    A todas les pareció bien y ella respiró aliviada mientras cruzaba de calle y se dirigía hacia el nuevo punto de encuentro que había propuesto Erin cuando ella planteó el cambio. Fue a la primera que vio al llegar.


    Estaba inmersa en su móvil mientras, como siempre, hacía pompas con su chicle, lo que le permitió estudiarla sin que se diera cuenta. Había huido de un encuentro con MJ, pero tampoco había pensado en que podía estar a solas con Erin…


    —¡Hola! —Abi apareció de la nada sobre Erin que se sobresaltó, haciendo que su amiga se carcajeara.


    Mavi sonrió mientras llegaba hasta ellas finalmente dándose cuenta de que en cierta manera la llegada de Abi le había… ¿decepcionado?


    —Hola, chicas —saludó a sus amigas mientras veían como el coche del padre de Simone paraba para que esta bajara del coche—. Estamos ya todas, ¿entramos?


    El lugar que habían elegido estaba en decadencia, ya había hasta rumores de que lo iban a cerrar, y realmente era una lástima puesto que tenía su encanto. Era cierto que en cuanto a la comida tenía poco que ofrecer: pizzas de esas congeladas, perritos calientes, y ensaladas simples, pero tenía la pista de patinaje con música ochentera que siempre tenía su toque molón.


    —Qué pena que lo vayan a cerrar —verbalizó Abi sus pensamientos mientras entraban.


    Había gente, pero no la que tendría que haber para ser sábado por la noche. Cogieron una mesa de cuatro lo más cerca de la pista de patinaje mientras la música sonaba a tope con las luces de colores bailoteando sobre ellas. Había algunas personas patinando, sobre todo familias con niños pequeños, y en la zona del restaurante era más de lo mismo.


    No tardaron en pedir su cena y en ese momento les llegó un mensaje. Todas sonrieron al verlo. Era Calypso, concretamente una foto de ella con un vestido espectacular.


    —Va a arrasar esta noche —dijo Mavi sonriendo con gran orgullo.


    —Ya te digo yo que sí —asintió Erin.


    —Luka va a morirse —añadió Abi haciendo que todas se rieran.


    ···


    Cuando le llegó el mensaje de que ya estaba en la puerta de su casa, Calypso sintió que las piernas le temblaban. ¿Qué le pasaba? Tampoco era para tanto. Bajó las escaleras de su casa con el abrigo puesto, y despidiéndose rápidamente de sus padres, salió a la fría noche.


    El Suv negro estaba delante de su casa esperando. ¿Otra vez con chófer? Pero sus pensamientos desaparecieron junto a las frases burlonas que le iba a dedicar al guaperas, cuando este en cuestión apareció tras rodear el coche.


    Iba en traje y Calypso sintió un cortocircuito cuando él se apoyó sobre la puerta del copiloto esperando que ella se acercara. Estaba… ni sabía describir cómo estaba. Algo que tenía claro es que nadie podía estar preparado para enfrentarse a la imagen de Luka en traje, y aunque intentaras mentalizarte… Diosas…


    —Bienvenida, señorita —dijo de manera juguetona Luka abriendo la puerta del copiloto para ella.


    —¿No hay chófer? —preguntó ella sorprendida al ver que efectivamente el asiento del conductor estaba vacío.


    —Esta vez vamos a ser solo tú y yo. —Los ojos de ella buscaron los de Luka, que por supuesto estaban fijos sobre ella.


    ¿Tenía razón Abi? Oh, oh. Estaba nerviosa.


    —¿Y tú sabes conducir este pedazo de coche? —preguntó lo primero que se le ocurrió para relajar el ambiente porque tenía la sensación de que últimamente cada vez que se quedaban a solas se cargaba demasiado.


    Todo era culpa de Abi, que le metía ideas absurdas. Luka se rio por su comentario.


    —Es bueno saber que piensas que es un pedazo de coche. —Fue una pulla que le hizo sonreír.


    Encogiéndose de hombros, se metió dentro. Hacía demasiado frío para quitarse el abrigo, aunque notaba que estaba puesta la calefacción. Igualmente, Luka cuando entró y cerró la puerta, tocó los mandos, subiendo la calefacción.


    —Te he traído una cosa —dijo de pronto mirándola con sus ojos azules que hasta en la maldita oscuridad tenían un brillo especial.


    ¿Cuándo se había fijado en esos detalles insignificantes en un chico de aquella manera? Estaba contaminada por las absurdeces de sus amigas. Se obligó a centrarse en la conversación, impidiendo que su mente divagara.


    —¿Una cosa? —repitió ella mirando a su alrededor sin ocultar que sentía curiosidad apagando la llamarada de locura en su mente.


    —Sí —contestó Luka todavía sin arrancar el coche. La sonrisa de él se amplió—. Estás sentada encima de ello…


    Ambos se quedaron en silencio, ella sin llegar a entender bien lo que quería decir. La sonrisa de Luka se extendió y bajó la mirada significativamente.


    —Si quieres me puedo ofrecer a dártelo. —El gesto que le lanzó no necesitaba de más explicaciones.


    Caly se incorporó siendo consciente de que no notaba nada debajo de ella, y fue al hacer el gesto, cuando descubrió un sobre blanco. Lo cogió completamente intrigada volviendo a centrarse en él, que asintió.


    —Sí, ábrelo. Es tuyo.


    Obedeció y sacó una lámina pequeña con el dibujo precioso de dos girasoles. Abajo había una frase escrita: Sunshine on my window, makes me happy.


    Calypso levantó rápidamente la mirada hacia Luka cuya sonrisa había desparecido y la estudiaba como expectante.


    —¿Conoces la canción? —preguntó ella sin ocultar su sorpresa. Su nombre se debía a aquella vieja canción.


    —La verdad es que no sé de qué me hablas. He puesto esa frase por azar. —La sonrisa de Luka era divertida y Calypso volvió a mirar la tarjeta. Rozó con los dedos el dibujo precioso de los girasoles—. Son tus favoritos, ¿verdad?


    Hizo la pregunta en un tono bajo que hizo que volviera a girarse a él.


    —En estas fiestas los chicos suelen regalarles flores a sus parejas, pero creo que nosotros no somos igual que los demás y quise darle un toque de originalidad a la tradición. ¿Qué te parece?


    Calypso sonrió. Recordaba que su flor favorita era el girasol. Se lo dijo hace ya algún tiempo… volvió a centrarse en él.


    —Me encanta.


    Eso era sincero, pero un pensamiento le vino en cuanto Luka arrancó el coche. Aquel gesto era muy bonito, pero el comentario que había expuesto él antes, el de que no eran igual a los demás… ¿Lo había hecho distinto porque en el fondo su relación era una farsa? Notó que la alegría de ver aquel detalle perdía un poco la magia. No podía dejarse envenenar por las ideas absurdas de las chicas, si no, iba a acabar muy mal.


  





  
    Capítulo 22
Love has flown


    La casa de Ivette era más impresionante de lo que había sospechado. Era una de esas viviendas minimalistas que te dejaban boquiabierto por los numerosos ventanales, por no decir el tamaño de toda la casa, aunque era más acertado catalogarla como mansión.


    —Es gigante —consiguió decir mientras Luka volvía a arrancar entrando y atravesando la verja que daba acceso a los coches de los invitados.


    La parcela de la vivienda tenía una gran inclinación y habían aprovechado eso para darle más majestuosidad, ya que en la parte más elevada habían construido la casa. Era completamente blanca y con varias plantas, como se podía apreciar por las diferentes terrazas y niveles de la misma que daban una volumetría especial. Ese tipo de viviendas podían terminar siendo unas simples cajas de zapatos, pero si tenías un buen arquitecto, podían ser increíbles, como Calypso estaba comprobando.


    Luka condujo siguiendo el camino pavimentando que recorría el enorme jardín, dejando la casa a mano derecha. Llegaron a un punto donde tuvieron que bajarse. Un hombre trajeado cogió las llaves del coche que Luka le tendía.


    Diosas. Tenían servicio de aparcacoches en su propia casa. Tenía que contárselo a las chicas.


    Calypso puso su mejor cara de póker, como si estuviera acostumbrada a que en todas las fiestas a las que había asistido tuvieran aquel servicio, y siguió a Luka que parecía saber muy bien a donde dirigirse. Aunque si utilizaba esa cabeza que tenía, era algo normal. Había sido pareja de Ivette…


    El jardín por supuesto estaba iluminado por pequeñas luces que recorrían el sendero hasta llegar a la puerta principal, que se abrió antes de que tuvieran que avisar.


    —Bienvenidos —dijo un hombre también trajeado.


    ¿Aquello era una fiesta de adolescentes? Se preguntó Calypso cuando les pidió sus abrigos. Luka no llevaba así que esperó a que ella se lo quitara, algo que hizo sin pensar hasta que recordó cómo iba vestida.


    Incluso antes de girarse notó la mirada de él sobre su cuerpo, y cuando se volteó hacia Luka, este dio un paso hacia ella.


    —Estás despampanante —se inclinó para decirle eso con una sonrisa amigable, pero el brillo de sus ojos fue lo que hizo que el ambiente volviera a crepitar—. Es un vestido muy bonito.


    Él estiró una mano para tocar suavemente uno de los tirantes. El simple toque hizo que su piel se erizara, pero no fue el único afectado, ya que la fina tela cayó sobre su hombro, movimiento que los ojos azules de él capturaron. Luka se lo colocó con una sonrisa misteriosa en su maldita boca, mientras que con el gesto la acariciaba deliberadamente la piel expuesta. Calypso contuvo el aliento con el simple gesto, al contrario que…


    —Luka —dijo una voz haciéndose notar.


    Ambos levantaron la vista para mirar por encima de sus cabezas. Ivette estaba bajando por unas escaleras que ni siquiera había sido capaz de apreciar en el gigante recibidor.


    La anfitriona llevaba un vestido de dos piezas espectacular. De un tono dorado champán que brillaba en numerosas partículas dándole un aire mágico, la parte de arriba tenía un impresionante escote dejando parte de su vientre plano a la vista, y la larga falda tenía un corte en el lateral dejando entrever la larga pierna izquierda de Ivette, que bajó sin ocultar la tensión sobre sus hombros.


    Calypso supo que los había visto, lo que le hizo sospechar que Luka había sido consciente de eso.


    —Lo estamos haciendo de diez —cuando Luka se inclinó hacia ella para decirle aquello al oído justo en el momento en que Ivette terminaba de bajar las escaleras y caminaba hacia ellos, supo que efectivamente sí. Lo había hecho aposta y siendo consciente de que tenían público.


    La decepción se asentó en su estómago, tentada de separarse cuando él colocó su mano en su baja espalda para acercarse a Ivette. ¿Por qué se enfadaba? No estaba haciendo nada que no hubieran acordado.


    —Hola Luka, no sabía que vendrías acompañado. —Ivette le dedicó una sonrisa falsa, recorriéndola con la mirada—. Bonito vestido, Calypso. El año pasado se llevaba muchísimo la pedrería.


    Calypso sonrió con ganas. Si estaba recurriendo a eso para hacerle daño, significaba que tenía mucho más poder sobre ella que lo que pensaba, así que aceptó el no piropo con elegancia y algo de regocijo.


    —Lo mismo digo Ivette. Estás despampanante —soltó ella el adjetivo que a partir de ahora para ella estaría cargado de falsedad, puesto que Luka se lo había soltado únicamente para darle celos a aquella muñeca Barbie que tenían delante.


    —La fiesta es por aquí, acompañadme.


    —No hace falta que nos guíes —dijo Luka—. Puedes quedarte aquí para ir recibiendo a los demás…


    —No te preocupes —insistió ella.


    Ivette les dio la espalda y comenzó el show de mostrar su espectacular figura contoneando sus caderas, minúscula cintura y larga melena. Calypso puso los ojos en blanco sin poder evitarlo, y notó un pellizco en su baja espalda. Dio un brincó y miró a Luka que ocultó su sonrisa haciendo que miraba por uno de los ventanales. No debería estar pendiente de ella, sino más bien de Ivette, pero le había pillado de lleno su gesto.


    —Si continúa andando así, va a terminar en urgencias. En cualquier momento se le va a salir la cadera —susurró Calypso explicándose.


    Luka al escuchar aquello estalló en carcajadas e Ivette los miró por encima de su hombro.


    —¿Ocurre algo? —preguntó de manera angelical.


    Diosas… aquella noche iba a ser muy larga.


    ···


    Mavi se deslizó por la pista con facilidad mientras veía por delante de ella a Abi y a Simone, quienes se reían de algún comentario que ella no llegó a escuchar. La música estaba demasiado alta para permitírselo.


    Hacía tiempo que no patinaba sobre cuatro ruedas, por lo que quería ir a su ritmo. Eso es lo que les había dicho a las chicas, pero en realidad quería poner su mente en calma. El motivo que hacía que estuviera de los nervios se encontraba sentado en su mesa mientras les guardaba el sitio: Erin.


    Echó un rápido vistazo y la vio entretenida con su móvil. La decepción hizo acto de presencia. Quizá le hubiera gustado descubrirla estudiándola, como llevaba haciendo ella toda la maldita noche.


    Tenía la mente alborotada por algo que ni entendía ni quería entender. No es que no quisiera, es que no podía ser ni era. Diablos, ¿por qué narices no la miraba?


    Sorprendiéndose a sí misma, se vio cruzando la pista con rapidez llegando a donde estaba su mesa. Erin levantó la mirada sorprendida por verla allí.


    —¿Ya te has cansado de patinar? —preguntó Erin.


    —¿Por qué me estás ignorando? —soltó ella a bocajarro.


    Erin abrió los ojos como platos.


    —No te estoy ignorando, Mavi. Puedes volver a patinar…


    —¡Y una mierda! —le interrumpió Mavi sin ocultar ya su enfado, o frustración.


    Erin se cruzó de brazos y arqueó una ceja.


    —¿Quieres decirme algo? —preguntó entonces.


    —Te diría un par de cosas, sí. Pero mejor me voy a callar.


    Y tal como se había acercado, se alejó por la pista, ahora sí sintiendo la mirada de Erin sobre ella. Que mirara, a ella le daba igual.


    ···


    La música no estaba mal, eso se lo podía conceder. Tango, de The New Electric Sound, sonaba de fondo en la fiesta más esnob a la que había podido asistir en su vida. Bueno en realidad tenía su punto.


    Como siempre había imaginado había bebida y comida a montones. Los camareros se encargaban de ofrecerla cada dos por tres, y en más de una ocasión se había negado a coger lo que le enseñaban por no saber qué era.


    Estaba bebiendo una copa de champán, y nadie se había interesado en saber si era menor o no, pero era más que evidente que la mayoría de los presentes lo eran. Pronto la música subió de volumen, las luces a bajar de intensidad y los camareros a desparecer.


    Al principio todo había ido bien. Luka y ella habían estado hablando con algunos compañeros, amigos de este con los que Calypso no había interactuado mucho nunca, pero le había sorprendido lo divertidos que podían ser. Sin embargo, ahora que la fiesta comenzaba a desmadrarse, Ivette había aparecido de la nada pidiendo ayuda a Luka con algo del DJ, y habían desaparecido entre la gente.


    —Tu pelo mola mucho —dijo Abraham inclinándose sobre ella para hacerse oír.


    Ella sonrió agradecida. Sabía que el pobre estaba intentando distráela, pero aquello era absurdo. ¿Qué diablos hacía Luka? Estaba aquí por él, y de repente desaparecía dejándola en una fiesta donde no tenía ni un solo amigo.


    —Voy a por algo de beber. —Calypso hizo un gesto y se perdió entre la gente.


    A pesar de lo que había pensado en un principio, la gran mayoría de los invitados eran desconocidos, por lo que veía muy pocas caras conocidas a las que saludar con un leve movimiento de su cabeza mientras se dirigía a la barra.


    —¿Qué quiere señorita? —preguntó el camarero que debía ser un poco más mayor que ella cuando llegó.


    —Lo que te sea más fácil de preparar.


    —Vaya, por fin te encuentro. La chica del pelo rosa. —Una voz habló a sus espaldas. Calypso se giró mientras el camarero se ponía a servirle lo que diablos fuera a prepararle.


    Un chico que no había visto en su vida la sonreía. Era mayor, universitario. Iba peinado de forma moderna, con los laterales rapados y la parte superior lo bastante larga para poder engominársela hacia atrás. Tenía un aro grande en una de sus orejas, y la sonreía mostrando una dentadura casi perfecta, de no ser por el incisivo algo torcido. No era especialmente guapo, sino más bien del montón, pero su forma de maquearse lo hacía llamativo.


    —Te lo dirán a montones, pero de verdad que me flipa tu pelo.


    —Gracias —contestó Calypso cogiendo la copa que le servía el camarero.


    El líquido era rosa, y este le guiñó un ojo dando a entender que lo había hecho aposta. A su pesar, Caly se rio.


    —¿Y tu nombre? Porque no me gustaría referirme a ti únicamente como la chica de los girasoles.


    Ese comentario captó totalmente su atención.


    —¿La chica de los girasoles? —preguntó Calypso.


    —Soy Tony. —El chico hizo un movimiento de manos y ante ella apareció su tarjeta, concretamente la que Luka le había regalado—. Se te cayó del bolso y en el transcurso de agacharme a por ella para devolvértela, habías desaparecido.


    —Vaya. Ni me había dado cuenta —contestó con sinceridad alcanzando la tarjeta, pero antes de conseguir recuperarla, Tony volvió a hacer un juego de manos, impidiéndoselo—. ¡Ey! —se quejó.


    —Necesito un nombre.


    —Calypso. Ese es mi nombre. —Sonrió cuando Tony volvió a tenderle la tarjeta.


    —¿Y qué haces tan sola en esta fiesta, Calypso? Me parecía haberte visto con Luka…


    —Y así es, Tony. Puedes largarte y dejarnos en paz.


    Ambos se sorprendieron al ver a Luka detrás de este, y por su expresión no parecía muy contento. Tony dijo algo incomprensible y salió de escena. Calypso se cruzó de brazos.


    —Vaya, por fin haces acto de presencia —soltó sin ocultar su enfado.


    —Te dejo un momento a solas y ¿ya estás con moscardones? —Luka hizo un gesto de perplejidad que molestó aún más a Calypso.


    —¿Y qué te importa?


    —No sé, Calypso, no pensé que te fueras a olvidar de tu acompañante tan pronto. Abraham me había dicho que te habías ido a por bebida. No sabía que eso venía con un tipo colgado.


    —Luka… no me hagas reír. No me puedo creer que vengas tan de digno cuando has desparecido de la fiesta con Ivette.


    Luka puso los ojos en blanco.


    —Eso ha sido porque necesitaba ayuda con los mandos… —Se calló cuando Calypso levantó la mano.


    —Por favor, Luka. Vete a vacilar a otra.


    Los dos guardaron silencio mientras se estudiaban. La música seguía, al igual que la fiesta.


    —No es lo que piensas —insistió Luka—. En cuanto he podido me he escapado a buscarte.


    Calypso se obligó a serenarse, y de paso a sonreír.


    —Mira, está bien. Disfrutemos de la fiesta.


    —Me parece bien. —Luka asintió de manera precavida.


    —Pero solo quiero decirte una cosa. Si quieres cambiar el motivo de tu plan, no voy a montar un drama. Puedes decírmelo.


    —¿Cómo? —preguntó confuso.


    —Si quieres poner celosa a Ivette como yo quiero poner celoso a Liam, está bien Luka. Está bien. No hay nada malo en eso.


    Luka se tensó al escuchar sus palabras, y Calypso tuvo la sensación de que se estaba obligando a mantener las formas.


    —No quiero volver con Ivette. No me interesa lo más mínimo.


    —Claro, claro. —Calypso se rio—. Venga, don Juan, vayamos a bailar, a ver si así se te aclaran las ideas.


    No le dio tiempo a añadir nada más, fue directa a la pista de baile, dispuesta a hacerlo sola o acompañada. No pensaba amargarse.


    Nada más llegar a la pista le rodearon la cintura y la apoyaron contra el pecho de alguien.


    —Tienes un carácter que no sé si me gusta o me vuelve loco. —La voz de Luka chocó contra su oído provocándole escalofríos—. Creo que me vuelve loco y no siempre de una mala manera.


    Calypso se quedó congelada ante sus palabras, pero Luka se encargó de que ambos se movieran lentamente por la música.


    —¿Qué pasa chica de los girasoles? ¿Ya no tienes nada mordaz que soltarme? —Cuando Luka le mordisqueó la oreja, ella reaccionó girándose hacia él.


    —No hagas eso.


    —¿Por? Creo que te gusta. —La media sonrisa juguetona aquella estaba ensayada fijo.


    —No. No me gusta nada. Por eso te digo que no lo hagas, aparte te recuerdo que llegamos a un acuer…


    Las palabras murieron cuando Luka se inclinó hacia ella para mordisquearle el hueco entre su hombro y cuello. El estremecimiento fue involuntario.


    —¿Me decías? —preguntó Luka con expresión de inocente.


    —No… no puedes hacer eso —consiguió decir ella mirando a su alrededor.


    —Calypso, ya lo hemos hablado. Nadie se creerá que estamos juntos si no…


    —Acepté besos, no eso.


    Un brillo peligroso apareció en los ojos azules de él, y durante unos breves segundos la estudió. Algo le decía que lo que le acababa de decir no le había gustado nada.


    —Pues besos serán.


    Eso fue lo que dijo antes de volver a inclinarse hacia ella y alcanzar sus labios.

  



  
    Capítulo 23
In heaven forever and ever we will be


    El beso la había pillado con la guardia baja después de la distracción anterior por la que todavía tenía el cuerpo alborotado, así que cuando los labios de él exigieron que ella abriera la boca, no puso ningún impedimento.


    Se sujetó a la chaqueta de Luka cuando sintió que una de sus manos se apoyaba en su baja espalda y la otra la sujetaba por la cabeza inclinándola más, permitiendo que tuviera mejor acceso.


    Diosas, nunca la habían besado así, ni siquiera Luka. Era como si quisiera reclamar algo, como… sus pensamientos se perdieron conforme la temperatura de su cuerpo iba subiendo. Se olvidó de donde se encontraban y dejó de ser cuidadosa, y ahora fue ella la que lo besó con ganas, esas que había estado intentando mantener acalladas, pero ¿para qué?


    Si fuera sensata, detendría aquello, pero Calypso no tenía ganas de pensar. Quería imaginarse que de verdad Luka la estaba besando con aquella pasión por ella misma, y no para impresionar a la chica que seguramente les estaba fulminando con la mirada. Porque negara lo que negara, Luka quería poner celosa a Ivette y… y ella empezaba a ser consciente de que no soportaba esos motivos.


    Se separó abruptamente de él. Luka la miró con la respiración agitada, las pupilas de los ojos completamente dilatadas y una expresión en el rostro que nunca le había visto dedicar a nadie y mucho menos a ella.


    ¿Qué estaban haciendo?


    —Tengo, tengo que ir al baño. —No esperó a que dijera nada. Tan solo huyó.


    ···


    Simone había ido al baño acompañada por Abi. Erin había propuesto ir al cine, a la sesión de la madrugada y a todas les parecía bien, así que pensaban dar unas cuantas vueltas más antes de que cerraran el local, para luego ir al cine.


    Mavi estaba esperando a las chicas mirando sus estúpidos patines. Estaba enfadada y tampoco quería pensar en el motivo porque sospechaba que se enfadaría aún más. Que la entendiera quien pudiera. Ella no.


    —¿Ya no patinas chica del chicle? —Al escuchar la pregunta, elevó la mirada, descubriendo a Erin al otro lado de la pista inclinada sobre la barandilla.


    —¿Ya me hablas?


    —Siempre te hablo. Eres tú la que tienes ideas tontas rondándote por la cabeza —contestó Erin sonriendo—. ¿Quieres hablar conmigo y decirme qué te ronda por esa cabeza tuya? Te he estado observando y has estado muy callada.


    —Así que ahora me hablas y también me observas. Qué interesante. —Mavi hizo una mueca cruzándose de brazos.


    —Ay, Mavi… eres demasiado evidente. —Se rio Erin haciendo que Mavi se girara para mirarla—. No es tan difícil.


    —¿El qué no es tan difícil? —preguntó sin entender a que se refería.


    Erin se inclinó hacia ella y cogió uno de sus mechones, observando sus rizos. Era algo que siempre había hecho, pero ahora parecía diferente.


    —Entender lo que te pasa. Te estás frenando y eso no es muy común en ti.


    Mavi desvió la mirada, como si con el gesto pudiera alejar la afirmación.


    Se quedaron en silencio con la música y las luces bombardeando la pista casi desierta de gente. Las dos la observaban con tranquilidad, o eso es lo que aparentaban, porque por lo menos Mavi estaba con el corazón golpeando duramente su pecho.


    Finalmente rompió el silencio.


    —No soy la chica del chicle —puntualizó Mavi. Erin se giró para mirarla ante su aclaración.


    —¿No? —preguntó sonriendo.


    —No. No tengo ninguno.


    —Eso tiene fácil solución, ¿sabes?


    Erin volvió a inclinarse hacia ella, pero Mavi llegó antes y sus bocas se volvieron a encontrar. Se sorprendió a sí misma porque notó que era ella quien llevaba la voz cantante en el beso. Erin parecía que se había inclinado para buscar sus labios con calma, pero ella la estaba reclamando, buscando una respuesta. Cuando sus lenguas comenzaron a acariciarse lentamente, Mavi sintió que su cuerpo se volvía pura lava.


    Se separó abruptamente cuando escuchó que llegaba una notificación en el móvil.


    Ambas se miraron sin decir nada. La respiración de Erin estaba acelerada, sus mejillas sonrojadas y sus ojos tenían un brillo que ella misma estaba segura que compartía.


    —Sigo teniendo el chicle— dijo de pronto Erin en una clara invitación.


    Una única frase, sencilla, sí, pero también eficaz. Una imagen rondó en su mente, una que nunca hubiera sospechado en su vida que se fuera a formar. Cogió aire y dio un paso atrás. Se obligó a dejar de mirarla, y sacó el móvil.


    En ese instante escuchó que llegaban Simone y Abi, ajenas totalmente a lo que acababa de suceder, pero no levantó la mirada, porque había recibido un mensaje de MJ. Le decía que tenía muchas ganas de volver a verla.


    Mavi despegó sus ojos de la pantalla para descubrir que Erin la estudiaba mientras Abi seguía parloteando recogiendo las cosas para ir al cine y Simone la imitaba.


    Sus amigas debatieron qué película ver, pero solo una cosa rondaba por su mente, concretamente una pregunta clara y concisa. ¿Qué estaba haciendo?


    ···


    Cuando salió del baño, Calypso no fue directa a la fiesta. Necesitaba aire para respirar, así que fue directa a una de las terrazas que había captado su atención y que por la época del año en la que se encontraban, estaba desierta.


    Salió cruzando el ventanal y observó la piscina iluminada. Del agua salía vaho y Calypso dedujo que el agua estaba climatizada. Se agachó para comprobarlo metiendo su mano, y efectivamente notó la calidez de esta.


    La terraza no era especialmente grande, prácticamente la ocupaba en su totalidad la cuadrada piscina. Tenía algunas plantas en las esquinas donde había focos en el suelo que daban luz ambiente al espacio, pero lo más destacado era la impresionante panorámica del pueblo que la barandilla de cristal permitía ver.


    —Bonitas vistas, ¿verdad? —Calypso se giró al ser sorprendida por Ivette, que sonriéndola llegó hasta ella, frente a la barandilla—. Esta terraza es espectacular por la noche.


    Calypso sonrió intentando ocultar la incomodidad que sentía. Ivette la miró de reojo antes de girarse totalmente hacia ella ampliando su sonrisa «encantadora». Caly sentía que en cualquier momento iba a salírsele la mandíbula de lo forzado del gesto.


    —Bueno, ¿qué tal todo? —preguntó Ivette como si fuera lo más normal que ellas mantuvieran alguna conversación—. Si te soy sincera no sabía que ibas a venir. Ha sido toda una sorpresa…


    —Luka me lo pidió, pero me imaginé que ya lo sabrías.


    —Ya. No me malinterpretes, no tengo ningún problema con que estés aquí, todo lo contrario. —Ivette sacudió su pelo de manera desenfadada, pero Calypso tenía la sensación de que eran gestos totalmente tensos—. Pero la verdad que no imaginé que esto fuera a llegar tan lejos.


    Calypso se tensó.


    —¿Esto? —preguntó oliéndose lo que se avecinaba.


    —Venga, Calypso, que no nací ayer. No soy tonta y sé lo que estáis haciendo. Y que quieres que te diga, de un tío me lo espero, ¿pero de una chica? —Ivette negó con la cabeza con un gesto claro de decepción—. Tenemos que estar unidas. Apoyarnos, no hacernos la zancadilla.


    Un peso se colocó en el pecho de Caly.


    —¿De qué estás hablando Ivette? —Su corazón dejó de latir durante una milésima de segundo al preguntarle aquello.


    —Sé que Luka y tú estáis compinchados para darme celos. —Ivette dejó de mirarla al decir aquello, pero lo dijo sin borrar la sonrisa de condescendencia que se le había colocado en esa boca tan bonita que tenía.


    —¿Qué? —preguntó con un hilo de voz.


    —Sí, esa también es mi reacción. Mira, voy a ser clara. —Se giró totalmente hacia ella y su expresión cambió a una de tristeza, tristeza total y absoluta hacia Calypso—. Nunca en mi vida he discutido por un chico, y hoy no va a ser la primera vez. Como te he dicho, me parece horroroso esas chicas que discuten, se insultan y demás cosas por un hombre… —Ivette hizo un gesto de desagrado—. Pero también te diré que no soy tonta ni dejo que me pisoteen.


    Calypso frunció el ceño ante la incertidumbre de aquella conversación que comenzaba a no tener ni pies ni cabeza. ¿Qué ella no qué? No podía ir de sensata y santa cuando hacía menos de un segundo la había insultado, de manera sutil, sí, pero el zasca se lo había lanzado.


    —No me gusta que me tomen por tonta y mucho menos que me quieran hacer daño. No sé qué te habrá dicho Luka para convencerte para hacer esto, pero dejad de hacerlo. No me interesa lo más mínimo. Cuando le dejé lo hice por un motivo claro: no quería estar con él. Sí, es guapísimo, divertido e interesante, pero no sé… le falta ese algo, ¿sabes? —Ivette sonrió de manera coqueta y Caly se obligó a pestañear—. Se lo dije cuando volvió hace unos meses a intentar recuperarme.


    ¿Qué Luka había intentado recuperarla? Calypso notó que la sorpresa se hizo patente en su rostro.


    —En definitiva, sé que sois buenos amigos, así que dale un buen consejo de amiga y dile que pase página. Además, se nota que… ya sabes, que no hay química entre vosotros y las cosas las hacéis forzadas. —Ivette acarició su brazo de manera dulce antes de alejarse de ella, volviendo a dejarla sola sin poder creerse lo que acababa de pasar.


    ¿Así que Luka había ido detrás de Ivette? Un torbellino de pensamientos comenzó a bullir en su mente. ¿Por qué todo era tan complicado? Lo de Liam, Ivette, y ahora Luka…


    —Aquí estás —dijo este como si sus pensamientos lo hubieran invocado—. ¿Qué ocurre?


    Luka se detuvo nada más cruzar la puerta del ventanal cuando vio su expresión. Calypso dedujo que todavía debía tener cara de tonta tras las declaraciones de Ivette, pero ¿cómo podía estar? Notaba que Luka estaba colándosele bajo la piel, era algo que no podía ignorar al ver su reacción al beso, y ahora descubría que no era verdad todo lo que él le había dicho.


    —Acabo de hablar con Ivette. Ha venido a verme —dijo al fin.


    —Entiendo… —Luka se acercó a ella de manera cautelosa—. ¿Y? ¿Debo decirle algo?


    —No, más bien debes decirme tú a mí. —Calypso se cruzó de brazos y Luka arqueó una ceja intrigado.


    —Pues ya me dirás, aunque sospecho por cómo me estás mirando que de alguna forma me ha metido en líos.


    —¿Por qué no me dijiste que después de que cortarais, intentaste volver con ella?


    —¿Eso te ha dicho? —preguntó Luka con expresión divertida. Calypso lo fulminó con la mirada—. ¡La crees! —Ahora fue él quien puso mala cara—. No me lo puedo creer.


    —Mira, voy a ser sincera. No tiene ni pies ni cabeza lo que tú me propusiste.


    Calypso avanzó hacia él ya que se había quedado congelado en la entrada de la terraza, sin embargo, cuando comenzó a hablar ella, Luka se giró para cerrar la puerta. Seguramente para asegurarse de que nadie los escuchara.


    —A ver, ilumíname. —Volvió a enfrentarle Luka cruzándose de brazos.


    —No pongas esa cara. Es cierto. No hay sentido en lo que me pides, a no ser que sea lo que ella dice.


    —Déjame adivinarlo: ¿Darle celos para que ella quiera volver conmigo? —Sacudió la cabeza con gesto de desesperación—. Venga Calypso, que te tomaba por alguien inteligente. Me conoces ya bastante como para saber que no me atraen ese tipo de chicas. Sí, estuve con ella un tiempo, pero lo sabes. No me atrae nada. Ya no. Es indudable.


    —¿Sí? —preguntó ella sintiendo que se iba a volver loca. No entendía nada—. ¿Y por qué siento qué hay algo que no me dices?


    La expresión de Luka fue como si le hubieran dado un bofetón.


    —¿Soy yo el que oculta algo? Soy más que evidente —repitió haciendo énfasis en la palabra—, y no te he ocultado nunca los motivos por lo que… —No terminó de hablar y Calypso entrecerró los ojos.


    —¡Ja! No puedes ni continuar la frase. ¡Es muy fuerte! ¡¿Lo ves cómo lo ocultas?!


    Caly se acercó a él dispuesta a conseguir descubrir lo que fuera que él no se atrevía a decir.


    —Tú acusas mucho, pero ¿puedes decirme por qué has huido de esa manera después de nuestro beso?


    Cuando Luka soltó aquella bomba de pregunta, Calypso frenó en seco, pero no tuvo en cuenta donde estaba, o más concretamente lo que tenía a un paso de distancia. Tropezó con el tacón al chocar con el bordillo de la piscina y para su horror, cayó en ella.


    —¡No! —fue lo único que consiguió decir antes de caer al agua.

  



  
    Capítulo 24
Why this car is automatic


    Simone se acomodó en su asiento esperando que llegara la hora para que la sala se quedara a oscuras y se proyectara la película. Erin estaba dos asientos a su izquierda entretenida mirando el móvil, Mavi estaba en el baño y Abi había ido a por palomitas para todas.


    Suspiró sin saber si aquella nueva comedia romántica que iban a ver era una buena idea. Era estúpido negar que ya los finales de esas películas no le convencían lo más mínimo. Antes le encantaban, pero efectivamente eso era antes…


    Echó un vistazo a su móvil. El último mensaje que tenía de Kenny era el que le había dedicado para despedirse antes de irse a dormir. Al buscar su móvil vio su casete y lo sacó de manera inconsciente.


    —Traigo palomitas calientes —canturreó Abi sentándose a su lado y dejando el asiento vacío al lado de Erin para Mavi.


    La miró y sus ojos se dirigieron a la cinta que tenía entre manos de color naranja.


    —¿Y qué hay detrás de eso? —preguntó de repente.


    —¿Detrás de qué? —Simone se hizo la tonta, y Abi sonrió dulcemente.


    —Detrás de tus cintas de colores.


    —Ah… —Simone desvió la mirada mientras volvía a guardarla dentro de su bolso—. Es… es largo de contar.


    Volvió a mirar a su amiga. ¿Para qué mentir? Si algo sabía era que si quería avanzar tenía que enfrentarse a ello, y ocultárselo a sus amigas no era ninguna ayuda.


    —Desde que te conocí, sé que tienes una historia que contar. Pero no te fustigues, Simone. El día que puedas hablar de ello llegará.


    —¿Cómo estás tan segura? —preguntó al ver con la tranquilidad que había dicho aquello. Abi sonrió llevándose varias palomitas a la boca.


    —Porque está más cerca de lo que te imaginas, chica de las cintas de colores.


    Simone sonrió, aunque su corazón sintió un pinchazo. Hace un tiempo, alguien se refirió a ella con ese mismo término.


    ···


    Calypso nadó hacía la orilla mientras escuchaba al traidor de Luka riéndose a su costa.


    —¿Estás bien? —preguntó tendiéndole la mano para salir.


    Le apartó la mano. El agua estaba caliente y sabía que se iba a congelar si salía así a la fría noche de invierno.


    —No puedo salir —dijo echando su pelo rosa hacia atrás. Esperaba no tener un reguero de rímel por las mejillas.


    —¿Por? —Luka se agachó al lado del borde.


    —Me voy a morir congelada.


    —Eso es cierto —Luka asintió—. Mira, la fiesta ya no da para más, si quieres busco tu abrigo y nos vamos. Te puedo dejar mi chaqueta o incluso le podemos pedir algo a Ivette…


    —No, a ella nada. —Calypso volvió a nadar hacia la orilla en la que se encontraba Luka esperándola, quien la siguió con la mirada. El vestido se le había pegado como una segunda piel y sabía que no iba a dejar nada a la imaginación.


    «Joder».


    Luka se quitó la chaqueta e hizo el gesto de tenderla hacia ella justo en el momento en el que salía con el agua chorreando. El choque con el aire frío fue brutal y comenzó a tiritar.


    —Toma. —Luka la envolvió con su chaqueta que le quedaba gigante, y Calypso fue consciente que no desvió ni una sola vez los ojos hacia su cuerpo—. Deberíamos entrar y coger ropa.


    —¡No! —dijo Calypso. Él negó con la cabeza.


    —Mírate, estás temblando entera. Si no cogerás una neumonía.


    —No quiero que se entere nadie de que me he caído a la piscina. —Luka suspiró al oír su explicación.


    —Anda, vamos dentro, algo pensaremos.


    Sin embargo, no tuvo tanta suerte, porque justo cuando entraron, los interceptó un grupo de chicos.


    —¡Ey, Luka! Te estábamos buscando —empezó a decir uno que tenía el rostro lleno de pecas. Calypso fue consciente de que toda la fiesta se iba a enterar de su estúpido tropiezo. Era genial.


    —Yo les he dicho que es una locura. Que solo va gentuza ahí —dijo otro que a Calypso le sonaba por haber estado un rato con ellos en la fiesta hablando. Aquella frase interceptó su curiosidad. ¿Una locura?


    —Chicos, no sé qué será, pero como veis no es buen momento, hemos tenido un percance y no quiero que se me muera congelada —habló Luka apoyando su mano detrás de ella para retomar la marcha ya que ella se había detenido al escuchar las misteriosas aclaraciones.


    Calypso sintió que sus mejillas se sonrojaban cuando el grupo de cinco chicos la miraron intrigados descubriendo lo que había pasado. El chico de pecas insistió.


    —Venga. ¡No te lo puedes perder! Es una buena oportunidad para ganar pasta sin jugarte el cuello.


    —¿Qué? —Calypso miró extrañada a Luka, que se encogió de hombros sin detenerse.


    —Sí. Carreras ilegales. A la salida del pueblo. Va a ser brutal. Y legendario. No se organizan todos los días y siempre que hay son increíbles. —Los chicos se rieron y dos de ellos chocaron los puños en un gesto de hermandad.


    —No vamos a ver esa tontería, es peligroso y como ha dicho Kevin, va chusma… —empezó a exponer Luka, pero Caly se detuvo y lo miró.


    —Nunca he visto una carrera ilegal. —Sabía que su mirada lo estaba diciendo todo. Nunca la había visto, y rayos, mentiría si no dijera que no tenía curiosidad.


    —¿Quieres ir? —preguntó Luka sorprendido. Calypso asintió sonriendo—. No puedes ir así, estás empapada…


    —Oye yo tengo ropa limpia —dijo de pronto uno. Calypso y Luka se giraron al chico bajo que había hablado—. Iba a ir al gimnasio, pero al final no fui. Te quedará algo grande, pero…


    —Hecho —Calypso aceptó encantada de la vida.


    Parecía que el rumbo de la noche iba a cambiar notablemente.


    ···


    Mavi puso el móvil en silencio. Llevaban media hora de película y no se concentraba. Que la llamaran loca, pero sentía como el lado izquierdo de su cuerpo, es decir, el que estaba al lado de Erin, sufría un continuo zumbido de malditos escalofríos.


    ¿Cómo podía ser tan consciente de su presencia sin que ella hiciera nada? Lo peor de todo era que para distraerse había contestado los mensajes de MJ, que absurdamente habían comenzado a subir de tono, momento en el que decidió detenerse silenciando el móvil e intentando concentrarse en la película.


    Pero era imposible. ¿Cuándo se había complicado tanto su vida? Siempre había tenido un lema muy claro, un Carpe diem tatuado casi en la frente. Aquello había traído de la mano las miradas condescendientes, los cotilleos y críticas que le habían acompañado desde entonces. Nunca había dejado que le minaran la moral, esa que muchos de los que la criticaban carecían. La gran mayoría eran chicas, pero muchos de los chicos no se quedaban atrás. Pensaban que por acceder a hacer cosas que con otras chicas tardarían siglos, podían tratarla de una determinada manera, pero Mavi siempre había sabido parar los pies a esos sujetos, y con el tiempo supo identificarlos para pasar de ellos. Luego aparecieron los que terminaban sintiendo cosas por ella que por supuesto no correspondía, y los que pensaban que accedería a liarse con ellos porque sí.


    En fin, sí. Su forma de vida le había traído algún que otro quebradero de cabeza, pero nunca lo iba a cambiar. Luego apareció MJ y… exacto, su vida se complicó. Demasiado para ser exactos. Se convirtió en una persona de la que no se sentía orgullosa y ahora que empezaba a salir de aquella nebulosa tóxica, aparecía otra incógnita en su vida.


    Miró de reojo a Erin que sí que parecía estar inmersa en la trama de la película.


    En ese instante, Abi llamó su atención señalando la pantalla iluminada de su móvil. Todas la miraron extrañada.


    —¿Qué pasa?— preguntó Mavi.


    —Calypso ha escrito, ¡mirad!


    Cada una de ellas sacó el móvil y cuando Mavi leyó el mensaje, su corazón dio un vuelco.


    Calypso: Chicas, no os lo vais a creer! Vamos a una carrera ilegal de coches. Es a las afueras del pueblo, venis?


    —¿Cómo que una carrera ilegal? —preguntó Simone en un susurro lo suficientemente alto para que todas lo escucharan—. ¿Esas cosas existen?


    —O mejor dicho, ¿existen en este pueblo? —preguntó Abi con sus ojos como platos.


    Mavi se levantó del asiento e hizo un gesto a sus amigas.


    —Vamos chicas, vamos con Calypso.


    Todas se levantaron entre confundidas y emocionadas, porque sí, esas cosas ocurrían en su pueblo, y sí, ella sabía exactamente dónde.


    ···


    Simone buscó con la mirada a Abi cuando bajaron del taxi en la gasolinera a las afueras del pueblo. El taxista las miró extrañado y les dio su teléfono por si necesitaban volver, incluso les preguntó si de verdad aquella era la dirección.


    Mavi se encargó de despacharlo agradeciéndole su preocupación, y con determinación una vez que el coche desapareció, les indicó que la siguieran.


    La gasolinera estaba desierta salvo por el trabajador que estaba en la caseta ensimismado en su pequeño televisor, tanto que ni se percató de su presencia mientras cruzaban por delante de él para adentrarse en la oscuridad que había tras la última farola que iluminaba el recinto.


    —¿Mavi, estás segura de esto? —preguntó Simone mirando a los lados, esperando que en cualquier momento las asaltaran.


    —Sí chicas. Tranquilas, sé adónde vamos.


    —¿Desde cuándo suceden estas cosas? —preguntó Abi que estaba cogida a uno de sus brazos.


    —Desde siempre. Se gana mucho dinero con las carreras.


    Al escuchar decir aquello a la morena, un presentimiento se instauró en su pecho, pero Simone intentó no centrarse en ello.


    —Calypso dice que nos espera al lado del tráiler rojo —leyó Abi—. Esto es una locura. ¿Tú has ido a muchas?


    —A alguna.


    —¿Y eso? —siguió preguntando Abi.


    —No sé por qué, pero creo que puedo adivinar esa respuesta —soltó Erin con cierta burla.


    Simone vio como Mavi se giraba hacia ella para contestarla, pero se calló cuando Abi soltó un gritito de emoción.


    —¡Mirad! —señaló delante de ellas.


    A lo lejos se podía apreciar luz. Simone entrecerró los ojos.


    —Parece fuego —dijo ella sin estar segura.


    —Son las fogatas —explicó Mavi—. Vamos señoritas, esta noche va a ser muy interesante.


    No supo que fue, si el extraño ambiente o la determinada forma con la que la morena dijo aquello, pero Simone supo que su amiga iba a tener razón. Esa noche no les iba a ser indiferente.


    ···


    —Esto es como las pelis —dijo Calypso mirando a su alrededor sin poder creerse que ella estuviera en aquel escenario.


    Cuando hablaron de carreras ilegales lo primero que le vino a la mente fueron imágenes de las películas A todo gas, pero desechó la idea con la misma rapidez con la que le surgió. Era imposible que fuera a encontrarse un escenario igual. Sin embargo, y para su enorme sorpresa, era así.


    Cuando Luka y ella bajaron del BMW de este, sujetó la mano que él le tendía sin dudar ni un momento al ver la cantidad de gente, por no decir que no podía negar que algunos grupos —porque sí, la gran mayoría estaban organizados de esa forma alrededor de los numerosos coches tuneados— tenían pinta de bandas que no necesitaban tener el cartel colgado de peligro para saber que era mejor evitarlas.


    —¿De dónde sale toda esta gente? —preguntó Calypso cuando se detuvieron delante de un gigantesco tráiler rojo observando con el mayor disimulo que podía a un par de altos chicos repletos de cadenas doradas y ropa ancha.


    Luka saludó a algunas personas que se le acercaron, entre las que destacaron las féminas con poquísima ropa puesta encima a pesar del frío de la noche. Sonreían al chico de manera coqueta importándoles bien poco su presencia. Calypso se sorprendió, porque algunas de las que se acercaron eran mucho más mayores que Luka.


    —Las tienes locas —dijo sinceramente cuando una veinteañera rubia espectacular se alejó de ellos contoneando las caderas.


    Luka se rio.


    —No me interesa —contestó él mirándola—. Las chicas tan evidentes pierden todo mi interés.


    —Oh vaya, así que le van los retos, caballero —se mofó Caly sonriendo.


    —No te imaginas cuánto. —Luka se inclinó hacia ella levemente al decir aquello, y el corazón le dio un mini vuelco.


    Diosas, tenía que terminar con aquello. Disimuladamente se alejó de él aprovechando que un grupo de chicos se acercó a saludarlo, y fue cuando descubrió a las chicas acercándose entre la multitud.


    Mavi fue la primera en localizarla.


    —Madre mía, ¡qué pasada! —canturreó Abi dando brincos cuando la saludó.


    —Vamos, Abi, aparenta tener por lo menos diez años anda —gruñó Mavi que se llevó un empujón por parte de esta—. ¿Qué te ha pasado a ti? ¿Y tu fabuloso vestido?


    —Una larga historia —contestó de manera vaga Caly.


    —¿Es esto seguro? —preguntó Simone que miró con cierto espanto mal disimulado a una pareja que estaba bailando al son de la música alta que sonaba de una forma un tanto vulgar.


    —Cinco minutos más, y la deja embarazada. —Se rio Erin que había seguido la dirección de la mirada de su prima.


    —Hola, chicas. ¿Dispuestas a apostar algo de dinero? —saludó Luka acercándose a ellas.


    —Depende de quien corra. —Mavi sonrió de manera socarrona al decir aquello—. ¿Tú sueles apostar? No te he visto nunca en las carreras.


    —No me gusta este rollo —aclaró Luka encogiéndose de hombros—. Así que si queréis saber quién corre, no soy vuestro hombre. Aunque me imagino que alguno de los chicos os podrá ayudar.


    Luka se giró para mirar a sus amigos que estaban en un corrillo bebiendo de litronas de cerveza inmersos en una animada conversación.


    —No hace falta —dijo Mavi de nuevo—. Puedo averiguarlo yendo a la salida. Normalmente hay tres carreras eliminatorias.


    —Vaya, veo que dominas el tema.


    Calypso asintió ante la afirmación de Luka, y estaba dispuesta a preguntarle, cuando su amiga volvió a hablar, aclarando todo.


    —Ya veis, historias que realmente me hubiera gustado no conocer.


    No hizo falta más para saber a qué se refería con aquello, y Calypso miró a Abi que cruzó una mirada hacia ella.


    —¿Me acompañáis? Creo que esta noche voy a apostar algo.


    Luka abrió los ojos como platos ante las palabras de Mavi.


    —Es mucho dinero lo que se apuesta en estas carreras.


    —Lo sé cielo, pero no es eso a lo que me refería.


    Mavi no esperó que ninguna dijera nada, tan solo andó hacia una dirección con una determinación que no anunciaba buenas noticias.


    —Espera.


    La morena se detuvo ante la llamada de su prima.


    —Voy… voy contigo.


    Calypso no fue la única que se percató de lo pálida que estaba de repente Simone.


    ···


    La música zumbaba en sus oídos como si estuviera en un tercer plano mientras acortaba la distancia hasta llegar donde se encontraba Mavi.


    —¿Quieres venir? —preguntó esta mientras las demás se quedaban esperándolas al lado del gigantesco camión.


    Ella asintió.


    —Tengo un presentimiento —explicó.


    —Bien. No te separes de mí.


    Simone asintió y siguió los pasos de Mavi, que sorteaba a la gente sin titubear. Ella intentaba no mirar a su alrededor bajo ningún concepto, bordeando a los jóvenes borrachos y desfasados que se divertían alrededor de las fogatas dentro de los barriles, esperando que dieran comienzo las carreras.


    —¿A dónde vamos? —preguntó.


    —Los que corren siempre están en la parte delantera con sus coches. Lo hacen para que la gente pueda verlos y apuesten por ellos, claro.


    Simone asintió como si aquello tuviera algún sentido para ella.


    De repente, Mavi se detuvo, girándose hacia ella.


    —¿Qué sucede? ¿Vas a contarlo? —preguntó sorprendiéndola.


    En circunstancias normales hubiera negado que ocurriera nada, pero estaba cansada de hacer eso.


    —Creo que Kenny está aquí —confesó dejando que con aquella afirmación ese presentimiento tomara mayor control de su cuerpo.


    —Podría ser como Abi, incluso como Erin intentando allanar el terreno, intentando alejar esos malos pensamientos que claramente te están carcomiendo —habló Mavi—, pero voy a ser sincera: seguramente esté. Y aquí viene mi pregunta. ¿Por qué estaría mal que estuviera?


    —Se despidió de mí diciendo que se iba a dormir. —El nudo de su estómago se apretó al recordar los mensajes de él por el móvil.


    Mavi asintió con lentitud, como registrando las palabras que acababa de decir.


    —Kenny no es mal tipo. Si fuera algún otro componente de ese grupo no podría decirte lo mismo, pero Kenny es diferente… o eso parece.


    —Si está aquí me habrá mentido.


    —Sí. Y no sé tú, pero yo odio la mentira. Por muy loable que sea su objetivo.


    —¿Crees qué su mentira puede tener un buen motivo?


    Mavi chascó la lengua y se encogió de hombros.


    —Puede que no quiera que te enteres de cómo consigue sus ahorros para la universidad.


    —Ya… pero ¿es mejor mentir?


    —Esa es la cuestión. De todas formas, puede que de verdad esté durmiendo en su cama ahora mismo y entonces, querida amiga, tendrás que preguntarte por qué no confías en él. Una relación se basa justamente en eso, en la confianza…


    Mavi desvió la mirada al decir aquello, y Simone no aguantó más.


    —¿Qué sucedió entre MJ y tú?


    La morena volvió a centrarse en ella rápidamente sin ocultar del todo la sorpresa por aquella pregunta.


    —Es una larga historia. Y no una historia bonita…


    No continuó hablando porque un estallido de gente hizo que ambas miraran hacia delante. Una marea de animadas personas se dirigía entre vítores hacia donde Mavi había estado guiándolas. Esta la agarró de la mano.


    —Vamos. Está a punto de empezar. —Simone asintió ante las palabras de su amiga.


    Avanzaron entre la gente, sintiendo a veces miradas sobre ella. Simone incluso notó que alguno había jugueteado con su coleta de pelo, pero no se giró para ver quién era. Mentiría si no dijera que estaba algo asustada. Nunca había estado en un ambiente así y sabía que si sus padres lo descubrieran estaría castigada de por vida. O algo incluso peor.


    Sin embargo, cualquier pensamiento sobre aquello desapareció cuando llegaron al final, donde la gente estaba agolpada aplaudiendo y gritando con excesiva alegría. Simone supuso que era porque estaban mirando a los corredores, como había explicado Mavi con anterioridad, así que toda ella se centró en eso.


    Fue como en las películas. Todo comenzó a ir como a cámara lenta. Veía a Mavi hacerse hueco entre la gente, consiguiendo por fin que las dos llegaran a primera fila. Levantó la mirada al traspasar a la última persona que tenía delante, y sus ojos fueron directos. Directos a él.


    —Mierda. —Escuchó que maldijo Mavi, pero no le prestó atención.


    Estaba demasiado ocupada dándose cuenta de que tenía que hacer caso a su intuición. Kenny estaba allí.

  



  
    Capítulo 25
There are worse things I could do


    Había tres coches, y lo único que podía decir de ellos eran sus colores, puesto que estaban tan tuneados que Simone, que sabía más bien poco de la materia, no podía dar muchos más detalles.


    El primero de ellos era uno negro con grandes bandas naranjas por la carrocería. Era pequeño, no tendría más de dos plazas, y sus líneas eran afiladas. Suponía que el conductor era el que estaba delante de él, un chico negro que estaba rodeado de su pandilla de animadores, porque parecía que estaban allí para adorarlo.


    El siguiente coche podría pasar por el mismísimo coche de Batman, aunque en color dorado. Tenía las puertas elevadas y era tan bajo que Simone se imaginaba que debía ser asfixiante conducirlo. No prestó mucha atención al posible conductor de ese vehículo, más que nada porque no lo reconoció entre la marea de gente que lo rodeaba, así que cogiendo aire, volvió a mirar a Kenny.


    Su cuerpo comenzó a manar todas las emociones que había intentado reprimir. Él por supuesto no la había visto, era imposible. Estaba rodeado de gente, los más cercanos MJ y su grupo. Aunque vio que estaba en una conversación con una chica que por supuesto Simone no había visto en su vida. El lenguaje corporal de él era tranquilo, de hecho, estaba recostado sobre el capó del vehículo blanco que debía ser el tercero en competir en aquella carrera. La carrocería era igual de impresionante que los otros vehículos. Destacaba los dibujos de los rayos morados que parecían atravesar los laterales de este, y las luces del mismo tono que tenía por la parte trasera, pero eso no le importaba a Simone. No. Ella tenía la vista fija en que aunque Kenny parecía tranquilo hablando con esa chica, ella tenía un lenguaje distinto.


    Apartó la mirada cuando vio como la chica apoyaba la mano sensualmente sobre el pecho de Kenny y este no la retiraba, sino que sonreía.


    —Podemos ir allí y cruzarle la cara —intervino Mavi trayéndola a la realidad y recordándole que no estaba sola.


    Negó con la cabeza. Necesitaba irse. Miró a su amiga, dispuesta a pedirle que se fueran, cuando sonó una bocina. La gente embraveció aún más y sin poder evitarlo, su mirada se dirigió hacia los coches.


    Los conductores entraban en ellos. La carrera empezaba.


    Se sorprendió cuando vio como la chica que había estado hablando con Kenny se dirigía al coche plateado.


    —Es la conductora. —Escuchó que decía Mavi, que parecía seguir el hilo de sus pensamientos.


    Simone apartó la mirada para ver a donde se dirigía Kenny ahora que daba comienzo, pero su corazón dejó de latir cuando vio que no se encontraba con MJ y compañía. No…


    Volvió a centrarse en los coches, cuyos motores rugían feroces mientras los conductores los aceleraban sin moverse del sitio.


    Simone tuvo que sujetarse en Mavi cuando descubrió a Kenny tras el volante del coche blanco.


    ···


    Mavi se giró en cuanto notó que Simone se soltaba de ella y desaparecía entre la locura de gente. Miró de nuevo hacia los coches sabiendo que la carrera estaba a punto de empezar, y maldiciendo, siguió a su amiga.


    Era peligroso dejarla sola, y estaba claro que le había afectado ver que Kenny corría. No tardó en localizarla y cuando la alcanzó, estaba en un lugar apartado intentando controlar las respiraciones.


    —Ey… —dijo algo asustada acariciando su espalda—. ¿Estás bien?


    Era absurdo preguntar aquello, parecía que estuviera dándole un ataque de ansiedad y Mavi se puso nerviosa. No tenía ni idea de qué hacer para ayudarla, así que se acuclilló delante de Simone, que continuaba inhalando y exhalando con los ojos cerrados, en donde todavía había resto de lágrimas.


    —Simone —la llamó, y esta abrió los ojos.


    No hicieron falta más palabras, la rubia se lanzó a sus brazos y llorando desconsoladamente. Mavi la abrazó acariciando su espalda sin decir ni una palabra. Algo le decía que Simone necesitaba soltar todo aquello.


    Finalmente se apartó de ella, limpiándose las lágrimas.


    —Perdóname, Mavi, yo…yo. Qué vergüenza —dijo tapándose la cara con sus manos temblorosas.


    —¿Cómo que qué vergüenza? Para nada. Necesitabas soltarlo. —Mavi la sonrió dulcemente y Simone terminó asintiendo haciendo una mueca que quería ser una sonrisa.


    Se quedaron en silencio con todo el bullicio de las carreras acompañándolas, mientras ellas seguían sentadas en el suelo detrás de lo que parecía ser uno de los tráileres que traían los coches.


    —Si quieres nos podemos ir —ofreció Mavi a Simone, que seguía con la mirada perdida hacia el cielo.


    Esta negó con la cabeza.


    —Necesito saber que está bien. Que termina la carrera —susurró.


    Mavi se mordisqueó el labio. Estaba perdida, no sabía que decir. Sabía que si estuviera Abi o incluso Calypso sabrían manejar aquella situación, así que buscó el móvil de manera disimulada para escribir en el grupo y avisar de su localización, pero Simone habló y lo que dijo provocó que se detuviera.


    —Perdí a alguien en un accidente de carretera. A alguien importante para mí. —Su voz se rompió levemente, pero cuando la miró, Mavi vio que estaba entera, y que lo que acababa de desvelar era un gran paso para ella.


    —Lo siento. Debió ser horroroso —dijo finalmente.


    —Como puedes ver no me he recuperado de ello. —Simone sonrió como mofándose de sí misma, y volvió a desviar la mirada.


    —Cada herida necesita su tiempo para ser curada. Eso es lo que siempre dice mi madre y creo que es una de las más grandes verdades del universo. Hay algunas que se curan rápido, como el disgusto que te llevas porque el chico estúpido que te gusta te decepciona. —Simone sonrió y Mavi se alegró de haber soltado aquella tontería dada la gravedad de la conversación—. Pero hay otras, las de verdad, que necesitan más tiempo de cicatrización. Son esas heridas las que marcan nuestra vida, pero no tienen que definir quiénes somos.


    Mavi se inclinó hacia Simone cogiendo sus manos y dándole un suave apretón.


    —Se curará, Simone, ya lo está haciendo. Solo que hay veces que escuecen mientras lo hacen, pero eso no te hace más débil.


    —Gracias, Mavi. Eres una gran amiga.


    Ambas se fundieron en un abrazo.


    ···


    Simone se levantó sacudiéndose la arena que se le había quedado pegada en la parte trasera del pantalón.


    —¿La carrera ya habrá terminado? —quiso saber. Mavi miró su reloj de pulsera.


    —Debe estar a punto. No son carreras largas. Si lo son, la gente pierde el interés.


    —Vamos.


    —¿Vamos? —Mavi se levantó mirándola como si fuera una extraterrestre. Ella sonrió.


    —Sí. Creo que es el momento de tomar decisiones.


    Sin esperar a que su amiga dijera nada más, comenzó a andar.


    —Espera. —Escuchó que Mavi la alcanzaba—. ¿Estás segura de querer enfrentarte a él? ¿Hoy? ¿Ahora? —insistió.


    Simone asintió mientras esquivaban a la gente de nuevo. La meta estaba abarrotada de gente ansiosa por saber si había ganado con sus apuestas. Simone no sabía como lo hacía Mavi, pero en cuanto vio que ella no iba a irse de allí sin hablar primero con Kenny, tomó la iniciativa consiguiendo apartar a la gente, llegando nuevamente a primera fila.


    —¿Cómo lo haces? —preguntó Simone sin evitar sonreír.


    En el rostro de Mavi se dibujó un gesto de suficiencia.


    —Podría decirte que es algo innato en mí, pero te estaría mintiendo. Las primeras veces que vine a este tipo de carreras lo hice acompañada con alguien que me enseñó muy bien cómo manejarme.


    La sonrisa de Mavi desapareció lentamente con la vista fija en algún punto al frente. Simone siguió la mirada y descubrió a MJ besando y manoseando a una chica de una forma que hizo que ella desviara la mirada.


    —Vámonos. No hace falta ver como llega… —empezó a decir imaginando lo que su amiga estaba sintiendo, pero Mavi volvió a sonreír negando con la cabeza.


    —Tranquila. Estoy bien. —La miró como para asegurarle que no estaba mintiendo y Simone supo que no ocultó nada bien su gesto de extrañeza—. De verdad, tranquila.


    —Pero… pero tú y MJ… —comenzó a decir Simone.


    —Como te he dicho antes es una historia larga. —Mavi finalmente desvió la mirada, y por un momento Simone pensó que no volvería a hablar, pero se equivocó—. Al contrario de lo que piensas, la mala en esta historia soy yo.


    —¿Tú? —Simone mantuvo el equilibrio cuando las personas que estaban detrás la empujaron por la emoción de la carrera.


    —Sí. Yo fui la que se cargó la relación con MJ.


    ···


    ¿Contarlo o no hacerlo? Eso le había estado rondando en su cabeza mientras los extraños sucesos con Simone se habían ido desarrollando. Volvió a mirar a MJ que ahora mismo estaba agarrando el culo de la chica levantando la corta falda de esta, y arqueó una ceja. «A la mierda».


    Tenía que terminar con aquello de una vez. Cogió aire y agarró a Simone, señalando con su cabeza hacia la izquierda.


    —Vamos para allá. Cuando lleguen lo verás, te prometo que lo harás.


    Simone asintió y se alejaron de nuevo. Una vez que unos pesados se largaron cuando ella los fulminó con la mirada, contó su historia.


    —Cuando comencé a salir con MJ, fue uno de los acontecimientos del instituto. Ya te habrás dado cuenta que a la gente de aquí le encanta cotillear…


    —Y juzgar —añadió Simone. Mavi sonrió mientras asentía con la cabeza.


    —Así es. Digamos que además estaba todo ese rollo de que parecía que estábamos destinados. La chica mala y el chico malo por excelencia se liaban, y ya no solo eso, sino que se hacían novios. —Mavi hizo una mueca al recordar aquel curso hacía dos años—. Teníamos dieciséis años recién cumplidos y, bueno, fue como todo el mundo esperaba: intenso. Creo que MJ fue el primer chico que de verdad se coló bajo mi piel.


    Mavi dejó de sonreír, porque en el fondo, hablar de ello todavía le hacía daño. No era de piedra.


    —Todo lo que vivía con él era superintenso, no sé… creo que me quedaré corta explicando que…


    —Fue tu primer amor —Simone la interrumpió con una dulce sonrisa. Mavi calló, pero finalmente asintió.


    —Sí, tristemente, así es.


    —¿Qué paso entonces?


    —No soy fácil, de hecho, soy una persona impulsiva e impaciente. MJ al igual que el resto de los chicos de su grupo. —Mavi notó que Simone se tensaba al saber que Kenny también entraba en la próxima descripción—. Tienen un entorno familiar complicado. Sus familias no tienen grandes ingresos, es más, algunos casi ni tienen, por lo que eso hace que ellos busquen dinero con desesperación. MJ empezó a trabajar en un taller, algo que me pareció bien, por supuesto. Sin embargo, el problema fue cuando descubrieron lo de las carreras. Comenzó a dedicar demasiado tiempo en su maldito coche, con la absurda idea de poder… —Mavi suspiró—. ¡Qué sé yo! Dudo que pensara que pudiera correr con él y ganar algo. Pero a mí aquello me molestaba.


    —¿El qué no pasara tiempo contigo?


    —El que dedicara cada jodido segundo libre que tenía al taller y a su estúpido coche, sí. Así que actué como la niñata que era, porque sé que él estaba también enamorado de mí.


    Mavi desvió la mirada hacia el suelo, no sabiendo si estaba preparada a desvelar a alguien más lo que hizo. Las chicas lo sabían, pero nunca hablaban abiertamente de ello porque ella se negaba. Odiaba recordar su enorme error, su enorme estupidez.


    —No hace falta que… —comenzó a decir Simone, pero ella negó con la cabeza.


    —Por aquel tiempo, yo también empecé a trabajar en una cafetería, y decidí que si mi novio no quería pasar tiempo conmigo, se arrepentiría de ello. Me líe con un compañero con la total intención de que MJ se enterara. Todavía recuerdo su cara desencajada cuando nos vio… Fue… fue un asco. Lloró, y yo también, después, cuando en mi cuarto entendí que todo había terminado. Desde entonces todo es historia, porque no hemos vuelto de manera oficial, nos enrollamos de vez en cuando, pero todo de una manera tóxica y dañina. Él se lía con chicas para hacerme daño, yo se lo devuelvo…


    Mavi cerró los ojos, al igual que la boca. No quería continuar hablando. Diciendo que ahora, cuando lo había visto de nuevo liándose con otra chica, le había hecho daño sí, pero no de la misma manera, y sabía que tenía que ver con los nuevos sentimientos que estaban aflorando de ella… No-podía-ser.


    Se negó a seguir su hilo de pensamientos.


    Abrió los ojos cuando sintió que Simone le agarraba de una de sus manos.


    —Mavi. ¿Le has pedido perdón?


    —¿Cómo? —pestañeó al escuchar aquella pregunta.


    —Que si le has pedido perdón a MJ por lo que hiciste, por lo que os habéis hecho desde entonces.


    —Claro que sí… —Simone no la dejó continuar.


    —¿Pero de verdad?


    El silencio calló sobre ellas a pesar del estruendo que las rodeaba y Mavi no supo qué contestar a aquella sencilla pregunta.

  



  
    Capítulo 26
Can’t even get a trade in on your smile


    Simone levantó la mirada para dirigirla hacia la multitud. Sabía que la carrera había terminado y comenzaba la siguiente sin necesidad de que Mavi le dijera nada. No sabía cómo funcionaba aquello, y poco le importaba, pero la gente empezó a agolparse observando a los nuevos corredores. Gracias a eso, pudo observar a lo lejos a Kenny reunido con MJ y los demás chicos mientras hablaban con un hombre con aspecto de matón típico de las películas que no había visto hasta ahora.


    —Ha quedado segundo. —Escuchó que Mavi le explicaba mientras veía como el hombre le tendía un sobre a Kenny que cogía mientras los chicos se volvían locos de emoción—. Me pregunto quién habrá ganado… —Las palabras de su amiga murieron en cuanto vieron llegar a la chica y los demás comenzaban a aplaudir—. Vaya. Tenemos ganadora.


    Simone observó como Kenny le tendía la mano para estrechársela con deportividad, pero la chica en cuestión se inclinó hacia él para darle un lento y estudiado beso en la mejilla.


    —Solo le falta ponerse un cartel de lo evidente que es —farfulló Mavi y Simone sin necesidad de girarse, sabía que estaba poniendo los ojos en blanco.


    —Da igual.


    Simone sonrió para sí cuando Kenny dedicó una sonrisa a la chica. La forma en la que la miraba, claramente como conteniéndose, le hizo darse cuenta de que aquella chica que ahora se alejaba mientras Kenny seguía estudiando como lo hacía, tenía un capítulo importante en la vida de él.


    Y así fue como los ojos de Kenny la descubrieron entre la gente. Sus ojos se abrieron como platos y, borrando cualquier gesto de felicidad, se aproximó a ella.


    —Estaré ahí al lado —dijo Mavi antes de desaparecer justo cuando Kenny la alcanzaba.


    —¿Cómo…? ¿Qué haces aquí? —preguntó él como desubicado. Simone sonrió más ampliamente.


    —Ya ves. Estaba con las chicas en el cine y mi prima fue invitada al evento. Y aquí me tienes. Toda una sorpresa descubrir que eres uno de los corredores. Por cierto, enhorabuena. —Simone señaló el sobre que él todavía mantenía agarrado.


    —Esto es de locos. —Kenny dio varios pasos hacia atrás llevándose las manos a la cabeza.


    —De locos. Totalmente de acuerdo contigo. Pensaba que estabas durmiendo en tu cama agotado por todo el día de hoy. —Simone borró su sonrisa al citar con palabras textuales la despedida de él por el móvil, y Kenny volvió a centrarse en ella.


    —No podía contarte esto. ¿Qué reacción hubieras tenido? —Se escudó él. Ahora fue ella la que lo miró sorprendida.


    —¿Y mejor mentirme?


    Simone negó con la cabeza y se dio la vuelta para dirigirse donde Mavi la esperaba para su sorpresa con Calypso, Abi, Erin y Luka, que disimulaban haciendo no estar pendientes de lo que estaba ocurriendo con ellos dos.


    —Simone, ¡espera! —Simone se detuvo al escuchar la urgencia en el tono de voz de Kenny.


    Al girarse lo miró, viéndolo completamente abatido. El nudo se apretó en su garganta, pero se obligó a hablar.


    —Lo siento, Kenny. Adiós. Celebra tu victoria con tus amigos.


    —¡Por favor! No te vayas, deja que te explique. —Simone escuchó cómo se le rompía la voz en la última frase, pero no se dio la vuelta.


    —Vámonos por favor —pidió a las chicas que asintieron con urgencia, su prima pasando un brazo sobre sus hombros.


    Las lágrimas no tardaron en aparecer.


    ···


    Mavi fue la última que dejaron en su casa. Se despidió de ellos y Luka no tardó en poner de nuevo en marcha su coche.


    —Vaya una noche, ¿eh? —preguntó él con una mezcla de sonrisa y expresión de incredulidad.


    —Y que lo digas —contestó ella. Se hizo el silencio, pero como siempre con Luka, era de los cómodos.


    —¿Sabes? —volvió a hablar él—. A pesar de la locura, me lo he pasado muy bien. ¿Tú crees que todas nuestras citas serán así?


    «Citas». Calypso estudió el perfil de Luka mientras seguía conduciendo con aquella media sonrisa.


    —Lo digo para estar preparado y traer ropa de recambio o cualquier cosa que no crea que vaya a necesitar. Visto lo visto, nos hará falta.


    Luka amplió su sonrisa y Calypso se rio de manera falsa.


    —Ja. Deja de meterte conmigo. Si no hubiera sido por mí, ahora mismo estarías en casa, durmiendo. Y no hubieras sido testigo de las carreras…


    —Ni de la amarga ruptura de tu prima con ese pandillero. Sí… nuestras citas serán legendarias, como la de hoy.


    —¿Pandillero? —Calypso se obligó a centrarse en esa parte de la conversación—. ¿Qué pasa? ¿Eres del siglo pasado?


    Luka puso los ojos en blanco y ahora fue ella la que se rio.


    —De todas formas, quería darte las gracias —dijo Calypso justo cuando Luka entraba en su calle.


    —¿Y eso? —preguntó él apagando el motor al aparcar en la acera enfrente de su casa.


    —Bueno, has tenido unos detalles muy bonitos conmigo, y luego además has acercado a las chicas a su casa.


    —¿Tenía otra opción? —preguntó Luka haciéndose el loco completamente girado hacia ella.


    Calypso podía jurar que el maldito coche olía a él y su olor… le embotaba la mente.


    —Bueno, podías habernos dejada tiradas con todos esos pandilleros. —Luka sonrió en un gesto travieso que hizo que su corazón se hiperoxigenara, si eso existía. Porque su pulso no era normal.


    —Calypso te voy a decir una cosa. —Luka bajó el tono de voz todavía con aquel gesto malvado que estaba volviéndola loca. ¿Sería consciente de lo atractivo qué era?


    «Diosas, estoy segura de que sí», pensó para sí obligándose a no desviar la mirada de sus ojos cristalinos.


    —Dime. —Su voz no parecía suya. ¿Había sonado ronca? ¡Qué mierda!


    —Es solo un recordatorio, pero sabes que puedes besarme todas las veces que quieras y te apetezca, por eso de hacer creer que somos novios. No te quedes con las ganas. —Luka le guiñó un ojo al decir eso y a ella se le desinfló la tontería.


    —Por favor, Luka. ¿Has probado a mirarte al espejo y no besarte?


    Luka se carcajeó y ella lo empujó.


    —Venga no te enfades. —Luka impidió que lo empujara de nuevo sujetando sus manos sin borrar su sonrisa juguetona, pero por supuesto que Calypso no se dejó agarrar.


    Lo que los llevó a forcejear y sin darse cuenta, Caly estaba sobre el regazo de Luka que la tenía acorralada entre el volante y su cuerpo.


    —No deberías ponerte así —dijo entonces él. Estaba tan cerca que sentía su aliento sobre ella envolviéndola con su olor, provocando que su cuerpo—… Es solo un recordatorio que me parecerá perfecto que hagas caso.


    Tenía que salir de allí.


    Calypso asintió absurdamente mientras salía de su regazo y del coche, quería parecer calmada, pero sabía que estaba actuando como si el mismo coche fuera lava, la sonrisilla de Luka se lo estaba dejando ver.


    —Gracias, ha sido estupendo todo. Mañana te escribo. Felices vacaciones de Navidad.


    No se detuvo a pensar hasta que cerró la puerta de su cuarto detrás de ella. Su reacción no había sido muy exagerada, ¿verdad?


    Necesitaba hablar con las chicas con urgencia para analizar todos los puntos. Cada-uno-de-los-puntos.


    Rebuscó el móvil en su bolso dispuesta a escribir en el grupo, cuando un mensaje de un móvil desconocido la descolocó del todo.


    Desconocido: Calypso, quiero verte. Dime un día que podamos vernos. Soy Liam.


    ···


    Mavi estaba en su cama. Ni se había cambiado ni puesto el pijama. Solo se había dejado caer sobre el colchón de la cama mirando al techo. Parecía calmada, pero su mente había sido un torbellino.


    Había sido testigo de la corta pero concisa conversación de Simone con Kenny. Había visto luego el dolor en su amiga mientras volvían a casa, pero no iba a echar marcha atrás. Era lo mejor para ella.


    Mavi admiró la valentía de aquella chica que en un principio le había parecido insulsa, y ahora no solo la consideraba una gran amiga, sino que le había dado una gran lección, una que irremediablemente tenía que enfrentar.


    Suspiró incorporándose. Miró a su móvil en la mesilla de noche descansando, y sin darle más vueltas, lo cogió abriendo el chat de una conversación que no tendría que existir desde hacía tiempo.


    Fue concisa y rápida, como el tirar de la banda de cera. Pero por supuesto sabía que no podía haber vuelta atrás. Ya no. Y no solo por ella, sino también por él. No podían seguir haciéndose eso.


    Cerró los ojos, esperando que el sueño la alcanzara, impidiéndole pensar en lo que acaba de escribir a MJ.


    Mavi: Hemos terminado. Para siempre. Adiós, MJ.


    ···


    Simone apagó la luz de su cuarto y solo ya en la oscuridad, fue cuando se atrevió a dar play a la cinta que tenía puesta en su casete. Era la roja, la que hacía tiempo que no se atrevía a escuchar. Had to hear comenzó a sonar y el corazón de ella se encogió de nuevo. ¿Cómo era posible que una simple canción pudiera trasladarla a otro momento de su vida? ¿Cómo podía hacerle recordar con tanta exactitud como el pelo de él del mismo color que el de ella se movía por la brisa, o que tenía los ojos cerrados y la obligó a hacer lo mismo a pesar de las burlas de ella?


    «Para sentir la música en los huesos», le decía. Simone sonrió a pesar de las lágrimas que le caían por sus mejillas. Lo echaba tanto de menos que todavía le dolía el pecho. Y ahora estaba aquí, sola, sin él, y todo había cambiado tras su muerte. Ni sus padres, ni ella eran los mismos, pero ¿cómo podría recuperarse de eso?


    Los psicólogos les habían recomendado seguir con sus vidas, y sus padres… lo habían tomado al pie de la letra, mudándose a pesar de todo, obligándose a avanzar, arrastrándola a ella en el proceso. Sin embargo, cuando ella pensaba que aquella pena terminaría asfixiándola, tras varias mudanzas más, llegó el verano en el que conoció a Kenny y todo cambió para ella.


    Y ahora aquí se encontraba, lamentándose por el chico que le había traído de nuevo la esperanza de que la vida pudiera volver a brillar…


    Cerró los ojos y dejó que la música la envolviera esperando que en algún momento el sueño la alcanzara.

  



  
    Enero. Tras las vacaciones de Navidad.


    En dos días empezaban las clases de nuevo y el chat de las chicas estaba echando humo ya que estaban anunciando su vuelta a sus respectivas casas. Mavi contestó a los mensajes maldiciéndolas para luego confesar lo mucho que las había echado de menos.


    Y no era mentira. Estas Navidades había estado completamente sola sin nada que hacer y se le habían hecho excesivamente largas. Sí que había disfrutado de las fiestas. ¿A quién no le gustaba la Navidad? Pero también tenía que confesar que ya estaba saturada de estar casi las veinticuatro horas del día con su familia. Además, todo el mundo parecía haber decidido desconectar durante esas fechas, por lo que apenas había hablado con nadie y eso solo había significado una cosa: obligarse a no pensar en nada de lo que había ocurrido.


    Había sido un periodo de mente en blanco total. Abi diría que eso era de cobardes, pero su amiga no sabía nada de lo que había pasado, y no había querido rallarse más de la cuenta durante las vacaciones. Total, eso de estar dando vueltas y vueltas a unos pensamientos que no la llevaban a ningún lado…


    Mavi escuchó que su madre la llamaba y no tuvo más remedio que salir de su cuarto, no sin antes releer el chat con las chicas y confirmar que contaran con ella para ir a merendar y ponerse por fin al día.


    ···


    Calypso cerró de un portazo la puerta de su casa y suspiró al sentir el aire frío de la calle sobre ella.


    Había vuelto a discutir con sus padres por el mismo tema de siempre. Su futuro. Sí. No sabía a qué se quería dedicar, ni qué quería estudiar, y siendo francos, dudaba que nadie a los dieciocho años lo tuviera tan claro. Y si era así, era de locos, eso es lo que era. ¿Cómo ibas a tener claro a qué te ibas a querer dedicar el resto de tu vida?


    Caly estaba convencida de que los que decían que sí lo tenían claro, era porque en realidad la decisión que habían tomado era una elección familiar, es decir, impulsados por los deseos de sus padres. También estaba la opción de que no eran conscientes de la gravedad del asunto.


    ¿Y si escogía algo y luego se arrepentía para siempre? Diosas. Solo de pensarlo el corazón se le aceleraba y una angustia la rodeaba. Pero en el fondo entendía la posición de sus padres. Este era el año en que tenía que decantarse. Se quedaba sin tiempo, era consciente. Pero ¿es que no la podían entender a ella? No veía por ejemplo a su padre muy feliz levantándose todos los días para ir a trabajar. Al contrario. Lo odiaba, y no quería que eso le pasara a ella. «Eso es ser adulto», le había dicho su padre.


    Calypso no estaba tan convencida de eso, y por ello la discusión. Dinámica que habían llevado durante todas las vacaciones de Navidad delante de toda la familia. La única que la había apoyado había sido Simone, pero su prima pertenecía al grupo de los que tenían claro el qué iban a estudiar.


    —¿Cómo sabes el qué? ¿Es qué no te entran dudas? —Recordó que le preguntó el día de Navidad.


    Su prima se encogió de hombros.


    —Puede que me equivoque en mi elección, pero lo que sí que tengo claro es que quiero alejarme de esta vida y tomar las riendas de la mía. —Calypso sabía que Simone se refería a alejarse de sus tíos y recordó por todo lo que había pasado, así que asintió entendiendo su posición, pero más perdida que nunca.


    Todo el mundo parecía tener un objetivo claro. ¿Dónde estaba el suyo?


    Sacó el skateboard y cogiendo impulso, comenzó a alejarse de su casa. Habían quedado para merendar, pero por la discusión había salido más pronto de lo normal. Podía ir a casa de Abi a hacer tiempo, pero decidió seguir avanzando y llegar hasta el centro del pueblo.


    Tras el grito de un señor por pasar por la acera a toda velocidad, Calypso decidió bajarse del skate e ir caminando. A pesar de intentar evitarlo, seguía con el runrún en la mente, tanto que ni se dio cuenta del rumbo que estaba tomando.


    Se detuvo cuando vio que había llegado al Arcade Bar. Se mordisqueó el labio machacando su mente con sus pensamientos, pero ahora por otro motivo. Lo había estado evitando.


    La noche que recibió su mensaje no fue capaz de contestarle y luego… Su vida era todo un drama. Porque ya no solo estaba el problema de su maldito futuro, sino también lo de Liam y… Luka.


    Sí. Había estado todas las vacaciones de Navidad ignorando a uno, y hablando con el otro. Por no decir que quizá había estado un poco ojeando más de la cuenta el Instagram de Luka. Sus vacaciones habían sido en una playa paradisiaca, y no había parado de subir fotos. Por supuesto en algunas salía en bañador y diosas… Caly estaba segura de que podía quitar las manchas más resistentes, esas que no salían por la hierba de sus caídas en el skate, si las restregaba sobre aquellos abdominales.


    Estaba perdida. Porque por supuesto que nunca había estado ciega y sabía que Luka era un chico muy atractivo. Eso nunca había llamado su atención. Pero ahora lo conocía y había descubierto su sentido del humor, lo inteligente que era, lo bien que congeniaban en muchas cosas… ¡Hasta disfrutaba cuando la sacaba de quicio con sus ingeniosos comentarios para picarla!


    —Si que debe de ser un drama. —Calypso se sobresaltó cuando escuchó aquella frase en su oreja derecha.


    Descubrió como Erin sonreía con pedantería al ver su susto para después estallar una pompa de su gigantesco chicle.


    —Me has asustado —la regañó Caly fulminándola con la mirada.


    —¿Y qué querías que hiciera? Parecía que te estaba dando un yuyu mirando tan fijamente a la puerta. Eso o que pensabas que ibas a conseguir abrirla con tus poderes mentales. —Erin se rio y le hizo un gesto para que echaran a andar.


    —Me estoy partiendo de la risa —dijo ella irónicamente poniendo los ojos en blanco.


    —Venga, anda, ¿qué te pasa? —preguntó Erin—. Vaya, tu pelo es más rosa —señaló antes de que ella pudiera hablar.


    Calypso sonrió.


    —Ya tenía raíces y me lo he retocado.


    —Ahora es color chicle total. Me encanta. Además, como te lo estás dejando largo esta superbonito. —Erin asintió admirando su pelo y Calypso jugueteó con él—. Pero venga di, ¿qué ocurre?


    Caly borró su sonrisa y se encogió de hombros.


    —No sé qué hacer con mi vida. Y encima creo que… —Miró por encima de su hombro para asegurarse de que no hubiera nadie conocido cerca de ellas por la calle—. Creo que Luka me está empezando a hacer tilín.


    —¿Tilín? —Erin sonrió de manera ladeada y saludó hacia una dirección. Calypso descubrió que Abi, Mavi y Simone las estaban esperando en la puerta de la cafetería—. Yo diría más tolón.


    Caly suspiró y negó con la cabeza.


    —¿Qué te sucede mariposilla? —preguntó Abi dando pequeños saltitos a su alrededor para darle un abrazo gigante—. ¡Cuánto os he echado de menos! —Abi fue a achuchar a Erin que se rio por el entusiasmo de su amiga.


    —Estábamos hablando de lo mucho que le gusta Luka —explicó Erin como si nada.


    —¡Erin! —Calypso chilló su nombre mirando con horror a su alrededor—. ¡Te puede oír!


    —Sí claro. Está ahí detrás del semáforo escuchando nuestra conversación —dijo Mavi mofándose a su costa.


    Calypso se cruzó de brazos mientras las demás se reían.


    —Me refería a que podía escuchar alguien, cualquiera.


    —Supuestamente sois novios, ¿no? —pinchó Simone.


    —Os odio. —Calypso entrecerró los ojos y de manera teatral entró en la cafetería mientras las demás se reían.


    ···


    —Cuantas ganas tenía de escuchar todos los dramas. —Abi se frotó las manos justo después de que la camarera se alejara de la mesa tras apuntar lo que iban a tomar.


    —Tampoco ha habido tanto drama —dijo su prima quien tenía el pelo precioso con el rosa más intenso.


    —Me están entrando ganas de pedirte que me pongas una mecha del mismo color —soltó Simone y a Caly le brillaron los ojos al escucharla decir eso.


    —¿En serio?


    —Bueno… ya veremos. Primero tengo que estudiar bien las consecuencias.


    —Bueno, chicas, contad. ¿Qué tal todo? —preguntó Abi sonriente.


    —Deja de sonreír tanto, Abi, pareces un duende de los de Papá Noel —la pinchó Mavi que recibió un golpetazo por eso.


    —Venga, jo, que hemos hablado muy poco —se quejó aquella.


    —Eso es cierto. —Simone notó que cuando Erin dijo eso, su mirada se desvió a Mavi quien parecía de repente especialmente distraída con su servilleta.


    —Así que contad, tengo además una sorpresa para todas.


    —¿Una sorpresa? —preguntaron Simone y Caly a la vez.


    —¿Has vuelto a verte con Charles? —preguntó Mavi. Abi borró su sonrisa.


    —Ya sabes que no. Dejad de recordarme eso.


    —¿El qué? ¿Lo del pedo? —insistió Mavi provocando que su amiga se sonrojara.


    —Ignora a la bruja mala del oeste —intervino Simone al rescate de Abi.


    —¡Oye! —Mavi puso cara de fingida ofensa.


    —En realidad, estas Navidades he conocido a Tom. —Los ojos soñadores de Abi ya lo decían todo.


    Pero como ya había ido averiguando todo aquel tiempo, Abi era enamoradiza, pero no llegaba a nada más. ¿El motivo? Simone sospechaba que era que su amiga enseguida perdía el interés, rápidamente, encontrando el entusiasmo a los pocos días. Sonrío mientras escuchaban la alocada historia de cómo había estado tonteando con uno de los recepcionistas del hotel donde había estado alojada con su familia.


    —¿Y las demás? —preguntó Abi tras terminar—. Ya sabemos que Caly ha perdido el culo por Luka…


    —¡Ey! —se quejó su prima frunciendo el ceño.


    —…¿Simone? ¿Algo de Kenny? —siguió hablando Abi ignorando a Caly.


    Simone negó con la cabeza.


    —Nada de nada. Lo bloqueé. Creo que es lo mejor.


    —Vaya —dijo Mavi mirándola con sorpresa—. ¿Sabes qué si te ha escrito no podrás leer los mensajes nunca?


    —Lo sé, pero me da igual —contestó Simone, pero fue consciente de que ahora que había vuelto al pueblo y en unos días lo vería, esa determinación que había tenido durante las vacaciones podía quebrantarse.


    —¡Bueno que no decaigan los ánimos! —Abi dio una palmada sobresaltando a todas—. Os he traído una cosa chicas.


    Todas la miraron intrigadas cuando Abi sacó cuatro paquetitos pequeños. Puso el que tenía el papel rojo delante de Mavi, el de color rosa delante de Caly, el naranja delante de Erin.


    —El verde es para mí. —Abi lo colocó delante de ella y miró a Simone—. Ahora te explico.


    Simone asintió, obligándose a sonreír, puesto que el gesto de no tener ella un detalle le recordó que realmente no pertenecía al grupo.


    —Es algo que vi y me recordó tanto a nosotras que… ¡Venga abridlo!


    Todas lo hicieron. Los paquetes eran diminutos y pronto descubrió porqué. Todas dieron pequeños grititos de sorpresa.


    —Me recordó a cuando éramos peques y nos dio por ello.


    —¡Oh Dios! —dijo Mavi sacando el anillo dorado tipo sello.


    —¡Éramos unas crías! —añadió Caly mirando a las chicas emocionada.


    —Lo sé. Lo vi y me recordó tanto. —Abi miró a Simone—. Verás, debíamos tener unos cinco, seis años como mucho.


    —Sí —afirmó Erin con una gran sonrisa.


    —Ganamos unos anillos de este estilo en la feria y dijimos que era nuestro sello, el de nuestro grupo. —continuó Abi.


    —Nos los poníamos en los meñiques, porque así quedaba más cool. —Calypso enseñó el nuevo anillo colocado en su meñique de la mano izquierda.


    —Las Pinkies1 Girls —soltó Mavi admirando el suyo—. Siempre juntas.


    —Es superbonito —afirmó Simone inclinándose hacia Erin para poder ver su anillo. Todas se lo habían colocado en el meñique y como podía ver en la parte superior del sello, tenía las iniciales de su nombre.


    —Y tras la explicación… —Abi volvió a inclinarse y colocó un paquetito azul delante de Simone, que abrió los ojos como platos.


    —¿Para mí? —preguntó casi tartamudeando. Abi asintió dulcemente.


    —No se lo he preguntado a las chicas, pero no hace falta. Eres una más de las nuestras.


    Simone se giró hacia las demás y todas asintieron. Los ojos se le empañaron cuando abrió el paquetito y descubrió su anillo con la S en el centro del sello. Se lo colocó en su meñique. Encajaba a la perfección.


    —Eres una Pinkie Girl —dijo Calypso.


    —Gracias, chicas. —Simone no ocultó lo que se había emocionado, y Mavi se inclinó hacia delante extendiendo su meñique izquierdo, donde llevaba el fino anillo. Pronto cruzó con su meñique Caly, Erin, Abi y por fin Simone.


    —Siempre juntas, chicas. Pase lo que pase —juró Mavi.


    —Siempre —repitieron todas.


    Y Simone supo que aquello era cierto. Que ese momento se quedaría grabado en su memoria y que aquellas cuatro chicas habían entrado en su vida para quedarse. Había pasado por momentos muy duros en su vida, pero todo tenía una recompensa, y la suya eran ellas. Amigas de verdad, de las que estarían para siempre.

  



  
    


    
      
        1 Pinkie: meñique, en inglés.

      

    

  



  
    Capítulo 27
You broke my heart in two


    Mavi estaba atravesando el parking del instituto. Quedaban escasos diez minutos para que el timbre sonara anunciando el inicio de las clases. Lo único bueno de aquello es que era un día menos para que terminara el curso, por fin.


    Estaba recorriendo la zona de las bicicletas cuando lo vio. MJ estaba apoyado en la pared de la entrada del recinto y supo que la estaba esperando, porque en cuanto la vio apagó el cigarrillo que estaba fumando y se cruzó de brazos esperando a que ella pasara por delante.


    —Hola, Mavi —comenzó a andar detrás de ella cuando ella continuó caminando ignorándolo—. ¿No me vas a hablar? ¿Ese es tu nuevo modus operandi?


    Notó la rabia en sus preguntas y Mavi supo que si quería cortarlo de raíz tenía que hacerlo a la cara. Se giró hacia él poniendo los brazos en jarras. Por supuesto que aquel gesto se ganó algunas miradas de soslayo por parte de los compañeros.


    —Hola —dijo al fin. MJ entrecerró los ojos.


    —¿A qué juegas? ¿Qué cojones es esto? —MJ sacó su destartalado móvil con la pantalla rota y lo señaló.


    —Un móvil viejo. —Mavi sonrió con pedantería, y la expresión de MJ se hizo más seria.


    —No juegues conmigo, Mavi. Sabes perfectamente que me refiero al puñetero mensaje que me enviaste antes de Navidad. Luego no he vuelto a saber nada.


    —El mensaje era claro, MJ. No entiendo qué no comprendes.


    —Esto no va así. No puedes hacerlo así. —Él se acercó a ella bajando el tono de voz, pero Mavi volvió a alejarse manteniendo la distancia.


    —Mira esto no es fácil. Pero no tenemos nada, salvo el hacernos más y más daño. No es bueno. No lo hemos querido ver, pero esto terminó aquel verano.


    —¿Es qué hay otro, no? Es eso. Y ahora me vienes con la tontería y excusa…


    Mavi buscó la mano de él y la cogió. MJ al notar el contacto se calló abruptamente y buscó con la mirada sus manos entrelazadas.


    —Ya está. No hay más —explotó ella—. Fue muy especial, sí, pero la cagué totalmente y, MJ, ya no podemos estirarlo más. No podemos fingir que eso no pasó, porque ni tú me has perdonado ni yo tampoco. No hacemos otra cosa que hacernos daño y ya está bien. Yo estoy cansada, y tú también debes de estarlo.


    MJ se soltó de su agarre casi como si saliera de un trance tras escuchar sus palabras. Mavi se obligó a sonreírle de manera amistosa, pero tampoco estaba siendo fácil para ella.


    —Adiós.


    No esperó a que él dijera algo más, se giró sin mirar atrás.


    ···


    —Así que no has podido dejar de pensar en mí y de ver mis fotos.


    El estómago de Calypso le dio un vuelco cuando Luka se apoyó al lado de su taquilla y soltó aquella matadora frase.


    —¿Perdón? —Su pregunta fue rápida. Rápidamente delatadora.


    Luka se rio y entendió que le estaba tomando el pelo, como siempre. Porque era imposible que supiera la de veces que había estado estudiando sus fotos, ¿verdad?


    —No hace falta que finjas. Sé que has estado contando los días.


    Caly cerró la taquilla y suspiró de manera teatral.


    —Deberías intentar no sé, cambiar de frases. Empiezo a sentir que te repites.


    Luka amplió su sonrisa.


    —Ya veré si dejo de repetirlas, me gustan tus reacciones.


    Se inclinó hacia ella apoyando el antebrazo en la taquilla, cortando peligrosamente la distancia entre ellos. Si seguía manteniendo esa sonrisilla traviesa, Calypso estaba segura de ser capaz de desfallecer en mitad del pasillo del instituto, y no podía permitirse eso. A ver cómo iba a explicarlo.


    —¿Sabes? —preguntó él impidiendo que pudiera despegar los ojos de los suyos azules.


    —Ilumíname.


    —Estoy empezando a pensar en los preparativos para la fiesta de la primavera.


    Calypso arqueó una ceja.


    —Estamos en enero —señaló girándose para ganar distancia y con ello oxígeno para su cerebro. ¿Estaría notando que estaba hablando prácticamente con monosílabos?


    Luka se rio ajeno a la absurdez de pensamientos que estaba manteniendo consigo misma.


    —La primavera está a la vuelta de la esquina, por cierto, tu pelo está más rosa. Me gusta.


    Le tocó un mechón de manera distraída y Calypso juraría que notó el leve contacto. En ese instante una fuerza mayor hizo que elevara la cabeza y su mirada se cruzó con la de Ivette que estaba recorriendo el pasillo con la vista fija en ellos dos.


    Fue un cruce de miradas intenso y cuando Caly volvió a centrarse en Luka, lo descubrió observando a Ivette. Fue como un golpe seco en el estómago.


    El timbre sonó anunciando el principio de las clases.


    —Luego nos vemos —se despidió sin esperar su respuesta.


    Mientras iba acercándose al aula, una y otra vez se martilleó la mente con esa idea. ¿Y si Luka de verdad todavía estaba interesado en Ivette?


    ···


    Simone estaba acariciando de manera distraída su anillo. La última clase estaba a punto de terminar y luego tenía entrenamiento. En cierta forma volver a la rutina le gustaba. Daba tranquilidad a su mente. Algo que sabía que necesitaba.


    Cuando sonó el timbre recogió sus cosas y fue directa a su taquilla para recoger su mochila con toda la ropa para cambiarse. Nada más salir al pasillo dio play a su casete y la música comenzó a sonar.


    Vio a lo lejos a Abi y Erin, las saludó de manera distraída y se dispuso a poner la combinación a su taquilla. Al girarse, una vez que recogió su bolsa, se sobresaltó puesto que Kenny estaba justo detrás de ella.


    —¿Qué… qué haces? — preguntó bajándose los cascos—. Me has dado un susto de muerte.


    —Te he visto y he pensado en venir a saludarte. Ahora que me has bloqueado no te llega ninguno de mis mensajes.


    Kenny hizo un gesto con su cara que Simone no supo descifrar del todo. Una mezcla de enfado y ¿diversión? Simone frunció el ceño.


    —Tengo que ir a entrenar. Si no te importa… —Lo hizo a un lado y se dirigió al pabellón simulando estar lo más tranquila.


    Suponía que Kenny la seguiría intentando hablar con ella, pero se sorprendió cuando habló para despedirse de ella.


    —Sí, ya nos veremos por ahí.


    Simone miró por encima de su hombro para ver que él se alejaba de ella con paso desenfadado. ¿Kenny no quería hablar con ella?


    ···


    Mavi saludó a las chicas cuando alcanzó a Abi y Erin para volver a casa. Simone entrenaba y Calypso había dicho que no se unía a la vuelta conjunta. Cuando llegó hasta ellas, Abi le ofreció una bolsa de arándanos secos que ella rechazó.


    —Necesito que este curso termine ya. Es agobiante la cantidad de exámenes y trabajos que mandan —se quejó Abi mientras cruzaban la calle.


    —Pues prepárate para la universidad, y encima sin nosotras —dijo Erin recolocándose el gorro de lana que llevaba por donde sobresalían sus largas trenzas.


    Sin poder evitarlo la estudió más de la cuenta y ella lo notó. Mavi desvió la mirada cuando Erin la pilló e intentó hacer que estaba escuchando el parloteo particular de Abi, pero estaba en grandes problemas.


    ¿Era lesbiana? ¿Ahora? ¿Así de repente? Siempre le habían gustado los chicos. «Hombre, te siguen gustando», se dijo mientras se le dibujaba una sonrisilla al recordar a Jason Momoa.


    Pero el problema ahora se encontraba en que… sí, se sentía atraída por Erin. Muy atraída.


    Volvió a echarle un vistazo y que la alcanzara un rayo si no quería besarla hasta quedarse sin aliento. ¿Qué mierdas le pasaba? Estudió a Abi, su corto pelo castaño, sus adorables gestos, sus grandes ojos con las gafas de pasta… sí, era atractiva, pero no sentía lo mismo que con Erin. ¿Y otras chicas? Dios. ¡Nunca se lo había planteado! A ver, sí que había visto chicas y había pensado que estaban bien, pero nunca había llegado a más…


    ¿Se estaba volviendo loca? Sus pensamientos se cortaron cuando captó las siguientes frases por parte de Eri y Abi.


    —¿Qué es entonces lo que querías contar? —escuchó decir a Abi.


    —Puedo contarlo en otro momento. Ahora…


    —¡Oh vamos! Me has estado dando la brasa con que nos tenías que contar algo, ¿y ahora te rajas? ¡Suelta prenda!


    Mavi observó como Erin le echaba un rápido vistazo y se puso en alerta. ¿Qué ocurría?


    —Bueno, pues era que estoy viendo de nuevo a Mayra.


    —¿Sí? —preguntó Abi.


    —¿En serio? —quiso saber ella.


    Eso fue lo que dijeron su amiga y ella a la vez, lo único que cada una con una connotación diferente. Se detuvieron en mitad de la calle y Erin se cruzó de brazos mirándola únicamente a ella, ya que había sido la que había lanzado la pregunta como si de algo malo se tratara, y joder, ¡lo era!


    —¿Tienes algún problema? —preguntó Erin.


    Mavi desvió la mirada a Abi, que tenía una expresión de no entender qué estaba sucediendo, pero decidió no callarse.


    —Pues la verdad es que sí. ¿Qué haces viendo a Mayra de nuevo? ¿No aprendiste que eso no iba a ningún lado?


    Erin elevó sus cejas y sonrió.


    —Vaya. ¿Tú diciéndome eso? ¿Te atreves a dar lecciones después de todo lo de MJ?


    —He cortado de raíz con él.


    Mavi era consciente de que estaba elevando el tono de voz y de que Abi estaba mirándolas como si de un partido de tenis se tratara, pero no pensaba callarse la rabia que estaba sintiendo.


    —Claro, claro. Por eso te he visto hablar hoy con él a la entrada del instituto.


    —No es lo que piensas. Es todo lo contrario.


    Erin negó con la cabeza mientras comenzaba a alejarse de ellas.


    —¿Sabes qué? Se me había olvidado que mi padre me había pedido que comprara leche. Ya nos vemos mañana.


    Erin se alejó sin dudar y Mavi contuvo las ganas de chillar. Alguien carraspeó llamando su atención. Fue cuando recordó que Abi seguía allí, y la estaba mirando arqueando una de sus cejas de tal manera que si continuaba así, terminaría perdiéndola por el cuero cabelludo.


    —¿Qué? —preguntó de malos modos. Abi le golpeó el brazo de forma que le picó el toque.


    —Primero, no me hables así. Y segundo, sígueme. Tenemos que hablar.

  



  
    Capítulo 28
Oh, honey


    Simone entró en el pabellón. El día estaba nublado, y estaba a punto de llover, por lo que el entrenador había preferido empezar dentro, previniendo el posible desastre. Simone lo prefería. Era demasiado friolera, por lo que cuando entrenaban al aire libre se ponía numerosas capas. Eso hacía que cuando entraba en calor por el deporte tenía que quitárselas, lo que era un incordio.


    Mientras saludaba a algunos compañeros a lo lejos, se dirigió a los bancos donde poder dejar la mochila. Había varios entrenamientos que ya habían comenzado, y algunos alumnos estaban corriendo por la pista de obstáculos. De manera distraída echo un vistazo, pero se detuvo en estado de shock cuando descubrió a Kenny entre ellos.


    Hasta pestañeó. ¿Kenny estaba allí? ¡Sí! No se lo podía creer. ¿Qué hacía? Simone lo estudió estupefacta con ganas de pellizcarse el brazo.


    —Ha empezado hoy —dijo una voz llamando su atención y consiguiendo que despegara los ojos de la pista.


    Descubrió a su lado a Tom, un compañero que también era del mismo curso que ella. No hablaban mucho, porque no compartían muchas clases, pero se saludaban por los pasillos, además lo había visto alguna vez en el grupo de Luka.


    —¿Qué decías? —preguntó Simone dejando finalmente su mochila.


    Tom sonrió. Era un poco más bajo de la media, el típico chico que si te ponías tacones estaba unos pocos centímetros más bajo, con un pelo dorado desordenado que no parecía que se pudiera domar con facilidad. No era llamativo, pero tenía una bonita sonrisa, y sus ojos oscuros le daban un toque misterioso y varonil junto a su marcada mandíbula.


    —Me refería a Ferrec. A Kenny Ferrec. —El estómago de Simone se encogió al escuchar su nombre, aunque simuló que estaba asegurándose el cordón de sus zapatillas—. Nos ha sorprendido a todos cuando ha aparecido esta tarde diciendo que se había apuntado.


    —Vaya —se obligó a decir. ¿Por qué diablos estaba allí?


    Era su territorio. Tenía ganas de cruzar toda la pista y decirle cuatro cosas bien dichas.


    —Yo si fuera tú pasaría de él. A los chicos como Kenny les cuesta captar los mensajes, pero tranquila lo hará. —Cuando Tom dijo aquello, se alejó pero sin cortar el contacto visual—. Pero si no lo hace, me lo dices. No tengo problemas en dejarle las cosas claras, aunque me imagino que tú sola te bastas.


    Tom le guiñó un ojo y finalmente se alejó a la carrera. ¿Qué diablos acababa de pasar?


    ···


    —Vamos a ver, ¿qué pasa? —preguntó Abi sentándose en uno de los bancos libres del parque.


    Mavi echó un vistazo a los numerosos padres y madres que estaban jugando en la parte de los columpios con los niños y bebés. Suspiró y se sentó al lado de su amiga, no sin antes refunfuñar aceptando un puñado de arándanos.


    —No sé a qué te refieres. —Se hizo la digna.


    —¿Qué pasa con Erin?


    —No pasa nada.


    —Venga Mavi, podemos estar toda la tarde haciéndonos las tontas o ir directas al grano. Te recuerdo que en tres días tenemos un delicioso examen.


    Mavi tragó los arándanos y se giró a su amiga.


    —No soy lesbiana —dijo al fin—. ¿O sí? ¡No lo sé!


    —Entiendo. —Abi asintió lentamente como animándola a hablar.


    —Venga, habla. Sé que te estás muriendo de ganas. —Mavi miró al cielo sabiendo que su amiga estaba conteniéndose.


    —No sirve de nada que yo hable si tú no te das cuenta de lo que está ocurriendo.


    —¿Sabes? Odio que seas tan jodidamente sabia. ¿Qué haces? ¿Lees todas las noches al Dalai Lama? —soltó mirándola de nuevo.


    Abi se rio.


    —Venga, Mavi, ábrete un poco. El problema no es que te hayas dado cuenta de tu bisexualidad.


    —Es raro. No sé, no me gustan todas las chicas, o sea, nunca me he sentido atraída de esa manera.


    —Bueno, tampoco te gustan todos los chicos, ¿a qué no? Sin embargo, ¿no has pensado que quizá has tenido reprimida esa parte tuya? Te has centrado tanto en tu historia con MJ, que tampoco has dejado a tu mente pensar o analizar otras facetas tuyas.


    —No lo sé —contestó abatida.


    —Ya. Pero creo que realmente de lo que tenemos que hablar es de lo perdidamente pillada que estas por Erin. ¿Por qué te detienes?


    —¡Qué dices! —explotó Mavi—. Yo, yo no me siento pillada por… —No terminó la frase. Tanto por la elevación de la ceja de Abi de nuevo, como porque sentía que la mentira se hacía espesa en su boca. No era solo físicamente lo que le atraía perdidamente a ella.


    —Erin ha esperado mucho. Muchísimo.


    —¿Cómo? —preguntó sorprendida—. ¿A qué te refieres?


    —Eso no es algo que tenga que decirte yo pero, Mavi, deja de hacerte la tonta, no es nada atractivo. ¡Y espabila!


    Mavi pestañeó cuando Abi la obligó a levantarse.


    —¡O vas a por esa chica o la vas a perder!


    —Pero… no sé qué hacer.


    Abi sonrió y la cogió de las manos.


    —Solo tienes que dejar de frenarte, Mavi. Que el miedo no te detenga.


    —¿Y si sale mal? —preguntó haciendo por fin eco a sus preocupaciones.


    —Por lo menos salió durante un tiempo. ¿O es qué tú te arrepientes del tiempo que pasaste con MJ cuando las cosas iban bien?


    Mavi abrazó a su amiga.


    —Mañana nos vemos.


    Se separó de ella a la carrera. Tenía un destino al que llegar.


    ···


    Caly cerró el cuaderno donde había tomado los apuntes. Estaba en la biblioteca, se había quedado después de las clases para el trabajo que tenían que entregar aquel viernes. Había escrito a las chicas para decirles que no volvían juntas como habían quedado. Realmente le apetecía estar sola con sus pensamientos, los cuales eran un revoltijo que no sabía cómo ordenar.


    Por un lado estaba el problema de su futuro, algo que no desaparecía del todo puesto que cada examen a la vista, cada trabajo que entregar, etc. le recordaban que todo era para conseguir una nota que haría media para entrar en la universidad que ella quisiera. Y cómo no, seguía sin tener idea, además dudaba que se le iluminara la bombilla próximamente. Sabía que le gustaba el mundo del maquillaje, también del arte, incluso todo lo relacionado con crear y diseñar objetos, pero ¿por qué camino decantarse? Y más sabiendo que iba a tener que dedicarse a eso durante toda su vida. Le daba vértigo cada vez que lo pensaba.


    Luego estaba la parte de Luka y Liam. No se los podía sacar de la mente. Ya había tenido una clase con el maldito atractivo profesor y juraría que lo había pillado lanzándole intensas miradas. ¿Estaba perdiendo la cabeza? ¡Cualquiera podía verlo!


    Aunque si era sensata seguramente era algo de su mente. Liam siempre se había caracterizado por mantener las distancias de manera soberbia. Pero ahora no sabía en qué punto estaba con él, y de eso tenía mucha culpa Luka. Pero la sospecha de que Luka estuviera interesado en captar la atención de Ivette cada vez era más fuerte.


    Suspiró. Por lo menos la respuesta a uno de sus problemas lo tenía, y ya se lo dijo Abi hacía un tiempo. Tenía que poner punto final al trato con Luka de una vez. No había más remedio.


    Echó la silla atrás mientras apagaba el ordenador con el que había estado consultando la información. Caminó entre los pasillos buscando el nuevo libro que Liam… el profesor Fontaine —se corrigió rápidamente— les había pedido leer este mes. Si podía sacarlo de allí y no tener que comprarlo, mejor que mejor.


    Jane Eyre… ¿Cómo se llamaba la autora? ¿Brönte?


    Calypso comenzó a buscar por el pasillo mientras consultaba con su móvil el nombre de la autora. Charlote Brönte. Bien, ahora solo le faltaba encontrarlo.


    —Que tengas que buscar el nombre de la autora cuando hemos estado hablando de ella hoy en clase deja mucho que desear señorita French.


    Caly se tensó cuando escuchó su voz justo detrás de ella. Se giró lentamente para descubrir a Liam mirándola detrás de sus adorables gafas.


    —Pensaba que estaba sola —dijo únicamente. Liam sonrió.


    —Y no hay nadie ya. Estaba a punto de cerrar la biblioteca cuando te he visto pululando por los pasillos.


    —Ah…


    Se obligó a cerrar la boca tras aquel sonido absurdo que acaba de soltar. ¿Por qué era tan absurda delante de aquel hombre? Bueno tenía fácil contestación, estaba temiendo que…


    —No contestaste a mi mensaje.


    Premio. Estaba temiendo que sacara a flote aquel tema.


    —La verdad es que no sabía que decir —contestó de manera sincera. Liam asintió y se inclinó hacia ella.


    Calypso contuvo el aliento. Diosas, ¡la iba a besar! Pero nada más lejos de la realidad. Le entregó el libro sacándolo de uno de los estantes detrás de ella con una sonrisa peligrosa y en cierta forma contenida, como si el maldito hubiera seguido la línea de sus pensamientos.


    —Aquí lo tienes. ¿Ocurre algo?


    Sintió como se le entrecerraban los ojos cuando con aquella simple pregunta Liam delató que por supuesto sabía lo que ella y su alborotadora mente se habían imaginado.


    Hora de marcharse.


    —No. Nada. Muchas gracias por su ayuda, profesor. —Calypso acentuó la palabra obligándose a sonreír falsamente y de paso alejarse del pasillo. Sus alocadas hormonas podían jugar con ella en otra ocasión.


    —Me gustaría hablar contigo, Calypso.


    Que dijera su nombre hizo que se detuviera y lo mirara a esos endemoniados ojos caramelo con una buena capa de miel. Estaba claro que tenía hambre, tenía que salir de allí ya.


    —No tenemos nada que hablar. Tú lo dejaste hace un tiempo todo muy claro.


    Se obligó a avanzar sin mirar atrás. Cuando llegó a la puerta, se sorprendió al ver que estaba cerrada. Se giró sorprendida hacia Liam.


    —Nadie sabe que estamos aquí, pero la puedo abrir si quieres.


    Calypso entendió todo lo que quería decir con aquello.

  



  
    Capítulo 29
The only one my arms will ever hold


    Mavi entró en el supermercado a la carrera, tanto que algunas personas le lanzaron malos miradas, pero le importó bien poco. No tenía tiempo que perder porque sabía que si no la encontraba allí, no podría verla hasta mañana porque dudaba que contestara a sus mensajes.


    Recorrió los pasillos yendo primero al de los lácteos, por eso de recordar que tenía que ir a por leche. No estaba por ningún lado y su esperanza se hizo añicos. Maldita sea. Tenía ganas de golpear la estúpida pirámide de quesitos que se encontraba al inicio del pasillo.


    Tendría que resignarse y saber que no la iba a ver. Volvió sobre sus pasos. Odiaba salir sin comprar nada, así que pensó en coger… su hilo de pensamientos desapareció cuando la descubrió cogiendo unos huevos. Bueno más bien examinando con detalle las etiquetas de los envases de cartón.


    No pudo evitar sonreír. Era preciosa cuando fruncía el ceño al estar concentrada. Se acercó con lentitud, observándola con parsimonia. Dándose el gusto de mirarla sin que ella fuera consciente.


    Cuando llegó hasta Erin, tosió de manera suave, llamando su atención. Cuando los ojos oscuros de ella la descubrieron, se abrieron sorprendidos.


    —¿Qué lees con tanta concentración? —preguntó intentando contener la sonrisa y de paso su alocado corazón.


    —Si los huevos vienen de gallinas criadas en libertad. Hay que tener un consumo de conciencia.


    Mavi asintió.


    —Eso es cierto. Pero todos los de este supermercado son así, mira el cartel. Y en las etiquetas lo pone, detrás.


    Erin examinó lo que le indicaba y satisfecha con ello, metió en el carrito el paquete de huevos.


    —¿Qué haces aquí? —preguntó entonces dirigiéndose hacia la caja para pagar.


    —¿No es evidente? Buscarte —contestó ella.


    —No quiero verte ahora mismo, Mavi.


    Eso le dolió, pero no se iba a dar por vencida. Jugueteó con el anillo de su dedo meñique mientras veía como Erin colocaban la comida por la cinta para llenarse de valor.


    —¿Por qué estás viéndote con Mayra?


    Explotó al final y supo que lo había hecho en un tono lo suficientemente alto para captar la atención del cajero.


    Erin cogió aire, comenzando a meter las cosas en una bolsa de tela.


    —¿Qué te importa? ¿No estás tú viéndote con MJ?


    —Le dejé las cosas claras en Navidad. Y hoy ha intentado hablar conmigo porque todas estas fiestas he pasado de él. Únicamente se lo he explicado de nuevo. No quiero saber nada de él.


    Erin pagó y siguió andando ignorándola. Ella tenía ganas de gritar.


    —Para, Erin, quiero hablar —pidió.


    —Yo no.


    Aquello fue matador.


    —¿Qué ocurre? ¿Es que vas a ver a Mayra?


    Erin se detuvo mirándola por encima de su hombro. Estaban ya en la calle, pero se habían detenido en mitad de la acera y la poca gente que andaba tenía que bordearlas.


    —¿Y qué te importa?


    —Mucho —dijo al fin. —Esa chica no te conviene.


    —¿Y quién me conviene, Mavi? ¿Es qué tú lo sabes?


    —No. No sé quién te conviene, la verdad —contestó con sinceridad—. Pero no quiero que estés con ella.


    —¿Y eso por qué?


    —Porque yo quiero estar contigo.


    Erin abrió los ojos como platos y Mavi supo que nunca se hubiera esperado aquella respuesta tan directa. Tanto que notó como daba un paso hacia atrás, con recelo.


    —¿Qué estás haciendo? —preguntó entonces Erin, mirándola como si intentara descifrarla.


    —Siendo sincera de una vez. No frenarme.


    Mavi dio varios pasos hacia ella con una clara determinación.


    —Alto ahí. —La frenó Erin y ella obedeció—. No puedes hacer esto. No juegues conmigo.


    —No estoy jugando contigo. Voy en serio.


    Erin la detuvo cuando volvió a andar hacia ella, frenándola con la mano sobre su pecho.


    —¿No lo entiendes, Mavi? Esto no es ningún juego para mí. Llevo muchos años…


    Erin no terminó la frase y desvió la mirada, observando a su alrededor.


    —¿Muchos años? —susurró Mavi queriendo saber. Los ojos de ella la volvieron a encontrar.


    —Notabas mis miradas. Sé que lo hacías. Todos estos años. Y esas miradas, Mavi, eran los te quiero que no me atrevía a decirte en alto.


    Mavi no necesitó más. Le dio igual estar en mitad de la calle, con la compra de ella a los pies o con el posible cajero intentado cotillear entre los carteles pegados en el escaparate. Acortó la distancia y la besó como llevaba tiempo deseándolo.


    ···


    —¿Quieres qué abra la puerta? —Calypso miraba la puerta con fijación porque tenía miedo de girarse a mirar a Liam…


    Aquello era una estupidez. Tenía que dejar de comportarse así y hacer frente a las cosas.


    Caly elevó la mirada descubriendo que el joven profesor se había acercado lo mínimo hacía ella y la observaba con cautela.


    —¿No estás con la señorita Brown? —preguntó. Liam hizo un gesto de desagrado.


    —No la llames así por favor. Me hace sentir…


    —¿Viejo? —lo ayudó Calypso pinchándolo. Liam frunció el ceño.


    —Tengo veinticinco años, estoy lejos de ser viejo.


    —Sé la edad que tienes, pero esa no es la pregunta que te he hecho. —Calypso se cruzó de brazos como símbolo de su espera.


    —No estoy con Cindy. No. Si no, no estaría aquí proponiendo lo que te estoy proponiendo.


    —Enrollarnos aquí en la biblioteca, ¿no?


    Liam sonrió.


    —No, Calypso. Quiero hablar contigo. —Liam avanzó hasta llegar donde se encontraba ella estudiándola con una tranquilidad que a ella la revolucionaba—. Además si quisiera solo eso, hay mejores sitios a los que ir.


    —¿Sí? —Él sonrió cuando ella preguntó aquello con un hilo de voz.


    —Sí. Tengo una casa pequeña, pero muy cómoda.


    Calypso se rio por el comentario. Aquello era absurdo.


    —¿Qué es tan divertido?


    —Toda la situación en sí. —Calypso echó la cabeza hacía atrás sin creerse lo que estaba a punto de decir. Sintió cómo Liam pasaba sus manos por la cintura de ella. Buscó con la mirada los ojos de él—. Abre la puerta, Liam. Quiero irme a casa, no tengo nada que hablar contigo.


    Notó como se congeló ante sus palabras. Se obligó a sonreír y retiró sus manos con suavidad.


    —No es que hayas hecho nada mal, que bueno, también. Sino que realmente es tarde. Si soy sincera, ya no estoy interesada.


    Lo estoy por otro. Eso último Calypso decidió quedárselo para sí, pero era cierto. Liam estaba muy bien y aquel verano que había pasado con él había sido un grandísimo verano. No podía negar que físicamente la atraía mucho, pero era solo eso. Físico. Y hacía tiempo que su interés se había centrado por un chico de ojos soñadores que la sacaba en más de una ocasión de quicio.


    —¿Puedes abrir?


    Liam sacó las llaves sin titubear, pero una vez que quitó el cerrojo y Calypso abrió la puerta para salir, la volvió a cerrar apoyando una mano sobre ella al pasar su brazo por encima del hombro de Caly.


    Ella no se giró, pero irremediablemente se tensó. Notaba la cercanía de su cuerpo detrás, pero lo peor fue cuando le habló al oído.


    —Es por él, ¿cierto? —No hacía falta girarse para notar la amargura en su voz—. Te arrepentirás, Calypso, lo harás.


    Liam abrió la puerta de nuevo y ella salió, esta vez sin mirar atrás.


    Todo era una situación surrealista. Ahora que se daba cuenta de que no quería nada con Liam, venía este para dejar claro que él sí. ¿Alguien entendía algo? Calypso no y tenía ganas de contarle con pelos y señales a las chicas todo lo que había pasado.


    De hecho, sacó el móvil tecleando como una loca sobre el chat justo en el momento en el que salía del instituto. Sin embargo, echó el freno. Antes de bajar por las escaleras para atravesar el parking, descubrió a lo lejos algo que hizo que se quedara congelada.


    Luka. Luka e Ivette. Ivette acariciando la cara de Luka tiernamente antes de girarse para alejarse con un contoneo entre sexi y feliz. Luka estudiando como lo hacía para luego subir a su maldito coche que arrancó nada más subir él ya que seguramente estaba su maldito chófer esperándolo.


    ¿Qué diablos acababa de pasar?

  



  
    Capítulo 30
You know that ain’t no shit


    Simone se detuvo cuando vio a su prima sentada en las escaleras del instituto. Acababa de terminar el entrenamiento y se disponía a volver a casa, pero para evitar a Kenny había dado un rodeo.


    —¿Caly? —preguntó extrañada.


    Su prima levantó la mirada y no hizo falta que hablara para saber que algo ocurría.


    —Vaya, pensé que ya no había nadie en el instituto —dijo Calypso de manera distraída.


    —Solo los que entrenamos. ¿Qué pasa?


    Su prima suspiró y se incorporó sacudiéndose el polvo invisible y cogiendo de manera pausada el skate.


    —¿Y has salido por aquí? Que vuelta más absurda, ¿no?


    Simone sonrió de manera falsa.


    —Si tú me lo cuentas, yo te lo cuento —ofreció.


    —Hecho. ¿Te atreves? —Calypso le ofreció su skateboard, pero Simone negó con la cabeza conforme comenzaban a andar.


    —Prefiero ir sobre mis pies.


    —Así iríamos más rápido. Hace frío.


    —¿Qué propones?


    —Es obvio, montar las dos a la vez. Tú solo haz lo que yo diga.


    —¿Estás loca? —preguntó horrorizada, y Calypso la miró con cara de incredulidad.


    —Está claro que sí, ¿no? Pero será divertido. No cogeremos mucha velocidad, anda monta.


    —Creo que mi familia ya ha tenido cupos suficientes de accidentes para el resto de su vida. Prefiero ir andando.


    Su prima abrió los ojos como platos.


    —Diosas. ¿Has hecho una broma sobre ello? —Al escuchar aquella apreciación, Simone se puso roja.


    —Lo siento. No está…


    —¡No! Al contrario. ¡Está muy bien! —Calypso sonrió ampliamente y chocó juguetonamente su hombro contra el de ella—. Es una muy buena señal Simone. Sé que si Brad estuviera aquí se hubiera reído de buena gana por la broma. Sí, es humor negro, pero eso no significa que no lo quieras ni lo eches de menos, es solo que poco a poco comienza a ser más llevadero.


    Simone sonrió levemente. Entendía el punto de vista de su prima. Antes ni se atrevían a decir su nombre delante de ella, y ahora hasta había hecho una broma.


    —¿Me vas a decir por qué estabas sentada en mitad del instituto? —decidió cambiar drásticamente de tema y la sonrisa de Caly desapareció de un plumazo.


    —Bien. Liam ha intentado que nos liemos en la biblioteca, y juro por lo que consideres más sagrado que me ha costado negarme, pero al final lo he hecho. ¿Por qué? Te preguntarás. —Caly comenzó a hablar a gran velocidad aturdiéndola un poco—. Pues te diré que el motivo ha sido que me he dado cuenta de que estoy jodidamente interesada por Luka. Sí, ese chico que nunca en mi vida me hubiera planteado ni tocar con un palo. Pues te aseguro que ahora quiero no solo tocarle con uno… ¡Bueno ya me entiendes! Me he dado cuenta de eso y he dicho hasta nunca a Liam, y cuando salgo, Simone, ¿sabes qué he visto?


    —Eh…


    —¡Exacto! ¡Al desgraciado de Luka liándose con Ivette! ¿Puedes creerlo?


    —¿Cómo? —Simone dejó de andar para asimilar toda la información que Calypso había soltado.


    —Sí. Esa ha sido mi reacción.


    Calypso suspiró mirando a su alrededor y Simone supo que estaba escogiendo en qué acera volver a dejarse caer. No se lo permitió, ya que la agarró del brazo.


    —¿Se estaban liando? ¿Pero no te dijo qué no estaba interesado en ella?


    —Eso mismo digo yo. —Caly hizo una mueca entre la mofa y la resignación—. Pero qué se le va a hacer. Como dijo Abi, nada bueno iba a salir de tanta mentira, después de todo, al final no es tan sincero como dice ser.


    —Calypso… —comenzó a decir.


    —Nada, tranquila. Se me pasará. Nadie muere de amor. —Calypso echó a andar y Simone terminó imitándola.


    —¿Y dónde los has visto liarse?


    —Aquí, bueno, en el parking del instituto.


    —¿En mitad del instituto dándose el lote? —preguntó algo horrorizada. Caly puso los ojos en blanco.


    —A ver… No sé qué piensas que estaban haciendo, pero me imagino que por darse dos besos tontos no pasa nada.


    Una sospecha cruzó la mente de Simone.


    —¿Los has visto?


    Su prima se giró hacia ella con cara de interrogación.


    —¿Ein?


    —¿Qué si los has visto besándose?


    —Yo llegué solo a la parte final, ya sabes, esa en la que ella le acaricia dulcemente el rostro y se separan. Lo típico —gruñó.


    Simone torció el gesto.


    —¿Tú estás segura? —Ante su pregunta, Caly, apartándose un mechón rosado que el viento le había puesto en mitad de la cara, se giró hacia ella arqueando una ceja.


    —No sé qué harás tú, Simone, pero yo a los tíos no los voy acariciando de esa manera. Es como íntimo.


    Simone guardó silencio. Ahí tenía razón.


    —En fin, qué se le va a hacer.


    Cuando dijo Calypso eso, las dos volvieron a detenerse. Sus caminos se separaban para llegar a casa.


    —Al final no has podido contarme lo tuyo —dijo su prima.


    —Ahora lo escribo por el móvil. No te preocupes.


    Calypso sonrió satisfecha, alejándose.


    —¡Oye! —Simone se giró de nuevo cuando escuchó a Caly llamarla.


    —Dime.


    —Es genial verte cada vez mejor, Simone.


    La sonrisa de Calypso invadía toda su cara, completamente sincera, y Simone se la devolvió.


    Sí, poco a poco podía ir avanzando, aunque en el fondo temía que Brad y sus recuerdos desaparecieran por ello.


    Su sonrisa había desaparecido cuando se giró para seguir caminando hacia su casa.


    ···


    Calypso saludó distraídamente a su familia mientras se dirigía a su habitación con el móvil en la mano. Simone estaba contando por el chat de las chicas que se había encontrado con que Kenny había decidido apuntarse a atletismo.


    La palabra fuerte se quedaba corta ante aquella noticia. ¿Hola? El mundo estaba del revés, pero todas estaban de acuerdo en que lo estaba haciendo para acercarse de nuevo a Simone, quien lo ignoraba desde el descubrimiento de las carreras ilegales.


    En ese momento saltó un nuevo mensaje. Toda ella se agitó cuando vio que era un mensaje de Luka que le preguntaba si podía salir de su casa un momento.


    ¿Estaba fuera de su casa?


    Calypso salió un momento y efectivamente, allí se encontraba el Suv negro de Luka, que como pudo descubrir estaba detrás del volante.


    Rodeó el coche hasta llegar al asiento del copiloto y abrió la puerta.


    —Vaya, sin chófer. Debe ser importante —dijo encaramándose para subir.


    Luka no ocultó su media sonrisa mientras tenía la vista fija al frente.


    —Si soy yo, siempre es importante —dijo finalmente mirándola.


    Calypso lo odió por hacerle consciente de hasta la curvatura de su labio superior cuando sonreía de aquella manera.


    —Bueno, qué tal la tarde, ¿algo interesante? —Se hizo la desenfadada, pero necesitaba saberlo.


    —No. Nada en especial. He estado de recados.


    «Comiéndole los morros a Ivette, ya». Sus pensamientos por supuesto iban por otra línea muy distinta a la sonrisa pacífica que tenía ahora mismo dibujada en el rostro.


    ¡Le estaba mintiendo descaradamente! «Tendría que haber empotrado a Liam contra la pared», se reprendió mientras desviaba la mirada.


    —He venido porque he estado pensando…


    Cuando escuchó como suspiraba, Calypso volvió a mirarlo extrañada. El rostro de él estaba serio y la estaba observando con una intensidad rara, de esas que la dejaban muda.


    Finalmente desvió su mirada, pasando sus manos por la cabeza. ¿Qué le estaba ocurriendo? ¿Es qué finalmente iba a confesar todo?


    —Mira, Caly, creo que tenías razón. Lo mejor es que dejemos el plan que teníamos.


    —¿Qué?


    —Bueno no me mires así, tú estabas cada dos por tres repitiéndome que era una mala idea y en fin, tienes razón. Es absurdo. Dejémoslo.


    —¿Ha pasado algo? —Calypso insistió mientras sentía como si millones de cubitos de hielo le recorrían de la cabeza a los pies.


    —No. Solo que efectivamente creo que tienes razón.


    Luka no la miraba y sabía por qué era. La culpabilidad le impedía hacerlo. Lo más sensato hubiera sido encararlo, bueno, lo más sensato quizá no, pero era lo que quería hacer. Sin embargo, se vio con la mirada perdida sobre el salpicadero del vehículo.


    —Creo que mejor voy a entrar en casa ya. A mis padres no les hace mucha gracia que esté fuera entre semana…


    Levantó levemente la mirada y percibió que Luka la estudiaba con aquella rara intensidad, pero no tenía fuerzas para saber nada más.


    Se obligó a sonreír buscando a tientas el manillar de la puerta del coche para salir.


    —En fin, nos vemos mañana.


    —Caly… —comenzó a decir él, pero cuando sus ojos se encontraron, selló sus labios.


    —¿Sí?


    —Mañana nos vemos.


    La sonrisa que le dedicó era tan falsa como la calma que ella mostraba, pero Calypso se obligó a salir y caminar hacia su casa con calma. Total, desde un principio supo que alguien iba a salir lastimado.


    Una mierda que fuera ella.

  



  
    Capítulo 31
All alone I sit and wonder why


    Mavi recorría el pasillo del instituto con una absurda sonrisa en su rostro. Sentía como si levitara. Y el motivo era porque se sentía feliz. Muy feliz, y el origen de ese fantástico sentimiento ahora mismo estaba dirigiéndose hacia su taquilla.


    Estudió a Erin desde la lejanía, ella completamente ajena a su escrutinio. Mavi estaba convencida de que iba a ser su nueva cosa favorita que hacer del mundo entero. Observarla mientras ella estaba distraída.


    Sin embargo, como si pudiera sentir su mirada acariciando su tostada piel, Erin levantó la mirada descubriendo sus ojos sobre ella. Un brillo especial apareció cuando sus ojos conectaron y dibujó una sonrisa que hizo que sintiera malditas mariposas en su tripa, pero joder, disfrutó de cada aleteo.


    Mavi tenía ganas de cruzar el pasillo, llegar hasta ella y besarla perdiendo la noción del tiempo. Pero no podía. Habían quedado aquella tarde para hablar.


    Después del beso de ayer por la tarde, Erin le había pedido que recapacitara y que al día siguiente ya hablarían. Mavi sabía lo que ocurría, pero le demostraría que estaba más que dispuesta a estar con ella.


    Terminó de coger sus cosas y se preparó para entrar a la primera clase.


    ···


    Calypso estaba rebuscando en su taquilla. No encontraba el maldito cuaderno con todas las anotaciones que había estado haciendo al día anterior.


    —¿Necesitas ayuda?


    Caly miró por encima de su hombro al escuchar el timbre femenino, y se sorprendió cuando vio a Ivette con una sonrisa dulce.


    —¿Perdón? —preguntó sin ocultar la sorpresa de ver a Ivette allí.


    —Te he visto estar rebuscando con tanto ímpetu… me he imaginado que no encontrabas algo.


    —¿Y tú me vas a ayudar con mi taquilla? —La pregunta salió con un tono más duro del necesario, pero ¿qué hacía aquí una de las dos personas que no quería ver en todo el día?


    Era demasiada mala leche del destino o lo que fuera.


    —La verdad que te puedo ayudar poco. —Ivette volvió a sonreír poniéndose de puntillas como haciendo que miraba por encima de Calypso hacia el interior de la taquilla—. Nada mejor que uno mismo para encontrar las cosas en el desorden propio, ¿no?


    —Ivette, ¿querías algo? —Decidió cortar rápido. Estaba a punto de sonar el timbre y poco a poco el pasillo se iba despejando de gente que entraba en las aulas.


    —La verdad es que me he enterado de lo de Luka y tú. Bueno, que ya no estáis juntos o lo que quisiera que estabais haciendo, y bueno, venía a decirte que si necesitas hablar o algo, aquí me tienes.


    Por supuesto, nada más soltar aquella bomba, sonó el timbre.


    —Bueno, luego nos vemos. —Ivette no esperó a que contestara.


    Tan solo se giró, dirigiéndose a su clase.


    Calypso cogió aire. ¿Qué acababa de pasar? Tenía ganas de asesinar a alguien llamado Luka. ¿Y luego tenía la cara dura de soltarle que no estaba interesada en Ivette? ¡Había ido corriendo a decirle que ya no estaban juntos!


    ···


    Simone miró extrañada a su prima cuando la vio entrar en el aula con cara de pocos, poquísimos amigos, pero no pudo preguntarle el motivo porque Calypso no levantó la mirada hacia ella y al poco entró el profesor para iniciar la clase.


    Se notaban que quedaban escasos meses para que terminaran las clases, puesto que todos estaban tensos y en cuanto entraban en el aula, se hacía el silencio.


    Simone comenzó a pasar las hojas de su cuaderno cuando sintió que algo le pinchaba la espalda. Se tensó antes de mirar detrás de ella. La compañera le había pinchado con un bolígrafo para llamar su atención.


    —Toma. —Le tendió de manera disimulada un trozo de papel, y extrañada lo cogió.


    Había unas frases escritas a boli, la letra claramente masculina.


    No tengo tu teléfono,


    es la única forma de poder escribirte,


    a no ser claro que me lo des.


    Soy Tom, por cierto.


    Abajo estaba su número, obviamente para que lo agregara y poder hablar por el teléfono. Método más seguro para que no los pillaran. Simone levantó la mirada y la dirigió hacia la parte trasera de la clase, concretamente hacia la izquierda, donde sabía que se sentaba Tom. Su compañero de atletismo la estaba observando y sonrió cuando vio que captó su atención. Solo compartían esa asignatura y los entrenamientos, donde alguna vez hablaban.


    Simone volvió a girarse hacia al frente del aula. ¿Lo agregaba? No era del todo su tipo, pero era simpático y estaba claro que el gesto le había gustado, si no, no tendría aquella sonrisilla en el rostro.


    Sacó disimuladamente el móvil y lo agregó a su lista de contactos. No tardó en escribirle saludándolo.


    ···


    —¿No creéis qué me está evitando? —preguntó Caly mientras removía su comida evitando por todos los medios dirigir su mirada hacia la mesa en la que se encontraba Luka con sus amigos.


    —Mmm… —Fue lo único que salió de Abi que cruzó una mirada de circunstancias con Simone y Erin, quienes prefirieron centrarse de nuevo en su comida.


    Sin embargo, había otra persona en la mesa que no tenía pelos en la lengua. Ni tampoco tacto, por supuesto.


    —Claramente —soltó Mavi con la boca llena de comida.


    Todas le dirigieron una mirada asesina, pero ella se encogió de hombros.


    —No es tonta —dijo refiriéndose a ella como si no estuviera delante—. Seamos francos, antes estaba todo el rato merodeándola, ¿y ahora? Es un capullo.


    —Gracias, Mavi, siempre tan directa —añadió Abi.


    —¡Es la verdad! ¿Qué necesidad hay de adornarlo? Eso sí, el profesor no te quita los ojos de encima. O se corta o yo que sé lo que va a pasar.


    Calypso se tensó cuando escuchó aquello de la morena, e inevitablemente dirigió su mirada a la mesa de profesores que comían en la parte delantera del comedor. Localizó rápidamente a Liam, que estaba hablando con otro de los profesores, y varios asientos más alejados vio a la señorita Brown que lo observaba a él.


    —¿Y qué habrá pasado con la señorita Brown? —preguntó Simone como leyendo sus pensamientos.


    —Liados estaban —dijo Erin.


    Calypso suspiró.


    —Bueno, bueno —habló Abi con tono alegre siendo consciente de su mal humor—. Lo importante ahora son los exámenes.


    Perfecto. Calypso la fulminó con la mirada y su amiga se sonrojó al caer en la cuenta.


    —Perdón.


    —No, no pasa nada. —Quitó importancia rápidamente Caly—. Soy yo, que estoy en una fase mala.


    —Todo pasa —dijo Erin repitiendo ese mantra tan característico y tan real.


    —Cierto, la putada es que tiene pinta de que esta racha va a durar —gruñó Calypso notando que no podía comer mucho más.


    —Hola.


    Todas se sobresaltaron cuando escucharon la inconfundible voz de Luka, que por supuesto notó sus reacciones. Una sonrisilla apareció en su rostro.


    —¿Estabais hablando de mí? —preguntó socarrón y Calypso quiso morir cuando vio que Abi estallaba en una risilla histérica demasiado reveladora.


    Decidió levantarse para captar la atención del moreno que estudiaba a sus amigas con gesto ya sospechoso.


    —¿Qué necesitas?


    Luka la miró y cuando vio que ella hacía el amago de recoger su bandeja con la comida, se olvidó de las demás, centrándose en ella.


    —No has terminado de comer.


    —No tengo mucha hambre la verdad. —Comenzó a caminar hacia los muebles donde se tenía que dejar las bandejas. Él por supuesto la siguió.


    —¿Qué tal el día? —Escuchó que preguntaba. Calypso no se giró, sino que continuó andando hasta que llegó donde las bandejas—. ¿Ocurre algo? —preguntó.


    Caly sonrió.


    —¿Te ocurre algo a ti?


    —¿A mí? —La sonrisa que le dedicó no le llegó a los ojos. Para cualquiera que viera la escena, Calypso sabía que había gente con los ojos puestos en ellos, Luka parecía tranquilo, desenfadado. Pero ella lo conocía demasiado bien.


    —¿Qué ocultas? —preguntó dando un paso hacia él extrañada.


    —Nada. No sé de qué hablas.


    —Has estado bastante desaparecido.


    La sonrisa de Luka se esfumó en cuanto ella soltó aquello. Sus ojos azules no tenían el brillo divertido de siempre, y Calypso se mordisqueó los labios nerviosa. Él estudió el gesto con los ojos.


    ¿Qué estaba ocurriendo allí? Caly no entendía nada.


    —He venido para contarte que ya he decidido la fecha para la fiesta de la primavera. Tienes que venir, bueno… —Luka se giró para mirar hacia la mesa de las chicas—. Tenéis que venir. Estáis invitadas.


    —Vaya. Qué honor. —Caly puso los ojos en blanco y Luka se rio.


    —Bueno, es la última fiesta que voy a dar antes de que cada uno tome su camino a la vida de universitario.


    Luka jugueteó con sus cejas, pero ella sentía que todo era forzado. No estaba tan feliz como aparentaba, y eso la descolocaba. Sin embargo, su hilo de pensamientos se esfumó cuando de manera completamente involuntaria captó a alguien estudiándolos en la lejanía.


    Liam. Y no desvió la mirada cuando ella lo descubrió, ni cuando Luka notando algo raro en su expresión, se giró descubriendo al joven profesor observándolos.


    —Vaya. ¿En ese punto estamos? —preguntó Luka.


    Su voz. Ya no parecía molestarse en sonar feliz. Calypso despegó los ojos de Liam para fijarse en su compañero. Luka suspiró.


    —En fin, luego nos vemos. Ya te haré llegar la invitación.


    Calypso lo estudió alejándose y tuvo el presentimiento de que aquella conversación iba a ser su última a solas con él.

  



  
    Capítulo 32
To my heart I must be true


    Mavi estaba nerviosa. Mucho. Y era algo que le sorprendía enormemente, puesto que durante todo el día había estado tranquila.


    Estaba dirigiéndose al punto en el que había quedado con Erin por la tarde. Lo había tenido claro y, sin dudar, le dijo que se encontrarían en la colina de Rydell. Donde tuvieron su primer beso. Erin había arqueado sus cejas al escuchar aquello, pero aceptó sin discutirlo y así se encontraba ahora, nerviosa pérdida.


    Era extraño puesto que la había estado viendo en el instituto, habían hablado, sentándose juntas a comer y un larguísimo etcétera, pero claro, mentiría si dijera que era como siempre. Si hasta había pillado a Abi estudiándolas con ojos calculadores desde sus gigantes gafas. A aquella fierecilla no se le escapaba ni una y sabía que no tardaría en interrogarlas.


    Mavi dejó de pensar en eso cuando visualizó la colina y no pudo controlar la amplia sonrisa que apareció en su rostro cuando descubrió que Erin ya estaba allí esperándola. No tardó en localizarla, observándola acercarse hasta ella.


    Bien. Mavi sabía lo que tenía que hacer. No era tonta. Erin estaba asustada debajo de aquella capa de bordería y tranquilidad que quería hacerle creer. Tenía miedo de que jugara con ella, y lo entendía. Después de todo eran muchos años de amistad y sabía todo lo que era capaz, pero Mavi estaba más segura de que era lo que quería. No era un juego para ella.


    Así que iría con tiento y cuidado. Eso es lo que tenía que hacer. Hablar con tranquilidad para hacerla consciente de que estaban en el mismo punto, por muy sorprendente que fuera para las dos, porque sí, tampoco iba a negar que todavía estaba flipando con todo.


    Cuando por fin llegó a la cima, Erin habló.


    —Hola. —Su voz sonó temblorosa y no necesitó más.


    No le dio tiempo a que continuara con el saludo. Juntó sus dos cuerpos rodeándola por la cintura, estampando sus bocas. Incluso jadeó por las ansias que le entraron. Señor…


    Por un momento Mavi temió que Erin la separara, pero cuando sintió que la lengua de ella tanteaba lentamente la suya, fue a su encuentro con entusiasmo. Le hubiera gustado besarla con calma, saboreando cada leve mordisco, cada caricia, apreciando su cuerpo contra el suyo, pero le fue imposible. Sentía su cuerpo arder, tanto que el beso comenzó a írseles de las manos. No tenía a Erin lo suficientemente cerca, y parecía que a ella le ocurría lo mismo.


    Su cuerpo se estremeció entero cuando sintió cómo tanteaba su baja espalda, y se volvió lava cuando una de sus manos rozó su pecho derecho. Sin embargo, Erin decidió cortar el beso.


    Se miraron totalmente jadeantes, mejillas encendidas y una expresión que nunca se hubiera imaginado ver en ella. Sobre todo porque sabía que Erin estaba viendo lo mismo.


    —Teníamos… teníamos que hablar —reprendió Erin.


    —Cierto —asintió ella intentando que su respiración se tranquilizara.


    El sol comenzaba a esconderse, puesto que los días seguían siendo cortos, aunque la primavera se acercaba.


    Erin dio un paso hacia atrás. Por el beso su gorra había caído al suelo y por el viento se había alejado unos metros, pero a ambas no parecía importarles aquel detalle.


    —Sé lo que piensas y por eso nos frenas —decidió empezar a hablar Mavi.


    —¿Sabes lo que pienso? —Erin sonrió cruzándose de brazos.


    —Sí. Piensas que no estoy segura. Que esto para mí es un experimento, y que en cualquier momento volveré con MJ, a quien no le he cerrado la puerta.


    —Ya —la interrumpió Erin—. ¿Sabes? No vas mal encaminada, pero pondré algunos detalles más.


    —Adelante. —Mavi hizo un gesto con sus manos, invitándola a hablar.


    —Sí, pienso que esto para ti es un experimento, aunque estoy cien por cien segura de tu bisexualidad. Mucho más que tú. Hemos sido amigas, y siempre he notado ese lado de ti. Sí, he estado enamorada de ti muchos años y eso me ha llevado a observarte mucho más de la cuenta. Mis indirectas no han sido solo siempre para que me percibieras, Mavi. Pero ese no es el punto. Te lo dije en serio, al igual que te lo repito ahora. Para mí esto no es un juego. Eres alguien muy importante para mí, y si no estamos en el mismo punto… —Erin suspiró—. Me puedes hacer mucho daño, Mavi. Mucho. Y tengo terror por eso. No lo voy a ocultar ni negar. ¿La parte de MJ? Por supuesto influye, pero…


    —Pero debes confiar en mí. Sé que me conoces y sabes todo lo que he hecho, por ejemplo con lo que pasó con MJ, pero Erin, debes darme un voto de confianza. Sí, esto es muy nuevo para mí. Nunca pensé que me fuera a sentir así por nadie de mi mismo sexo… ¡No te saco de mi mente! Al principio pensé que era algo pasajero, absurdo, que estaba confundida, pero es que no dejo de pensar en ti. Y cuando lo he aceptado… —Mavi sonrió—. Erin, quiero estar contigo. —Dio un paso hacia delante—. Ojalá pudiera prometerte amor eterno. Pero eso no lo puedo hacer. Como tú tampoco me lo puedes prometer a mí. Puede que estemos toda la vida que nos queda juntas, puede que solo unos años o escasos meses, pero sí, te doy mi palabra de que ahora quiero estar contigo. Quiero luchar por lo que estoy sintiendo por ti. Y que seré siempre sincera. Te doy mi palabra, aunque puede que no valga mucho…


    —Cállate y bésame. —Erin no la dejó continuar hablando, acortó las distancias y la besó dulcemente, con calma, sellando con ese beso las heridas que habían sentido aquel tiempo.

  



  
    Capítulo 33
Yes I’m sure down deep inside


    Las semanas pasaron y eso solo significaba que cada día estaban más cerca los temidos exámenes finales. Enero dio paso a febrero, y sabían que en un visto y no visto, estarían a finales de marzo.


    Mavi levantó la mirada de su libro para estudiar a Erin quien estaba delante de ella enfrascada en sus apuntes de Historia.


    Habían quedado en su casa para estudiar, pero llevaban ya demasiadas horas, lo que significaba que ya no lograba centrarse. Erin dibujó una bonita sonrisa ladeada mientras pasaba una de las páginas.


    —Deja de mirarme. Tú madre se va a dar cuenta —dijo Erin mirándola por fin.


    Mavi se inclinó sobre la mesa que tenían entre ellas, repleta de apuntes, hojas, subrayadores y libros.


    —Creo que lo sospecha.


    Y era cierto, su madre no era tonta y se había percatado de que Erin pasaba demasiado tiempo en casa, las dos solas, sin las chicas, y Mavi estaba convencida de que había visto cómo su hija miraba a Erin, quien se inclinó para juntar sus labios.


    —¿Damos una vuelta? —propuso.


    —Sí. Me muero de ganas de un batido.


    —¿Avisamos a las chicas? —preguntó Erin. Ella negó con la cabeza.


    —Hoy solas tú y yo.


    Su relación iba pasito a paso, a pesar de que ella tenía ganas de pisar el acelerador hasta el fondo, pero sabía que Erin necesitaba esa calma. Era algo que al principio le había preocupado, puesto que quizá detrás de esa petición se escondía todavía el temor de no tomar en serio que ella estuviera al cien por cien, pero Mavi desechaba esos pensamientos sabiendo que su relación se iba afianzando con cada día que pasaba.


    ···


    Calypso giró su cuerpo para evitar que Abi la golpeara.


    —Sin tanto entusiasmo, fiera, que es solo mover el mando, no tu cuerpo entero —se quejó intentando que su personaje no cayera entre los diferentes niveles.


    Simone se rio mientras Abi decía algo impronunciable, provocando que finalmente Calypso se carcajeara. Habían quedado las tres en Arcade Bar. Mavi y Erin querían tener una cita, así que ellas tres decidieron tener su plan y, si eso, luego juntarse todas. La verdad era que estaban emocionadas cuando al enterarse de que finalmente estaban juntas. Era algo bonito, y la forma en que se miraban… Diosas, ella quería eso.


    Todavía no lo habían hecho público en el instituto. Erin había pedido que lo tomaran con calma ya que sabía que la gente hablaría y sus comentarios le harían daño. Todas la habían entendido, incluida Mavi, así que por ahora eran las únicas que eran conscientes de ello, aunque visto como se estaban desarrollando los acontecimientos, Calypso y las chicas estaban convencidas de que no dudaría mucho el secreto.


    —¡Estás diez puntos por encima de Caly! —escuchó que Simone celebraba el éxito de Abi, quien chilló emocionada.


    —¡Ey! No hagáis team —se quejó sin poder evitar reírse.


    —Llevas ganando cuatro partidas seguidas, es normal que se junten para luchar contra ti.


    Esa voz. Calypso soltó los mandos y se giró.


    —Hola. —Luka sonrió dulcemente. Calypso escuchó que Abi maldecía por detrás. Seguramente su personaje había muerto.


    —¿Qué haces aquí? —Caly preguntó totalmente sorprendida.


    Desde su último encuentro en el comedor, hacía semanas que no lo había vuelto a ver. Bueno, sí. Lo veía en los pasillos, pero no había vuelto a dirigirle la palabra. Miró por encima del hombro de él, descubriendo que no había venido solo.


    —Los chicos y yo habíamos pensado que era un buen plan para esta noche. Ya sabes, estos días no se puede desfasar mucho.


    —Ya.


    Calypso contuvo las ganas de repeinarse el pelo y revisar su conjunto de ropa. Arcade Bar era su territorio, Liam hacía tiempo que había dejado de aparecer, y nunca en su vida se hubiera imaginado a Luka y a sus amigos aquí.


    —¿Qué tal todo? Hace tiempo que no hablamos. —Calypso arqueó una ceja cuando escuchó como Luka intentaba hablar de manera desenfadada al decir aquello.


    —No será por mí —soltó de manera mordaz.


    —¿Estás enfadada? —preguntó él.


    —¿Tú qué crees? —Calypso se cruzó de brazos—. Has estado evitándome completamente.


    —¿Evitándote? —Luka abrió los ojos con fingida actuación de sorpresa.


    —Mira, paso. He captado tu mensaje estos días. No te intereso ya, así que no somos más amigos. Si no te importa, he venido a pasa un buen rato, no a amargarme la tarde.


    Caly se giró hacia las chicas que se habían alejado estratégicamente para dejarles intimidad, dispuesta a retomar otra partida o lo que malditamente quisieran hacer, pero Luka la detuvo.


    —Vamos, Calypso. No hagas esto —susurró acercándose peligrosamente hacia ella.


    Gesto que la enfureció aún más, sobre todo porque su maldito cuerpo seguía reaccionando a él. ¡Por la diosa, había caído como todas bajo el embrujo de Luka! Era estúpida.


    —Suéltame. Pensaba que éramos amigos.


    —Y los somos. —Luka no la obedeció y sintió como sus dedos, los que estaban sujetando suavemente su brazo, la acariciaron levemente, lo justo para que su cuerpo se erizara—. No te he estado evitando… solo…


    Un silencio cayó entre ellos.


    —No puedes ni continuar la frase. ¿No lo ves? —Los ojos de Luka la miraron con intensidad y por un microsegundo bajaron hasta sus labios.


    —Venga, Caly. Me conoces. Yo… —Finalmente la soltó mientras suspiraba.


    —¿Qué no me estás contando? —preguntó esta vez acercándose ella hacia él.


    —Solo quería verte y echar una partida al Pac-man. Quien gane invita al otro a un perrito caliente.


    —He venido con las chicas —dijo rápidamente. Su corazón había vuelto a alborotarse como solo sabía hacer cuando Luka estaba delante de ella y la sonreía de esa manera.


    —Lo he notado, pero no creo que les parezca mal.


    Calypso siguió la mirada de sus ojos azules y descubrió que los amigos de Luka estaban hablando de manera animada con Simone y Abi, que parecían divertirse con lo que les estaban contando.


    —¿Qué pasa, chica de los girasoles? ¿Es qué tienes miedo de perder? —Luka se había inclinado hacia ella para susurrarle aquellas palabras, y Calypso cogió aire para girarse lentamente de nuevo hacia él.


    La sonrisa de suficiencia la encendió, y sin pensarlo, se vio aceptando el reto.


    —Prepárate para la paliza de tu vida.


    ···


    Simone sonrió ante la broma de Tom. Había venido con el resto de los amigos de Luka, y al final habían terminado entrelazando, únicamente ellos, una conversación mientras los demás chicos y Abi seguían con sus bromas.


    Había estado hablando con él desde que le pasó su número de teléfono y como les había confesado a las chicas, poco a poco estaba captando su interés. Además, desde que comenzaron a hablar, prácticamente todos los días había encontrado pequeños detalles en su taquilla. Era sorprendente, además, lo atento que parecía a sus conversaciones, porque muchas de las cosas que se encontraban eran tan en relación a sus gustos que la dejaban impactada, como la cinta de un color azul cielo, color que llevaba buscando para su colección, o las notas de frases que la hacían estremecer. Pero había descubierto que era tímido, y no le gustaba hablar de eso. Desde la primera nota que se encontró, Simone se lo agradeció, y él, sin embargo, quitó mucha importancia al hecho, por lo que la conversación murió allí, pero a pesar de eso, siguió recibiendo los detalles.


    —¿Cómo llevas los exámenes? Queda nada —preguntó él sacándola de sus cavilaciones. Simone asintió.


    —Creo que los llevo bien, pero estoy deseando terminar de una vez y ser libre. Bueno… libre. Saber si paso a la siguiente fase y prepararme.


    —Ya, entiendo ese sentimiento. —Ambos se rieron—. Sabes que antes de los exámenes, se hace la fiesta de la primavera, ¿no?


    —Algo he oído, sí. —Sonrió ella. Tom asintió desviando algo la mirada. Estaba nervioso—. Justo la última fiesta antes de los temibles acontecimientos —bromeó ella para intentar relajarlo.


    —Luka va a hacer la fiesta en su casa, dará invitaciones y tal. Quiere algo épico. No sé si lo sabes. —Tanteó volviendo a mirarla. Simone asintió—. ¿Qué te parece si vamos juntos?


    —¿A la fiesta? —preguntó ella.


    —Sé qué quedan unas cuantas semanas, pero bueno… me parecía buena idea, eso, ya sabes, ir juntos…


    —¿En plan cita? —Simone notó como Tom se sonrojaba violentamente. El pobre no lo estaba pasando nada bien, y ella sonrió—. Me parece una idea buenísima.


    —¿Sí? —Una gran sonrisa ganó terreno en el rostro de él y a Simone le pareció muy mono. Asintió de nuevo.


    —Guay.


    ···


    Mavi terminó su batido mientras Erin terminaba de escribir por el chat.


    —Parece que las chicas están en Arcade Bar. Ha aparecido Luka. —Erin levantó la mirada con una sonrisa que lo decía todo.


    —¿Buscando a Calypso? —preguntó Mavi.


    —Estoy convencida de ello. Abi nos está informando. Vaya… también Tom está hablando con Simone a saco.


    —Lo de Simone y Tom me parece bien. El chico muy normalito, pero hace bien. Sin embargo, lo de Luka me parece extraño.


    —Está interesado en Calypso.


    —Y si es así, ¿por qué se ha portado de esta manera estos meses? —contraatacó Mavi.


    —No han pasado meses.


    —Estamos a punto de empezar marzo. —Mavi arqueó una ceja y Erin asintió guardando el móvil.


    —Vale, tienes razón. Ha pasado tiempo.


    —Ahí hay gato encerrado.


    —El tiempo lo dirá, pero yo creo que esos dos van a tener una bonita historia.


    Mavi sonrió y buscó su mano, entrelazándolas sobre la mesa en la que estaban sentadas.


    —¿Te he dicho que te pones muy sexi cuando te pones en plan soñadora?


    —Lo mismo me pasa cuando tú te pones en plan sospechosa —contestó Erin riéndose—. ¿Damos un paseo?


    —Es de noche.


    —¿Y? No hace frío. Venga, vamos.


    Ambas salieron del local, y como había dicho Erin, la temperatura era perfecta si estabas algo abrigado. Sin embargo, no había ni una sola estrella en el cielo y junto al olor a ozono, la noche prometía tormenta.


    No les importó. Caminaron con tranquilidad, hablando entre risas por cualquier tontería y en cada esquina que llegaban, Mavi la obligaba a detenerse para besarla.


    —¿Sabes? En mi casa no hay nadie —soltó de repente Erin.


    Una peligrosa sonrisa se dibujó en su rostro y Mavi notó que necesitaba tragar saliva.


    —¿Quieres ir a ver una película? —propuso dándole un delicioso mordisco en su oreja derecha.


    —¿De verdad hace falta que responda a esa pregunta?


    ···


    Calypso gritó de alegría cuando su partida terminó y anunció que efectivamente había vuelto a ganar.


    —Esto está trucado. —Escuchó que se quejaba Luka.


    Ella se rio con ganas.


    —Vaya, vaya. Alguien tiene mal perder.


    Habían terminado en una de las máquinas que tenían asientos y cortinilla, sí, como a la que la había arrastrado Liam tiempo atrás para dejarle claro que no estaba interesado en ella. Parecía que toda su vida llevaba un patrón muy característico.


    Cuando se giró hacia él ya riéndose de ella misma, dejó de hacerlo cuando descubrió que Luka la miraba serio.


    —¿Qué? ¿Tan mal te ha sentado? —Nada más soltar aquella estúpida pregunta, supo que no tenía nada que ver con eso.


    A Luka le ocurría algo. ¿Por qué la miraba de esa forma que provocaba que sus tripas se retorcieran de anticipación?


    —No quiero que pienses que paso de ti —soltó de repente—. Nunca podría ser capaz de hacer eso, Calypso. Creo que has podido ver que es imposible.


    Sus ojos azules bajaron la dirección de su mirada, y Caly tuvo que sujetarse en el asiento de imitación de cuero de la máquina. La iba a besar y ella lo iba a dejar.


    Sin embargo, Luka suspiró y guiñándola un ojo en un gesto claramente forzado, salió fuera.


    Calypso se maldijo por ser tan lenta y malinterpretar todo.


    ···


    Mavi hacía caso a todo menos a la película. Habían escogido una comedia, pero poco más sabía. No estaba prestando nada de atención a la cinta. Se reía o, mejor dicho, hacía que se reía en los momentos justos, esos en los que Erin lo hacía.


    Pero no podía prestar atención porque no dejaba de ser consciente de cada movimiento de esta. Estaban en la habitación de Erin, a oscuras prácticamente salvo por las lucecitas que tenía en una de las paredes y por supuesto la del televisor.


    Ambas estaban en la cama de matrimonio colocada en mitad del dormitorio. Ella apoyada sobre el cabecero, mientras Erin se encontraba tumbada boca abajo con las piernas cruzadas con los pies apoyados en la almohada, lo que a Mavi le daba una visión perfecta de sus larguísimas piernas y de parte de la curvatura de su culo. Aquellos pantaloncitos cortos que Erin llamaba pijama la estaban dejando sin saliva.


    Lo peor de todo era que ya no estaban solas. Hubo un momento al inicio de la película en el que el padre de Erin había abierto la puerta de par en par. Habían vuelto de donde hubieran estado, y el hombre había entrado con la sospecha claramente en sus ojos, pero cuando descubrió que era Mavi la visita, la actitud del hombre cambió completamente, lo que provocó que esta se sintiera fatal. Si pudiera leer su mente, el padre de Erin no hubiera cerrado nuevamente la puerta con tanta tranquilidad.


    Sospechaba que ya estarían dormidos, y como ella no podía despegar sus ojos de Erin, decidió actuar.


    Ella se sobresaltó cuando sintió como su mano le acariciaba la pierna, para lentamente ir subiendo hasta arriba.


    Erin se giró hacia ella.


    —Hola —saludó Mavi en un susurro.


    —Hola.


    No hicieron falta muchas más palabras para que entendiera lo que estaba buscando. Erin se puso de rodillas en la cama y fue hacia ella. Cuando sus bocas se encontraron con ansias, ambas comenzaron a recorrer el cuerpo de la otra, haciendo que la temperatura subiera de manera rápida.


    —No podemos hacer ruido —susurró Erin mientras daba mordiscos sobre su cuello.


    Mavi asintió con la cabeza, porque no era capaz de hablar. Temía que si despegaba los labios, sus gritos llegarían hasta el final del mundo, en especial cuando Erin la obligó con su rodilla a despegar las piernas, jugueteando con la cremallera de sus vaqueros.


    Cuando sus dedos empezaron a deslizarse sobre sus bragas, Mavi agarró con fuerza la colcha. Todo su cuerpo estaba erizado y empapado. Sí. Nunca en su vida había estado tan empapada.


    Escuchó como Erin jadeaba de sorpresa cuando metió sus manos por debajo de la tela. Mavi supo que no tardaría en alcanzar el orgasmo de lo excitada que estaba, y siguió el ritmo de los dedos de ella con su cadera.


    —Erin… —susurró entrecortadamente cuando el clímax sacudió su cuerpo. La boca de ella silenció el resto.


    Cuando Mavi abrió los ojos, descubrió que la estudiaba con una sonrisa feliz en el rostro.


    —Eres tan… tan… —intentó decir, pero Mavi no la dejó terminar.


    Con un rápido movimiento, hizo que intercambiaran de posiciones. Por un momento ambas aguantaron las respiraciones, ya que por su entusiasmo, los muelles del colchón habían chirriado, pero pasado unos instantes, Mavi supo que podía continuar al estar acompañadas por la película de fondo.


    Empezó a bajar los endemoniados pantaloncillos. Esos que la habían vuelto loca.


    —¿Qué haces? —La voz de Erin demostró que estaba tan excitada como ella.


    —Algo que llevo tiempo pensando.


    No añadió mucho más, pero pronto supo a que se refería cuando al bajarle las bragas rosas, también bajó su cabeza para besarla allí. Nunca en su vida había hecho aquello, pero no le importaría practicar todo lo que fuera necesario, aunque por las convulsiones que Erin estaba intentando controlar, no lo estaba haciendo nada mal.

  



  
    Capítulo 34
I know what you wanna do


    Simone cogió el panfleto de color rosa que estaban repartiendo por el pasillo. No había ni leído la primera frase cuando Calypso llegó hasta ella.


    —Bien, no pienso ir —dijo su prima enganchándose de su brazo mientras recorrían el pasillo.


    —¿Por qué no? —quiso saber ella terminando de leer la invitación—. Por cierto, ¿Luka tiene una casa en el barrio? Pensaba que vivía en la zona apartada, por donde Ivette y tal.


    —Sus padres le compraron una casa para él solo. Ya sabes, como dote y esas cosas. —Simone puso los ojos en blanco cuando escuchó decir eso.


    —Caly, la dote es lo que la familia de la novia da al futuro marido —explicó.


    —Lo que sea. Tú me entiendes.


    —¿Habéis visto? —Abi apareció acompañada de Mavi y Erin, pero se colgó de Simone sobresaltándola al poner la invitación sobre su cara.


    —Para no verlo si se lo estampas. —Escuchó que decía Mavi.


    —¡Qué emoción, que emoción! —siguió canturreando.


    —Caly dice que no va —dejó caer Simone.


    Todas dejaron de andar para mirar a su prima, que se encogió de hombros.


    —No me miréis así. Luka no se merece mi presencia allí.


    —Por Dios. ¿Y esa tontería? —soltó Mavi—. Pasa de él y vente a la fiesta. Todas vamos a estar allí y nos lo vamos a pasar genial.


    En ese momento se cruzaron con Ivette y sus amigas. Simone vio como le dedicaba una sonrisa excesivamente encantadora a Calypso.


    —Y tienes que ir para dar por culo a esa estirada —añadió Mavi siguiendo con la mirada a Ivette mientras se alejaban de ellas.


    —¡Mavi! —regañó Abi. Erin y Simone se rieron.


    —Hazme caso, Calypso, más les darás por saco si vas y lo pasas estupendamente.


    Caly puso los ojos en blanco, pero finalmente terminó asintiendo.


    —Está bien, está bien.


    Justo cuando salían del instituto, Simone descubrió a Kenny con MJ y compañía. Se sorprendió al ver que las estaban mirando, como si llevaran tiempo estudiándolas.


    —¿Y a esos qué les pasa? —preguntó Erin torciendo el gesto.


    —Olvidaos de ellos también —contestó Simone apartando la mirada.


    —¿Sigue sin dirigirte la palabra en los entrenamientos, verdad? —preguntó Calypso mientras comenzaban a bajar las escaleras hacia el parking.


    Simone asintió. Kenny desde que se había apuntado a atletismo no le había vuelto a hablar, pero ella siempre lo pillaba observándola. Cuando lo descubría haciéndolo, apartaba la mirada como si nada. Mentiría si dijera que eso no la afectaba, pero tenía que seguir adelante, no había otra.


    —Bueno, entonces ¿preparadas para una buena fiesta? —dijo Abi trayéndola a la realidad.


    ···


    Calypso contuvo las ganas de darse la vuelta y volver sobre sus pasos en cuando comenzaron a recorrer la explanada de césped que llevaba a la famosa casa de Luka, una vivienda unifamiliar de madera oscura que por lo que podía ver era de tres pisos. Era la típica casa, de esas con tejados a dos aguas puntiagudas, madera oscura en tono azul grisáceo, marquesinas y demás ornamentación como las mallorquinas en madera blanca.


    Sin embargo, sus planes se vieron estropeados cuando sintió la mano de Abi apoyada en su espalda. Se giró para mirarla y su amiga la sonrió.


    —Eres demasiado expresiva —dijo su amiga.


    Calypso puso los ojos en blanco.


    —Parece que todo el instituto está aquí —dijo Erin observando que ya había gente en el césped bebiendo en grupillos. Incluso la música del interior de la casa se podía escuchar.


    —La gente es una cerda. —Mavi miró con gesto de disgusto los numerosos panfletos que había esparcidos—. Espero que les caiga la tormenta encima.


    Calypso elevó la mirada. El cielo no mostraba ninguna estrella y tenía pinta de que en cualquier momento llovería, como había estado sucediendo toda la semana.


    —La primavera y sus encantos —recalcó Erin señalando disimuladamente a una pareja que se estaba liando de una manera desagradable en un rincón que seguramente habían pensado que era discreto.


    Todas se rieron poniendo muecas de asco. Bueno, todas no. Simone no estaba. Había quedado en una especie de cita con Tom, así que se encontrarían en la fiesta.


    —Demasiada lengua para mi gusto —añadió Abi justo cuando cruzaban el porche de la vivienda para entrar en su interior.


    —Creo que llegamos tarde. —Calypso hizo el comentario al ver la cantidad de gente que ya estaba bailando, bebiendo y demás parafernalia en lo que parecía ser toda la casa.


    —Tendremos que servirnos un poco de eso, ¿no? —propuso Mavi siguiendo con la mirada a unas chicas que llevaban sus vasos de plástico hasta arriba de un líquido que era de todo menos agua.


    Las chicas parecieron notar la mirada de Mavi, ya que la miraron. Para la sorpresa de todas, se rieron cuchicheando entre ellas.


    —¿Qué les pasa a estas? —preguntó Erin.


    —Me imagino que lo de siempre. Ignoradlas —pidió Mavi tomando la iniciativa entre la marea de cuerpos para llegar a la cocina que era donde parecía estar la fuente de bebidas.


    Mientras atravesaban la casa, Calypso se sintió mirando a todos lados, esperando encontrar a Luka en cualquier momento. Total, era su casa. No tardaría en verlo y la verdad era que no sabía si estaba preparada.


    —Toma. —Le tendió Abi un vaso.


    Calypso lo cogió con desgana. No sabía por qué, pero tenía la sensación de que ir a aquella fiesta no era muy buena idea.


    —¡Ey! —Alguien se lanzó sobre ella.


    Para su enorme tranquilidad, era Simone.


    Su prima estaba guapísima como siempre. Llevaba unos pantalones vaqueros blancos, una sencilla camiseta y cazadora también vaquera, pero toda ella resplandecía. Cada vez parecía más la Simone de hacía unos años y Calypso estaba muy feliz por ello.


    —Para ti también —dijo Erin tendiendo a su prima otro vaso.


    —Oh, gracias. —Simone lo aceptó olisqueando. El gesto que puso hizo que todas se rieran.


    —Nunca se huele antes —explicó Mavi.


    —¿Qué tal la cita? —preguntó Abi jugueteando con sus cejas. Su prima sonrió.


    —Bien. Tom ha ido a saludar a los chicos. —Simone miró significativamente a Caly, que no pudo evitar hacer una mueca.


    —Oh ya, he visto que les ha dado a algunos por venir con las chaquetas del equipo del instituto —comentó Mavi indicándoles que la siguieran mientras se alejaba de la cocina, foco de la fiesta debido al suministro—. Un poco hortera, ¿no?


    Todas se rieron, pero extendieron las manos con las copas hacia el centro del círculo que habían formado.


    —Por nosotras —dijo Erin.


    —¡Eso! —contestó Simone.


    —Por las Pinkies Girls —añadió Abi mientras chocaban sus copas antes de dar un trago.


    Por supuesto la felicidad no duró mucho. Ivette apareció entre el gentío seguida por unas amigas y sonrió ampliamente en cuanto la vio.


    —¡Oh, Calypso! ¡Te estábamos buscando! No sabía si al final vendrías a la fiesta.


    Llegó hasta ella y cogiéndola de la mano con excesiva confianza, tiró de ella.


    —Venga, ven. Va a ser divertido.


    —¿Cómo? —Calypso se vio arrastrada mientras miraba con horror a las chicas.


    ···


    —Yo la acompaño —dijo Abi.


    Mavi asintió.


    —Es lo mejor. No me fío ni un pelo de esa —contestó Mavi mientras veía a Abi seguir a Calypso.


    —Bueno, ¿vamos a bailar? —preguntó Erin.


    Ella asintió.


    —Chicas, yo tengo que volver con mi cita. —Simone sonrió y se alejó de ellas.


    —Vaya, las dos solas. Qué mal.


    Mavi sonrió ante el comentario de Erin. Justo en ese momento la alegría se congeló junto a su sonrisa, cuando descubrió que alguien más había llegado a la fiesta. MJ la localizó rápidamente. Lo ignoró cogiendo a Erin de la mano para dirigirse donde la música sonaba mejor, aunque debía concederle al guaperas que había montado una fiesta increíble y el sonido era prácticamente igual de alto en cualquier punto de la casa.


    Y no solo eso, en general la fiesta era una pasada, desde la iluminación hasta los detalles. Había visto mesas en el salón repletas de chuches y demás comida. Lo que le sorprendía era que estuviera amueblada. ¿No tenía miedo a qué la gente le rompiera algo? Aunque se imaginó que Luka y su fortuna podían permitirse amueblarla desde cero.


    Llegaron a la supuesta pista y ambas comenzaron a bailar animadas, sin embargo, no tardó en percatarse de que algunas chicas la miraban y cuchicheaban. ¿Qué mierda estaba sucediendo?


    ···


    Calypso subió las escaleras siguiendo los pasos de Ivette. La casa estaba hasta los topes, y no era fácil mantener el ritmo y la ruta, pero Ivette estaba atenta para que no se perdieran. Ni ella ni Abi que, por las diosas, había decidido acompañarla.


    Cuando llegaron al rellano de las escaleras, Ivette y su amiga les indicaron que las siguieran y se vieron subiendo unos pocos escalones hasta llegar a una puerta que parecía conducir a la buhardilla.


    Cuando la abrieron, efectivamente confirmaron su teoría, pero el lugar no estaba vacío como había sospechado, sino que había varias personas. Rápidamente reconoció a varias de las amigas de Ivette, y amigos de… de Luka, quien la miró sorprendido.


    —¡Mirad a quién he encontrado! —dijo Ivette como modo de saludo.


    Todos las saludaron, pero de manera muy distinta. Los amigos de Luka con entusiasmo —seguramente debido ya al alcohol— pero las amigas de Ivette con fingidísima alegría.


    Calypso miró de soslayo a Abi, que la sonrió, aunque estaba claro que ella tampoco entendía qué estaban haciendo allí.


    —¿Estáis aquí escondidos? —preguntó Calypso mirando las litronas de cerveza.


    —Que va, vamos a bajar ahora. Queríamos estar bebiendo a nuestro rollo, pero ahora vamos a bailar y a sorprender a las nenas. —Uno de los amigos de Luka habló mientras hacía ridículos pasos de baile, provocando que todo el mundo se riera, hasta ella misma.


    —¿Queréis? —preguntó una de las chicas ofreciéndoles cerveza.


    —Estamos servidas gracias —contestó Abi señalando sus vasos.


    —Bueno, animemos la noche, ¿no? —dijo Ivette, mostrando una botella de lo que parecía Vodka completamente vacía.


    Calypso lanzó de nuevo una mirada a Abi. No sabía qué pretendía hacer con una botella vacía, pero aquello le daba mala espina. Por supuesto no tardó en averiguar que maquiavélicos planes tenía la susodicha.


    —¡Juguemos a reto o verdad! —Caly se congeló.


    No. No y no. Nunca en su vida había visto que nada bueno saliera de esos juegos. Ni en las películas ni en las novelas juveniles. Cada vez que alguno de los personajes sacaba uno de esos artilugios y proponía aquel estúpido juego, rodaban cabezas.


    Por supuesto nadie seguía su hilo de pensamientos y como la gran mayoría veían ese juego como una oportunidad de pillar cacho, se alborotaron con entusiasmo mientras aceptaban la propuesta infernal.


    Calypso miró a Abi, y le lanzó un mensaje muy claro, de esos que se entendían sin necesidad de palabras. La magia de la verdadera amistad. vá-mo-nos. Abi asintió captando a la perfección la urgencia en su mirada.


    —¿Chicas, os unís? —preguntaron.


    Caly dejó la situación a su amiga, por eso de no quedar como que se rajaba delante de Ivette y de Luka.


    —Por supuesto. —Calypso se quedó clavada cuando escuchó la respuesta de Abi, que se giró hacia ella guiñándole un ojo.


    Todos se sentaron en un gran círculo y Caly aprovechó para acercarse a Abi.


    —¿Qué pretendes? —le preguntó sin ocultar su histerismo. Abi la miró como si no comprendiera.


    —Lo que me has dicho —contestó con cara de no entender nada—. Tu mirada lo decía: vamos a por todas.


    Calypso sintió ganas de golpearse fuertemente la frente, y de paso la de Abi.


    —Vale, está claro que tenemos que ensayar eso de interpretar las miradas.


    —Ah, ¿qué no me estabas diciendo eso? —preguntó con espanto su amiga cuando no tuvieron más remedio que sentarse como los demás para no parecer unas raras.


    No le dio tiempo a contestar. La botella empezó a girar.


    ···


    Simone se obligó a sonreír mientras Tom seguía contándole ya no sabía ni muy bien el qué. Durante aquella fiesta había entendido que realmente no estaba interesada. Tom no era para ella, y sabía que uno de los grandes motivos estaba en la otra punta de la habitación en la que se encontraban. Kenny había aparecido hacía un rato vestido con la chaqueta del equipo deportivo del instituto. Al principio había estado acompañado por sus amigos, pero ahora se encontraba solo y no dejaba de mirarla.


    —Creo que voy a ir a por unas chuches. ¿Quieres? —interrumpió a Tom para preguntarle eso.


    Este hasta parpadeó confundido por la interrupción, pero finalmente negó.


    —No, te espero aquí —dijo sonriendo.


    Ella respondió al gesto y se dirigió a la mesa. Que la llamaran loca, pero podía sentir la mirada de Kenny sobre ella. Independientemente de estar con el sobre aviso, su cuerpo se estremeció igual cuando, al inclinarse para coger unas gominolas, notó que alguien se había acercado a ella.


    —Hola. —La voz de Kenny le llegó a pesar de la alta música.


    —Vaya, hola —contestó Simone simulando sorpresa.


    Kenny sonrió y tuvo la necesidad de volver a centrarse en las chuches.


    —He venido a saludar, nada más —continuó hablando Kenny. —Veo que estás bien acompañada.


    —Exacto. —Simone se giró hacia él sonriéndole, que asintió mirando distraídamente el entorno de la fiesta.


    —También quería saber qué te habían parecido los regalos.


    Simone se congeló.


    —¿Los regalos?


    —Sí, sé que los has recibido todos, y no he visto que ninguno terminara en la basura, así que… —Kenny se llevó las manos a los bolsillos, dedicándole una mueca que ella siempre había adorado.


    Simone se quedó un poco sin habla, y él lo malinterpretó.


    —Bueno, no quería molestarte. Yo… en fin. —Kenny comenzó a alejarse—. Pasa una buena noche.


    Sonrió antes de terminar alejándose y el corazón de Simone le dio un vuelco. No podía ser… era imposible.


    Se obligó a olvidar a Kenny, recordando sus mentiras y sabiendo que lo mejor que podía hacer era seguir adelante.


    Llegó hasta donde estaba Tom, que parecía encantado de tenerla de nuevo de vuelta, y en nada se vio envuelta en una conversación que no le interesaba lo más mínimo. Llegaron incluso a bailar, pero ella seguía con la mente en otra parte. Finalmente se atrevió a sacar el tema que estaba rondándole por la cabeza.


    —Tom, ¿me regalaste tú la cinta azul?


    —¿La qué? —preguntó Tom.


    —Ya sabes, la cinta azul celeste. Como las frases en la taquilla y… —empezó a explicar pensando que no la había escuchado bien por la música, pero conforme repetía con más detalle las cosas, supo que Tom no sabía de qué le estaba hablando.


    Simone no necesitó más.

  



  
    Capítulo 35
There’s nothing left for me


    Calypso no se creía la suerte que había tenido. Habían tirado varias veces la botella y ni una sola vez le había tocado. Ni tampoco le habían salpicado las tiradas del resto de los jugadores. Por ahora había habido confesiones de fantasías, numerosos retos absurdos de habilidad, y…


    Dejó de pensar cuando la botella frenó su recorrido. Señalaba nada más y nada menos que a Luka. Se tensó. Y más cuando una de las amigas de Ivette habló.


    —¿Verdad o reto?


    —Verdad —contestó Luka claramente aburrido.


    Sus amigos se quejaron.


    —Vamos tío, ¡todos hemos escogido reto! No seas cobarde.


    Todos le zarandearon provocando que Luka se riera y finalmente cayera ante la presión.


    —¡Esta bien! Reto.


    Calypso miró de reojo a Abi que también estaba tensa. Por fin parecía que estaban sintonizas.


    —Bien, Luka —comenzó a decir una de las chicas—, te reto a que beses a la persona que más ganas tengas.


    Caly controló el impulso de levantarse e irse. Escuchó la risita histérica de Ivette y supo sin necesidad de volver a levantar la mirada, que Luka se estaba dirigiendo hacia ella. No entraba en sus planes mirar cómo él le devoraba los morros. Ni lo más mínimo. De hecho, pensaba salir ahora mismo de allí. Eso era lo que iba a hacer.


    Sin embargo, los acontecimientos no se resolvieron como ella pensaba, y de repente sintió como unos brazos tiraban de ella para que se levantara.


    Abrió los ojos como platos cuando vio a Luka frente a ella.


    —¿Qué haces? —logró preguntar.


    —Me han retado, ¿o no lo has escuchado? —La sonrisa de Luka era divertida, pero cuando consiguió que ella se levantara, desapareció de su rostro para centrarse en su boca, y para Calypso desapareció todo lo demás.


    Lo habían retado a que besara a la persona que más ganas tenía y… ¿y la había escogido a ella?


    Pero el momento se rompió rápido.


    —¿Qué haces, Luka? —preguntó Ivette llamando la atención—. Todos los aquí presentes sabemos lo del jueguecito falso que os traías entre manos para llamar mi atención. Deja de hacer el tonto y fastidiar a la pobre chica.


    El silencio cayó como una losa, bueno duró poco. Las risitas aparecieron enseguida y Calypso se soltó de Luka. Miró a su alrededor viendo que todo el mundo se estaba riendo y sintió que sus mejillas se sonrojaban violentamente.


    —Paso —logró decir antes de dar la vuelta sobre sí misma y, teniendo especial cuidado de no cruzar la mirada ni con Luka ni con Ivette, salió de la maldita buhardilla.


    Su salida fue lo más digna posible, hasta que llegó a las malditas escaleras. Ahí cogió ritmo. Necesitaba salir de allí ahora mismo, solo esperaba que Abi la perdonara por dejarla allí.


    Salió a la calle y andando sin una dirección en concreto. Solo quería alejarse de aquella maldita fiesta y de la gente…


    —¡Calypso!


    Por supuesto parecía que no iba a suceder nada de lo que ella quisiera. Siguió andando a buen ritmo por la explanada de césped ignorando al sinvergüenza que la estaba persiguiendo.


    —¡Espera! —Luka finalmente la alcanzó, obligándola a enfrentarle.


    —¡¿Cómo te has atrevido?! —soltó importándole bien poco que la gente los pudiera escuchar.


    Luka parecía consternado, pero no le dio maldita pena.


    —Teníamos un plan. Lo único que he hecho es seguir lo planeado…


    —¡Teníamos! Esa es la cuestión. No pienso continuar con esto. ¡Es… es estúpido!


    Había contado a todos su plan, y por como había dicho Ivette, parecía que la había dejado en evidencia a ella como la pobre nerd enamorada del inalcanzable chico popular que la había utilizado para conquistar a la diosa del instituto.


    —Pero… —comenzó de nuevo Luka, pero ella se lo impidió.


    —¡No quiero escucharte! ¡Y no me sigas, Luka! No pierdas el tiempo.


    Volvió a darse la vuelta y echó a correr cuando sintió las lágrimas de pura rabia. Genial. Era la ridícula del momento.


    ···


    Erin se había ido al baño, y como Abi acababa de escribir por el grupo que había una enorme crisis, le dijo que fuera ella sola mientras esperaba que llegaran esta y Calypso. Le había parecido mala idea, desde el principio, que se hubieran ido con Ivette. A saber qué había ocurrido.


    Dio un trago a su bebida mientras esperaba a que alguien llegara. Erin estaba tardando una eternidad y Calypso con Abi igual. ¿Dónde estaba todo el mundo?


    Se chocó accidentalmente con alguien y fue a pedir perdón cuando notó que el grupillo la miraba y cuchicheaba. O se estaba volviendo loca, o toda la maldita noche estaba sucediendo aquel mismo patrón de miradas y susurros. Perdiendo la poca paciencia que tenía, puso los brazos en jarras y les encaró.


    —¿Podéis decirme qué cojones os pasa? ¿Tengo algo en la cara?


    Varios de los componentes del grupo desviaron la mirada, pero una de las chicas que si no le fallaba la memoria era de un curso por debajo, la encaró.


    —Eres una guarra, tía. Ya estás tan cansada de tanto liarte con tíos que ahora te has pasado a las chicas, ¿no?


    —¿Qué mierda estás diciendo? —preguntó Mavi dando un paso hacia ella.


    Los amigos de la chica le hicieron gestos para que su amiga se fuera con ellos, pero aquella chica, seguramente envalentonada por el alcohol, avanzó hacia delante.


    —Mira. —Sin añadir nada más, puso su móvil en su cara y Mavi tuvo que cogerlo para poder ver lo que le quería enseñar—. Y todo en la misma fiesta, eres una guarra.


    La chica le quitó el teléfono y se fue con sus amigos, dejando congelada a Mavi en el sitio. Había visto dos fotos. Una besando a Erin en la calle por la noche, y otra en la que, también de noche, salía en bragas dentro del coche de MJ encima de este. En ambos llevaba la misma camiseta roja de Snoopy.


    Levantó la mirada y vio que Erin estaba mirándola en la entrada del salón en el que se encontraban. Su rostro lo decía todo. También las lágrimas de sus ojos.


    —Espera —dijo dando un paso hacia ella, pero vio como Erin negaba con la cabeza y desaparecía entre el gentío.


    Mavi fue hacia esa dirección decidida a explicar las conclusiones erróneas que había podido haber sacado, cuando frenó en seco. La imagen de ella en ropa interior con MJ, esa foto solo la podía haber pasado el propietario de aquel móvil con el que hizo la foto.


    Giró en redondo. Sabía dónde estaba, así que comenzó a andar hacia la cocina, por supuesto notando más que nunca las miradas de las personas sobre ella. Podía acobardarse, pero eso ya no iba con ella. Hacía mucho tiempo que no lo hacía, así que con la cabeza muy alta siguió andando hacia su objetivo lanzando sonrisas amplias a quienes se atrevían a juzgarla con sus miradas.


    Cuando llegó a la cocina, lo localizó rápido. MJ estaba fumando de cara a la puerta, y algo le dijo que había estado esperándola. Porque cuando la vio, apagó el cigarrillo.


    —¿Cómo te atreves? —soltó cuando llegó a su altura.


    —¿Qué ocurre nena? —Escuchó que preguntaba Harlem, pero ella los fulminó con la mirada.


    —Perdeos —ordenó MJ—. Nos vemos luego.


    Los chicos obedecieron.


    —¿Decías? —La chulería con la que la habló hizo que temblara entera.


    —¿Por qué has pasado esa foto nuestra?


    —¿Qué foto? —MJ sonrió. Mavi no era una persona especialmente violenta, pero tuvo que controlar cada célula de su cuerpo para no cruzar su cara.


    —Sabes perfectamente a que me refiero. ¿Cómo has podido? —Mavi habló conteniendo la rabia y siendo consciente de que la gente estaba atenta al lenguaje corporal de ambos.


    —¿Y tú? ¿Pasas de mí por un coñito? ¿De qué mierdas vas? Ya no sabes que puta excusa inventarte para hacerme daño y dejarme en evidencia.


    —¿De qué hablas? —La rabia que MJ mostró con su contestación la dejó descolocada.


    —Sí, no vengas ahora con esas. ¿Sabes qué dicen ahora? Que como no soy capaz de satisfacerte, te has ido a probar a la otra acera. ¡Eso es lo que dicen!


    Mavi cerró los ojos intentando controlar la respiración.


    —¿Por eso has hecho todo esto? —preguntó volviendo a abrir los ojos—. ¿De verdad piensas que esto es una forma de vengarme de ti?


    —¿Qué otra cosa si no, Mavi? Te conozco.


    —No me conoces ni una mierda. Si me conocieras, sabrías que esto no tiene nada que ver contigo. Solo con ella y conmigo.


    MJ se rio de manera exagerada.


    —Claro, no es que seas la zorra de siempre. ¡Deja de venderme gilipolleces! ¡Es lo que eres! Siempre intentando…


    Mavi le tiró a la cara el contenido de uno de los vasos de plástico, provocando que él se callara por la sorpresa.


    —Madura de una vez, payaso. Esto no tiene nada que ver contigo. No hay un nosotros desde hace mucho. Pero felicidades, has conseguido lo que te has propuesto. Me has hecho daño.


    —¡Mavi! —Se giró al escuchar su nombre por encima de la música y el bullicio.


    Abi y Simone la miraban estupefactas por la escena, pero ella no tenía tiempo.


    —Ahora no puedo, chicas. Me piro.


    Apartando de un empujó a MJ, salió de la cocina por la puerta trasera, notando como la gente se apartaba. Lo mejor que le podía pasar, porque habían comenzado a caérsele lágrimas de los ojos.


    Escuchó que Simone y Abi la llamaban para que entrara en la fiesta, pero se despidió diciendo que no tenía tiempo para aquellas estúpidas fiestas. Se perdió en la oscuridad de la noche.

  



  
    Capítulo 36
You’re the one that I want


    Simone junto con Abi observaron cómo Mavi se alejaba de la casa.


    —Pero ¿qué ha pasado? —quiso saber cuando vio como MJ también salía de la cocina hacia la otra dirección.


    —Drama. Eso es lo que pasa —contestó Abi—. Tu prima también ha salido a la carrera de esta fiesta. ¡Vaya una noche! Aunque me imagino que de lo que les ha pasado nos enteraremos a lo largo de la noche, ¿qué te pasa a ti? También has venido a la carrera.


    Simone hizo un gesto. No estaba muy segura de si ahora era importante hablar de lo suyo.


    —Vamos, Simone, di.


    —Necesito encontrar a Kenny.


    Abi abrió los ojos como platos cuando escuchó el nombre de él. Ella sonrió.


    —Es por algo bueno. Pero ya no está en la fiesta, y no sé…


    —Esta noche hay carreras —dijo una voz llamado su atención.


    Ambas elevaron la mirada. Luka les sonrió aunque su alegría no llegó a los bonitos ojos que tenía.


    —¿Seguro? —preguntó Simone. Luka asintió.


    —Os llevo.


    —Pero y ¿la fiesta? —quiso saber Abi mirando a su alrededor como para dar más énfasis a sus palabras.


    —Me da igual. Quiero encontrar a una persona.


    Simone y Abi se lanzaron una mirada. Calypso. Estaba buscándola.


    —No creo que esté allí… —dejó caer Simone. Luka asintió mientras les hacía un gesto con la cabeza para que lo siguieran.


    —Lo sé, pero ya que voy a salir a buscarla, os puedo acercar. ¿Venís o no?


    No lo pensaron dos veces. Ambas corrieron detrás de él.


    ···


    Calypso levantó la mirada cuando llegó a su destino. Eran las dos de la madrugada de un viernes. Estudió la pequeña casa que tenía delante de ella. Todas las luces estaban apagadas. Podía significar varias cosas, o que no estuviera dentro, o al contrario, que sí. Y no tenía que estar durmiendo solo.


    Avanzó con determinación hacia la puerta de la casa de Liam. Ya había llegado hasta aquí llevada por la furia, la impotencia y la locura, así que ahora no se iba a detener. Iba a llamar y terminar lo que tendría que haber empezado en la biblioteca.


    Sin embargo, se frenó. ¿Qué estaba haciendo? A quién quería engañar, lo sabía perfectamente. No es que no estuviera pensando, es que se estaba obligando a acallar su mente y su corazón.


    La solución no estaba en ese chico con el que había tenido una bonita historia de verano. No. Hacer lo que se proponía era absurdo, porque no debía y por supuesto, porque no quería.


    Tenía muy claro qué era lo que deseaba más que nada en aquel momento, pero Luka la había decepcionado.


    Suspiró pesadamente alejándose de nuevo de la casa. Su episodio con Liam estaba más que cerrado. Ahora lo que tenía que pensar era qué hacer.


    ···


    Mavi miró su móvil de nuevo. Había escrito a Erin y no había recibido ni una sola respuesta. Nada. Tan solo silencio.


    No había podido ir a casa, así que había terminado en la colina de Rydell. Se había sentado a pesar de que había refrescado y no estaba casi iluminado. Podía ver desde allí los coches que estaban estacionados por parejas…


    Se quitó una lágrima que recorrió su mejilla con furia. No había recibido ningún mensaje de Erin, pero sí que le habían llegado notificaciones de gente que, por supuesto, se había puesto a opinar sobre las fotos que habían ido pululando.


    No solo había comentarios malos, también había gente defendiéndola, pero ¿qué narices tenía que opinar la gente de su vida? Era su vida. La de ella y la de nadie más. No comprendía por qué la gente tenía que dar su punto de vista a algo que no les incumbía, así que estaba pasando el rato bloqueando a la gente que daba su opinión fuera buena o mala.


    Ella no necesitaba a nadie. Bueno sí, a Erin. Necesitaba hablar con ella.


    Los truenos empezaron a sonar en el cielo encapotado y ella levantó la mirada para ver los destellos de luz en el cielo nocturno.


    ···


    Simone contuvo el aliento cuando vislumbró la luz a lo lejos. Estaba en el asiento del copiloto al lado de Luka, quien conducía en silencio.


    —¡Mirad! —Escuchó que decía Abi desde los asientos traseros—. Efectivamente hay carreras.


    —Hay más veces de las que os gustaría saber —añadió Luka.


    Volvieron a guardar silencio hasta que se acercaron lo máximo que podían con el coche.


    Simone abrió la puerta.


    —Gracias, Luka.


    —¿Estáis seguras? Os puedo acompañar —ofreció él apagando el coche.


    —Tranquilo. Estaremos bien —aseguró Abi.


    Comenzaron a salir del vehículo, pero Simone se giró de nuevo hacia él.


    —Dale tiempo, Luka. Deja que esté segura —soltó de repente.


    —¿Cómo?


    —Las cosas fluyen, pasan sin forzarlas —añadió Simone sonriéndole dulcemente al chico que estaba enamorado de su prima—. Hazme caso. Si tiene que ser, será.


    Y sin decir nada más, caminó hacia las carreras seguida por Abi.


    —Que frase tan profunda —dijo su amiga mirándola con sorpresa. Simone se rio—. A ver, no vas a ser siempre tú la que dé sabios consejos.


    Ambas se rieron sorteando los grupos de gente. Como la otra vez, estaba repleto de todo tipo de personas, pero ya sabía adónde tenía que dirigirse. Guio a Abi como Mavi lo hizo en su momento y llegaron a la parte final de la carrera.


    Sin embargo, al contrario de aquella vez, no se dirigió a la meta, donde estaba la mayor aglomeración de personas esperando el resultado de la carrera, sino que fueron más atrás.


    —Vamos allá. Tendremos una buena vista. —Simone señaló hacia un punto y Abi asintió.


    Estaba más apartado, pero lo bueno era que tenía unas vistas perfectas tanto del circuito de carrera como de la meta al tener una gran pendiente, la cual les costó subir a ambas, pero una vez que lo hicieron, Simone sonrió junto con Abi.


    —Desde aquí se ve todo. —Asintió cuando escuchó la emoción de Abi al decir aquello.


    Se sentaron con cuidado viendo a lo lejos los coches tuneados correr. Quedaba un buen trecho de carrera, por lo que supo que tendría tiempo para tranquilizarse y pensar bien las cosas. Algo tenía claro: Kenny le había regalado aquellos detalles que podrían considerarse personales, pero en el fondo…


    —¿Por qué sonríes así? —preguntó Abi sacándola de sus cavilaciones.


    —Así, ¿cómo? —quiso saber ella.


    —Así, con una sonrisa triste.


    Al escuchar eso, Simone volvió a desviar la mirada hacia la carrera. Finalmente decidió hablar.


    —Estaba pensando en Kenny. En que no ha llegado a conocerme pese a todo el verano que pasamos juntos… pese a todo lo que vivimos. —Simone se sujetó el pelo que el viento había movido.


    Ambas miraron el cielo. Acababa de sonar un trueno.


    —¿Y por qué no le has dejado conocerte?


    —Porque tendría que haber conocido la historia de Brad y no estaba preparada.


    ···


    —¿Vas a pasar toda la noche aquí? —preguntó una voz sobresaltándola.


    Mavi se incorporó cuando vio a Erin detrás de ella.


    —¿Qué haces aquí? —preguntó con un hilo de voz—. Te he mandado varios mensajes… ¿Cómo?


    —Sabía que estarías aquí. He venido a buscarte.


    Erin llegó hasta donde estaba ella y extendiendo una manta, se sentó en el suelo, donde hacía un momento estaba ella.


    —¿Me haces compañía? —preguntó Erin.


    Mavi se dejó caer mirándola sin ocultar su sorpresa.


    —Pensaba que estabas enfadada, que no querías verme. No me has dejado hablar desde lo de las fotos y pensé…


    No pudo continuar hablando. Erin le dio un suave beso para interrumpirla.


    —Sé qué es lo de las fotos. No hace falta ser un genio para saber que MJ estaba detrás de eso. Confío en ti Mavi. Es uno de los pilares de una buena relación, la confianza. Sé que no has estado con MJ. Tú me dijiste que terminaste con él y te creo.


    —¿Entonces?


    —El problema ha sido que todo ha estallado. Yo quería tiempo para ir preparándome. Sabía lo que iba a pasar. La gente hablaría, te juzgarían, a ti y a mí… y quería ir asimilándolo poco a poco, pero de repente me he encontrado que todo ha estallado delante de nuestras narices.


    Erin suspiró.


    —Perdóname, Mavi. Perdóname porque no he estado a la altura. Me he asustado y he querido huir, pero mientras me alejaba, me he dado cuenta de que lo que estaba haciendo estaba muy mal. Sí, se nos van a tirar al cuello, van a cuchichear, van a hablar mal, pero ¿y? Estoy con la chica que siempre he soñado y sé que juntas podemos con eso y más. ¿Me perdonas por no ser tan valiente como tú?


    Mavi no le dio una respuesta, se lanzó a sus brazos para besarla, provocando que ambas cayeran sobre la manta de manera aparatosa. Ambas se rieron entre besos.


    —Te quiero chica del chicle. —Escuchó decir a Erin bajo el sonido de los truenos.


    ···


    —¿Quién es Brad? —preguntó Abi.


    —Era todo —contestó Simone con la vista fija en los coches. Cada vez quedaba menos distancia para llegar a la meta.


    —¿Era?


    —Murió hace dos años en un accidente de coche.


    —Oh Dios… ¿era tu hermano? —No hacía falta que se girara a mirar a su amiga para saber que tenía una expresión de tristeza. Ella negó con la cabeza.


    —No. Era mi novio. Mi primer gran amor. —Sonrió al decir aquello—. Tenía dos años más que yo, algo que ponía de los nervios a mis padres. Ellos… ellos siempre han sido muy exigentes, pero cuando Brad apareció en mi vida, lo puso todo patas arriba. Le encantaba la música, ¿sabes? —Se giró hacia Abi que la sonrió con cariño al ver seguramente sus lágrimas—. Es el que me enseñó a grabar mis cintas con mis canciones favoritas, como se hacía antes. Me acuerdo de que cuando me explicó lo que hacía, yo me burlé de él. Al principio éramos vecinos, y después pasamos a ser amigos.


    —Y luego más que eso —añadió Abi. Simone asintió.


    —Sí. Con él fue mi primera… mi primera todo. Hasta los besos que me di con otros chicos antes desaparecieron de mi recuerdo cuando él me besó por primera vez.


    —Qué bonito Simone. —Sintió que su amiga le agarraba de una de sus manos como gesto de cariño y ella decidió seguir hablando.


    —Era tan especial, que hasta mis padres, Abi, lo aceptaron en la familia. Y no sabes lo malditamente difícil que es eso.


    —Algo he oído.


    Ambas se rieron ante ese comentario.


    —Les costó, sobre todo cuando descubrieron que no iba a estudiar ninguna carrera que ellos consideraban correcta. Ya sabes. Lo veían como un desperdició de vida y me imagino que temían que siguiera sus pasos. Mis padres no entendían que yo quería a Brad y respetaba su camino y él hacía lo mismo con el mío. Sabía que sí que quería estudiar, incluso teníamos pensado que iría conmigo a la universidad a la que me mandaran. Pero, así como llega la felicidad, así se va. —Simone chascó los dedos—. Ni siquiera fue en el trayecto de una fiesta ni había bebido ni las carreteras estaban mal. Parece ser que se cruzó un animal y por esquivarlo…


    Ahí sí que no fue capaz de continuar la frase. Estuvieron varios minutos en silencio hasta que se decidió por continuar la historia.


    —Fue horrible, no sé cómo describirlo. Creo que no estamos preparados para eso. Nos hablan de la muerte sí, pero no somos conscientes de que somos tan malditamente efímeros. Cuando él despareció… —Suspiró de nuevo. Cogió aire para darse fuerzas y seguir—. Mis padres no lo pusieron fácil. Creo que fue porque también se dieron cuenta de que yo podría haber ido en ese coche y haber muerto. Todo se volvió una pesadilla. Yo me vi inmersa en una marea negra que me arrastraba y ellos lo único que han estado haciendo es exigirme más y más. No sé cómo no me terminé rompiendo. Pero fui sobreviviendo hasta que llegó ese verano en el que conocí a Kenny. El verano que me sirvió para ver que hay luz después de todo.


    —Claro que la hay, Simone. La hay.


    Miró a Abi sonriéndole ampliamente.


    —Lo sé.


    En ese momento la carrera terminó. Vio a Kenny salir del coche victorioso y alegre dando saltos. Los chicos, incluido MJ, salieron a su encuentro para abrazarlo. Simone sonrió ampliamente hasta el momento en que la chica que había visto en la primera carrera, esa que le llamó la atención por cómo interactuaba con Kenny, se lanzó a los brazos de él para besarlo apasionadamente. Kenny la acercó para responder el beso rodeados del vitoreo de la gente.


    —Pero no hay luz por un chico, sino por ti, Simone. —Escuchó a Abi hablar rompiendo el silencio en el que se habían visto envueltas ambas—. Por tu fortaleza, por tu determinación de forjar tu camino. Tu exitoso camino. En la vida van apareciendo personas que nos aportan su granito de arena, contribuyendo a nuestro trayecto. Pero en el fondo, solo depende de ti. Y creo que lo sabes desde hace mucho tiempo. Kenny aportó su granito y siempre le estarás agradecida, pero ya no va a estar más en él. Y no hay nada malo en eso. Al contrario.


    Simone miró a su amiga. Tenía lágrimas en los ojos por haber contado la historia de Brad, pero sonrió ampliamente, con ganas. Como nunca, porque lo que le había dicho su amiga era verdad.


    —No quiero que os vayáis vosotras —susurró. Abi la abrazó.


    —Y no nos vamos a ir. Hay otro secreto que también sabes, y es que hay gente que se queda contigo acompañándote. Nosotras somos de esas.


    ···


    Calypso maldijo cuando la tormenta decidió descargar cuando le quedaba una sola calle para llegar a su casa. La suerte, que no la acompañaba.


    Decidió caminar en plan digno, como si la lluvia no la afectara, pero la maldita estaba cayendo con ganas, y a no ser que quisiera morir ahogada, tenía que correr.


    Vislumbró su calle y subió el ritmo, pero llovía tanto que temía que en un traspié la lluvia la arrastrara hasta el fin del mundo. Bueno, sí, estaba exagerando algo, pero lo único que quería era llegar a casa.


    Sin embargo, cuando llegó, algo en su verja llamó su atención. Era algo pequeño, pero con el suficiente tamaño como para que pudiera notarlo a pesar de la oscuridad de la calle, ya que las farolas no alumbraban lo suficiente.


    Se acercó extrañada comenzado a temer que fuera algún animal herido, pero contuvo un jadeo cuando descubrió un precioso girasol colgado de la alambrada. Realmente estaba colocado de tal forma que el tallo de la impresionante flor se entremezclara por los diferentes orificios de la valla para mantenerse sujeta a pesar de la lluvia.


    Calypso se puso de puntillas para cogerla. ¿Qué hacía aquello allí?


    —Eres la chica de los girasoles —dijo una voz detrás de ella como si estuviera respondiendo a su pregunta.


    Caly se giró con la flor apoyada en su pecho para descubrir a Luka empapado, observándola a una distancia prudencial.


    —¿Qué haces aquí? —preguntó ella.


    —¿Qué crees? Pasear bajo la apacible noche. —Como para dar más énfasis a la escena, un impresionante trueno sonó por encima de sus cabezas.


    —Te vas a congelar —señaló ella hablando por encima de la lluvia.


    —Al igual que tú. Te he estado buscando y llamando. No me has contestado. —Luka dio un paso hacia ella.


    —¿No aceptas un no por respuesta?


    —Sabes que no es eso. No seas injusta. Te has ido con una idea errónea y sé que si no hubiera intentado arreglar esto ahora, hubieras sacado peores conclusiones.


    —Eso es mentira —dijo ella alejándose.


    —¿¡No te ves?! No quieres escucharme cuando sabes que llevo meses… Has sido el secreto más evidente de todo lo que se te pueda ocurrir.


    Calypso se giró porque a pesar de la fuerte tormenta el tono enfurecido de Luka la llegó, obligándola a mirarlo.


    —Se nos fue de las manos. ¡A los dos! Porque sé que tú sientes lo mismo que yo. Ahora sí que lo sé —continuó hablando Luka—. Yo quería alejar a Ivette de mí, y tú querías llamar la atención a ese gilipollas. Recurrí a ti porque pensé que ni tú te enamorarías de mí, ni yo de ti. Encapricharme bueno, podía ser, pero no llegar hasta este punto. ¡Y mira lo que ha pasado! La cagué hasta el fondo. ¡Me enamoré de ti!


    Calypso cogió aire al escucharlo decir eso. Ambos estaban temblando, pero no era por el frío.


    —Decidí cortar por lo sano, porque cada vez me sentía más atrapado y tú, Calypso, parecía que cada vez estabas más alejada de mí. Además, Liam rondaba más cerca. Por eso te dije lo de dejar de lado el estúpido plan. —Dio varios pasos hacia ella—. Se juntó con que Ivette comenzó a insistirme con mayor ahínco en que volviera con ella. Estaba atrapado. La chica que quería parecía no estar interesada en mí y necesité alejarme.


    —Pero ¿y lo de Ivette? Yo os vi en el parking.


    —Nos viste ¿qué? —preguntó Luka llegando hasta ella. Estaban calados, con las respiraciones jadeantes.


    —No os…


    —No hay un Ivette y yo. Hay solo un Luka y Calypso, si tú quieres claro.


    El corazón bombeaba su sangre de manera intensa conforme iba asimilando las palabras de Luka.


    —Tú… ¿Ivette y tú no os habéis liado el otro día?


    Luka se acercó más a ella.


    —No. Ya te lo he dicho. Me gusta otra. —Al decir eso, una media sonrisa, de esas deliciosas y peligrosas, apareció en su rostro.


    Calypso se mordió el labio y poco a poco le respondió a esa sonrisa.


    —¿Caly?


    —¿Sí?


    —¿Te puedo besar antes de qué agonicemos congelados?


    Calypso se rio.


    —No tienes que pedirme permiso.


    Luka no dijo nada más, pero buscó su boca para sellar el principio de una gran historia.


    Unos Meses después…


    Nos acercamos al bullicio. Es la fiesta local de Little Red y curiosos, nos empezamos a adentrar entre la gente delante de los diferentes puestos de comida y regalos artesanales.


    No tenemos que tener cuidado, recordad, somos incorpóreos, por lo que podemos acercarnos a las exposiciones sin problema. Vemos uno de especias, otro de vegetales que tienen pinta de ser alimentos muy frescos, incluso nos llama la atención el de una anciana gitana que tiene diferentes y extrañísimos abalorios. La mujer de pelo negro canoso y encías rancias intenta acercar a la clientela prometiendo tiradas de tarot.


    ¿Eso que vemos que baja por su brazo es un arácnido? Nos quedamos congelados por la escena, sobre todo porque parece que la gitana de profundos ojos negros nos ve. Por lo menos por una milésima de segundo. Nos da mala espina y decidimos avanzar, total, hay mucha feria que ver como nos promete la gran noria que se ve a lo lejos.


    Decidimos seguir hacia esa dirección y descubrimos que es donde la gente más joven está. Y lo entendemos, hay atracciones que parecen muy divertidas, como los coches de choque, incluso vemos un puesto de algodón de azúcar.


    Un momento. Una chica con el pelo color rosa está pagando el algodón. Está con un chico. Ambos nos suenan… ¡Oh sí! Son los de la fiesta. Están agarrados de la mano y una vez que ella paga, se van hacia un grupo de chicas.


    Todas parecen felices y saludan a la pareja. Vemos que dos de ellas también lo son, porque se dan un beso y entrecruzan sus dedos.


    Nos gustaría acercarnos a escuchar lo que están diciendo, pero tenemos que seguir avanzando.


    Lo que podemos notar es que están felices, llenas de emoción. Son las semanas previas a que cada una tome rumbo a su nueva vida. Algunas van a ir juntas, pero otras irán a diferentes universidades. Lo que sí que tenemos claro, sin necesidad de que lo digan ellas en alto, es que pase lo que pase, estarán siempre juntas.


    FIN
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